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Presentación

Presentación 

El contenido de esta edición se ha estructurado con ensayos de autores dedica-
dos al estudio de la ecoética, la bioética, la biomédica, la salud pública y la vida 
silvestre. Los referentes a ética hacen parte de las ponencias del  Conversatorio 
que la Academia realizará el 1º. de diciembre de 2010 en Bogotá.

El ensayo sobre fundamentos de la ecoética, que presenta el Dr. Luis Gómez 
Echeverri, nos ilustra sobre el manejo que se ha venido dando en el marco de la 
modernidad, a lo ecológico y a lo ambiental.

Las reformas propuestas para prevenir o corregir los impactos negativos pro-
pios de la civilización moderna, se representan con instrumentos y métodos para 
que no entren en conflicto con los preceptos de la economía neoclásica y en el 
plano ético coherente con el utilitarismo.

Por otra parte, otros discursos ecologistas y ambientalistas del sur de América, 
han argumentado que no son los humanos y los animales en sí quienes repre-
sentan una amenaza para otras especies, sino que son las prácticas colonialistas 
modernas las que han alterado profundamente la estructura de la biosfera en los 
últimos siglos.

 Por lo tanto, la sostenibilidad ecológica es posible y existe, pero no dentro de la 
modernidad. La crítica de la ecoética se centra en la modernidad ortodoxa y no 
en la humanidad.

Muchas propuestas dentro del ecologismo tienen en común considerar la sis-
témica como el principal giro epistemológico que debe tomar la modernidad. 
Incluso posiciones antropocéntricas como la justicia ambiental consideran que la 
sistémica es fundamental para abordar la problemática ambiental

El ecologismo busca desentrañar dichas relaciones, por lo que estudia las cau-
sas y efectos políticos de los problemas ambientales. 
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La crisis ecológica es un síntoma de 
la crisis de la modernidad, al igual que 
lo son el subdesarrollo y la existencia 
de estados fallidos y repúblicas banane-
ras (Peet, 2004; Chomsky, 2007). Para 
que la ecoética tenga algún impacto 
y pueda conformarse en una práctica 
ampliamente ejercida y discutida, de-
bemos reconocer que cambiar nuestra 
visión del mundo, nuestra weltans-
chauung, es la alternativa que tenemos 
para tomar para cambiar el rumbo de 
nuestra civilización.

El Doctor Luis J Gómez Giraldo, nos 
presenta un análisis crítico sobre los 
conceptos de la bioética y como se han 
venido perfilando desde los principios 
generadores del ambientalismo y el 
ecologismo.

Se debe tener presente, que mien-
tras la analítica cartesiana se ancló en 
el ambientalismo y propuso el “Desa-
rrollo Sostenible” y el “Ecodesarrollo” 
como formas de convivencia de la tec-
nósfera con el planeta sin abandonar la 
Economía Convencional, que configu-
ró a su vez una rama específica para el 
análisis de este tipo de problemas y que 
llamó “Economía Ambiental”, la sisté-
mica, en cambio, se apoyó, como co-
rrespondía, en el “Ecologismo” y deri-
vó a varias propuestas que partían de la 
necesidad de transformar por completo 
la Economía Convencional y con ella 
la ética utilitarista. La nueva propues-
ta ha tomado el nombre de Economía 
Ecológica y está realmente en construc-
ción.

No podemos menospreciar el efecto 
nefasto que las técnicas agrarias tienen 
sobre la biodiversidad, y en éste punto, 
la bioética estaría ante un gran dilema, 
la humanosfera o la biosfera; en el caso 
de la humanosfera, la cuestión es hasta 
dónde debe llegar.

Quizás esa confusión la podamos 
resolver con el sintagma propuesto 
por R. Potter en 1988: Bioética Global, 
postura que nos lleva necesariamente a 
inscribirnos en una epistemología sis-
témica, lo que ipso facto ,que nos aleja 
del ambientalismo para colocarnos en 
el Ecologismo, lo que a su vez hace la 
Bioética médica diferente a la Bioética 
Global.

El doctor José Luzardo estrada, plan-
tea en su ensayo las expectativas  que 
la tecnología biomédica ofrece al ser 
humano en la solución de problemas 
genéticos, autoinmunes y crónicos.

Aunque se han logrado avances sig-
nificativos en el conocimiento del ge-
noma y de la fisiología reproductiva de 
los cerdos, así como en el desarrollo y 
perfeccionamiento de las tecnologías 
reproductivas para la producción de cer-
dos transgénicos, todavía no se vislum-
bra en un corto plazo la obtención del 
animal ideal para los xenotransplantes. 
La clonación y otras técnicas todavía 
tienen bajos perfiles de eficiencia que 
tendrán que ser superados en el futuro.

Sobre el calentamiento global y su 
repercusión en la salud pública, el doc-
tor Ricardo Vega Aragón plantea como 
en el mundo se perciben los efectos  del 
cambio climático, originado por las 
prácticas de intervención humana en 
la naturaleza en su mayoría extractivas 
en extremo y devastadoras de los eco-
sistemas: como la utilización de agro-
químicos a granel y substancias conta-
minantes, la aplicación de tecnologías 
orientadas al aceleramiento irracional 
de procesos de producción agropecua-
ria, y la industrialización descontrola-
da. Todo lo anterior tiene como conse-
cuencia la destrucción de grandes áreas 
selváticas y de protección y sus profun-
dos efectos en la composición de sue-
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Presentación

los, la emisión desproporcionada de 
gases tóxicos, especialmente con la cría 
de grandes especies, alteraciones en el 
régimen de lluvias, pérdida de biodi-
versidad, desertificación, contamina-
ción de aguas y afectación de páramos, 
entre otros.

Esta situación, ambiental repercu-
te en la agudización de problemas de 
salud pública, además de otras conse-
cuencias de orden socio económico y 
cultural concomitantes con otras ma-
nifestaciones naturales: 

El Dr Iván Lozano en su ensayo so-
bre el manejo de primates neotropica-
les en cautiverio, nos ilustra sobre las 
metodologías y ambientes para el cui-
dado físico y anímico de éstos com-
plejos animales. El compromiso ético 
de mantener primates en cautiverio 
con calidad de vida, es el de asegurar 
la provisión de un ambiente apropiado 
tanto físico como social, dada su alta 
susceptibilidad, lo cual requiere de un 
alto grado de conocimiento técnico y 
compromiso ético debido a que estas 
especies tienen requerimientos com-
plejos de cuidado integral

El doctor Héctor Valencia presenta 
en las conclusiones de su trabajo que 
la principal amenaza para las especies 
faunísticas es sin lugar a duda el hom-
bre, en su afán de aumentar la frontera 
agrícola y construcción de obras de in-
fraestructura. En esta sentido, las políti-

cas y normas han carecido de voluntad 
política y la población no ha adquirido 
suficiente conciencia del impacto am-
biental generado en los ecosistemas, lo 
cual ha ocasionado grandes pérdidas en 
el recurso fauna y flora. Estas acciones 
del hombre se pueden ver resumidas 
en la expansión de la frontera agrícola, 
la cual trae consigo procesos de frag-
mentación, degradación y pérdida del 
hábitat. Además, se ve reflejada en los 
procesos de colonización hacia las ver-
tientes pertenecientes al sistema mon-
tañoso andino, lo cual trae perjuicios 
tanto a nivel social, como económico 
y ambiental. 

La doctora Claudia Brieva, concep-
túa sobre la utilización de animales 
vivos para prácticas académicas, con-
siderando que esta práctica pedagó-
gica ha sido tradicional en muchos 
países, y en diferentes áreas del cono-
cimiento. El cambio que surgió desde 
hace algunas décadas fue concomitan-
te con movimientos para la defensa 
de la vida, del bienestar animal y del 
cuidado ambiental, lo cual generó in-
terés en las escuelas inglesas y norte-
americanas de veterinaria para disenar 
y aplicar otras metodologías e instru-
mentos alternativos como maniquíes 
y modelos de computador. En Colom-
bia este cambio se está comenzando 
a gestar, contando con el apoyo de la 
normatividad y programas educativos 
para la protección de los derechos de 
los animales y de la vida.
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Editorial

Editorial

La Ecoética debe constituirse en plataforma para la construcción de un sistema 
de pensamiento en los ámbitos de la educación, la política y la economía, como 
puntales básicos que permitan generar una transformación de la sociedad que 
involucre como fundamento, la toma de conciencia frente al cuidado de los eco-
sistemas con una perspectiva holística. 

Las teorías, fenómenos observados y consecuencias, están a la orden del día 
en todos los sistemas de información. Agencias internacionales de cooperación 
técnica, investigadores y líderes empresariales de múltiples campos, comienzan 
afanosamente a motivarse por la consideración y aplicación de tecnologías no 
convencionales siempre y cuando sean equiparables en utilidades a las ortodoxas. 
Los indicadores de riesgo a la salud y al deterioro ambiental han sido marginales 
y la aplicabilidad de las normas carece de suficiente voluntad política y de meca-
nismos para su operación.Algunos sectores de poder mantienen posturas tradi-
cionales y ve con desconfianza a los motivadores del cambio “desde dentro” para 
el desarrollo de una nueva cosmovisión que apunte a una política social y a una 
revolución tecnológica que garantice la seguridad alimentaria, como base de los 
demás derechos humanos: salud, trabajo, educación y justicia para grandes con-
glomerados del planeta.Demostraciones ampliamente reconocidas tales como las 
indignas condiciones de vida de amplios sectores de la población humana mun-
dial no obedecen a escasez de la producción sino al acceso restringido a las mí-
nimas condiciones de vida que conducen a la pobreza y al hambre que desenca-
denan manifestaciones conducentes a la violencia, a la corrupción y al deterioro 
integral de la condición humana,Esta situación, nos lleva a profundos cuestiona-
mientos relacionados con las tecnologías aplicables en la producción, utilización 
y consumo de alimentos. Considerando que la tercera parte de cereales que se 
producen en el mundo, se utilizan como alimentación para animales herbívoros 
y que entre el 30% y el 40% de la comida que se produce en todos los países, 



2010 / Volumen 2, No. 1

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s

10

se viene desperdiciando por diferentes 
razones, entre ellas para mantener los 
precios de alimentos a los consumi-
dores, por insuficiente infraestructura 
para el almacenamiento, y por la baja 
capacidad adquisitiva de la población y 
otros factores concomitantes?. 

Según la FAO “La producción de ce-
reales es de 2000 millones de toneladas 
anuales que podrían cumplir amplia-
mente las necesidades energéticas de 
toda la población por sí sola, si estuvie-
ra bien distribuida”. Así mismo, la Aso-
ciación Americana para el Avance de 
la ciencia (AAAS sigla en inglés) en el 
análisis de 286 proyectos de agricultura 
sostenible en una extensión de 37 mi-
llones de hectáreas, demostró la factibi-
lidad de incrementar la productividad 
en un 79% utilizando adecuadamente 
gran variedad de sistemas de cultivo.

Las cifras anteriores desdicen aseve-
raciones que enfatizan la carencia de 
alimentos para suplir las necesidades 
básicas de la población.

El diagnóstico anterior, se agrava 
por el mal manejo dado a aspectos ta-
les como: a) Los hábitos alimentarios 
de las poblaciones, especialmente del 
mundo occidental, con graves reper-
cusiones en la salud de todos los gru-
pos etáreos y que son impulsados por 
el afán consumista fácil e inducido por 
un mundo sin tiempo para lo funda-
mental y por mentalidades orientadas 
a la acumulación de bienes de consu-
mo y por la avidez por el poder de cual-
quier índole.b) La riqueza genética y la 
biodiversidad en su contexto, han sido 
tomados como bienes intangibles, in-
útiles o desconocidos, con normas de 

protección minimizadas dentro del en-
jambre de planes de progreso orienta-
dos a grandes utilidades económicas.c) 
El maltrato animal en los procesos ex-
perimentales, en la producción de bie-
nes y aún de la vida cotidiana, conside-
rado normal dentro de los valores del 
respeto a la vida.

 Si la vida humana se encuentra des-
valorizada, la consideración y respeto 
hacia los animales es inexistente, ca-
reciendo las normas que se expiden de 
los mecanismos adecuados para su apli-
cación. En este orden de ideas, Como 
puede una nación que acepta y califi-
ca las torturas y vejámenes conferidos 
a seres vivos como arte, valor, cultura 
y tradición, propiciar fácilmente paz, 
amor y compasión?

En cual dimensión se encuentran los 
estamentos que orientan la ecoética, el 
pensamiento crítico, la razón de ser de 
futuro?   

Arrasar, depredar, contaminar, aten-
tar contra la salud humana, ambiental 
y animal en aras de mayores y jugosas 
ganancias en los negocios alimentarios, 
es construir equidad, respeto y calidad 
de vida? 

El paradigma utilitarista de todos los 
recursos, incluye al ser humano como 
una pieza más en el engranaje de lo útil 
o desechable.

Reflexionar antes de actuar es nues-
tra prioridad. La educación tendrá que 
ser orientada a construir personas com-
prometidas en el desarrollo holístico de 
los seres humanos.

Lucía Esperanza Másmela Olarte 
Presidenta Academia Colombiana 

de Ciencias Veterinarias
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Ensayos

Fundamentos de Ecoética

¿Soy el único que está siendo aplastado por el peso del mundo?
Antimatter – “The Weight of the World”

Luis Fernando Gómez*

Resumen

A pesar de su reciente aparición, la ecoética es una práctica heterogénea 
compuesta de diversas teorías que no han sido articuladas en un solo dis-
curso. En el presente artículo presentamos el ecologismo como una weltans-
chauung alternativa a la propia de la modernidad ortodoxa, con el fin de 
interpretar los diversos cuestionamientos que se le han hecho a la ecoética 
como aristas o fundamentos de esta práctica discursiva que se ha ido com-
plejizando desde que surgió como discurso exclusivamente biocéntrico. 
Como alternativa a la modernidad tradicional, postulamos que el ecolo-
gismo tiene como interés fundamental determinar los elementos de la wel-
tanschauung moderna ortodoxa que han sido definitivos en el desencade-
namiento de la crisis civilizatoria actual. Así, la ecoética es vista como una 
ética teleológica cuyo fin es detener o mitigar la crisis. A su vez, enfatizamos 
la importancia de la sistémica como base de una nueva weltanschauung que 
permita comprender la complejidad y heterogeneidad de la comunidad éti-
ca que crea el ecologismo.

Palabras claves: ecoética, ecologismo, sistémica, ecocentrismo, biocentrismo.

*	 MSc. Medio Ambiente y Desarrollo, Grupo de Pensamiento Ambiental, Universidad Nacional de Colombia, 
Sede Medellín



12

2010 / Volumen 2, No. 1

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s

Abstract

Although short, the history of ecoethics has been fruitful and heteroge-
neous, making it impossible to pin it down as the development of a single 
idea or set of principles. In this article, we outline what we consider the 
most relevant claims that have been made to ecoethics since it was first 
portrayed as biocentric, in order to introduce ecologism as a weltanschauung 
alternative to orthodox modernity. In this way, claims made to ecoethics 
are enfolded and interpreted  as approaches of a complex, multilevel, de-
centered discursive practice whose aim is ascertaining those constituents 
of modernity that have played a key role in the emergence of the current 
civilizational crisis. We stress the important of the systemic approach as 
basis of ecologism and alternative to the orthodox modern weltanschauung.

Keywords: ecoethics, ecologism, systemic thought, ecocentrism, biocentrism. 

Introducción

Desde su surgimiento en el decenio 
de 1960,  la lucha por la inclusión de 
las generaciones futuras y el Otro no 
humano en el discurso ético moderno, 
ha sido, tal vez, el mayor aporte de los 
movimientos ambientalistas y ecologis-
tas a la ética (Gómez, 2009). Aunque la 
ética tradicional, fuertemente anclada 
en la tradición filosófica analítica, si-
gue siendo en gran parte ajena a los in-
tereses y preocupaciones de la agencia 
humana diaria, en la segunda moderni-
dad han surgido una gran cantidad de 
personas y grupos humanos que han 
ido desarrollando otras maneras de ver 
la ética, más cercana a la moralidad y 
que, la han logrado sacar de la exclusi-
vidad de la esfera filosófica y académica 
(Hierro, 2003). Tal es el caso de la ética 
feminista, la ecoética y la bioética, que, 
aunque trabajan fuertemente en las 
bases filosóficas, están más interesadas 
en la  reflexión sobre las problemáticas 
que surgen en la experiencia vivida.

La ecoética se debe entender enton-
ces como una práctica preocupada por 
reflexionar y dar alternativas para el 
enfrentamiento de los diversos sínto-

... en la segunda modernidad 
han surgido una gran 

cantidad de personas y 
grupos humanos que han ido 
desarrollando otras maneras 
de ver la ética, más cercana 

a la moralidad

mas de la crisis ecológica actual que los 
discursos ecologistas y ambientalistas 
han ido descubriendo y construyendo. 
Esto implica que su legitimidad se da, 
en parte, en la práctica profesional, en 
las esferas política y social, y no sólo en 
la coherencia lógica de la que se ocupa 
la ética moderna ortodoxa. Igualmen-
te, el ecologismo es el movimiento so-
cial de la segunda modernidad que más 
se ha apoyado en la ciencia para la ela-
boración de su discurso (Pope, 1993), 
y por lo tanto, la ecoética no ha sido 
ajena a las prácticas tecnocientíficas 
contemporáneas.

Por otro lado, nos encontramos en 
la segunda modernidad, un contexto 
en que las dinámicas feministas, pos-
colonialistas, tecnocientíficas, queer, y 
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... no hay una ecoética, 
sino que han surgido 

varias aproximaciones 
heterogéneas...

antirracistas, por mencionar algunas, 
no pueden simplemente pasarse por 
alto en el ejercicio de cualquier prácti-
ca ética. La época posterior a la Segun-
da Guerra Mundial, ha significado una 
trasformación profunda de la civiliza-
ción moderna en todos sus ámbitos, tal 
es el caso de la ciencia tradicional que 
ha sido remplazada casi totalmente por 
la tecnociencia, por lo que hoy día no 
sólo es iluso, sino irresponsable, defen-
der la neutralidad de esta práctica fren-
te a los intereses políticos, económicos 
y militares (Echeverría, 2001). Igual-
mente, el consumo ha desplazado a la 
producción como motor del sistema 
económico liberal, lo que ha generado 
profundos cambios en la dinámica de 
los sistemas ecológicos, productivos, 
sociales y políticos actuales (Hamilton, 
2006). Además, la relación política-
economía se ha invertido, subyugando 
la primera a la segunda, lo que la ha 
convertido en una “monetocracia”, de-
velando las arraigadas bases clasistas –y 
no democráticas- de la civilización mo-
derna (Madron y Jopling, 2003). Todo 
esto se da en un momento en que las 
esferas en que la modernidad tradicio-
nal había compartimentado el mundo 
han colapsado (Haraway, 1997), por lo 
que se torna imposible separar lo ético 
de lo científico, lo biológico de lo po-
lítico, lo natural de lo artificial, lo po-
lítico de lo ético, lo tecnológico de lo 
orgánico, etc.

La ecoética nace bajo estas dinámi-
cas de la segunda modernidad, y no ha 
sido ajena a ellas, el presente artículo 
hace un recorrido por algunos de los 
aspectos que ciertas corrientes de ecoé-
tica han ido incorporando, buscando 
destacar los principales elementos que 
se han ido configurando como las ba-
ses y preocupaciones principales de 
varios discursos dentro de esta práctica 
ecológica. Aunque están organizados 
en momentos, el surgimiento de estos 

criterios no obedece a una cronología 
o causalidad lineal, ni la aparición de 
uno significa la desaparición de otro. 
Todos ellos coexisten actualmente en 
diversos discursos, y el nacimiento de 
algunos de ellos fue relativamente si-
multáneo. El orden aquí presentado 
es simplemente por claridad narrativa. 
Es importante advertir que no hay una 
ecoética, sino que han surgido varias 
aproximaciones heterogéneas, por lo 
que no es posible hablar de unas bases 
comunes, más allá de una noción suel-
ta de ecocentrismo y la preocupación 
por las generaciones futuras. Por esto, 
lo que presentamos a continuación es 
una selección personal de los criterios 
que, a juicio personal, deben ser consi-
derados en una práctica discursiva que 
está localizada en el hemisferio Sur. 

Primer momento: la división am-
bientalismo-ecologismo

La aceptación amplia de unos pro-
blemas que involucraban a seres vivos 
no humanos no domésticos que habi-
taban regiones en que la colonización 
moderna aún no se materializaba en 
asentamientos urbanos definitivos, 
condujo a la aparición del ambienta-
lismo. Libros como Primavera silenciosa 
de R. Carson (1962) empezaron a lla-
mar la atención sobre actividades mo-
dernas como el uso de pesticidas que 
causaban serios daños a poblaciones de 
seres vivos que no habían sido expues-
tas directamente a estas sustancias; 
Aquellos que aceptaron la evidencia 
de Carson como válida, reaccionaron 
frente a estos problemas de dos mane-
ras diferentes. 
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La primera consistió en proponer 
reformas que corrijan o prevengan los 
impactos negativos que la civilización 
moderna ha tenido en el mundo, sin 
que entren en conflicto con sus con-
cepciones básicas. Un ejemplo de esta 
posición lo da la economía ambiental, 
esta tiene como objetivo principal abor-
dar los ‘problemas ambientales’ con las 
herramientas propias de la economía 
neoclásica. De esta manera, dichos pro-
blemas son interpretados como “un 
caso particular del ‘fracaso del merca-
do’” (Pearce, 1985, 11) y, por lo tanto, 
lo que se requiere es aplicar los meca-
nismos adecuados para que el mercado 
haga su trabajo. En esta concepción, 
la eficiencia del mercado, la idea de la 
mano invisible y los valores en los que 
se fundamenta el liberalismo son vistos 
como las herramientas adecuadas para 
enfrentarse a este nuevo reto que se le 
presenta a la civilización moderna. De 
esta suerte, la weltanschauung1 moder-
na ortodoxa no se ve cuestionada en 
ninguno de sus aspectos, por lo que se 
asume que sus prácticas económicas, 
políticas, éticas y tecnocientíficas, en-
tre otras, no presuponen una alteración 
profunda de las dinámicas ecológicas, 
sociales y de la vida que pueda condu-
cir a la crisis ecológica actual.

Esta primera respuesta a la crisis eco-
lógica actual es llamada ambientalista 
por Dobson (1997). Por tratarse de una 
reacción propia de la weltanschauung 
moderna tradicional, las herramientas 
que emplea son las propias de la mo-
dernidad ortodoxa. En el plano ético, 
esto significa que el utilitarismo sigue 
siendo la óptica desde la que se mira y 
se relaciona con el mundo. Así el Otro 
1	 Empleamos el término alemán weltanschauung 
que traduce visión del mundo para enfatizar que nos 
referimos a todo el conjunto de creencias, concepcio-
nes, convicciones con las cuales los seres animales 
humanos modernos vemos, pensamos, concebimos 
al mundo y que hace que nos distingamos como mo-
dernos.

no humano es presentado ahora como 
recurso, continuando con una lógica 
en que éste es entendido como ser para 
otro y, por lo tanto, nos ocupamos de él 
mientras nos presente alguna utilidad o 
beneficio. Por el contrario, la segunda 
forma de responder a la crisis ecológi-
ca cuestiona el antropocentrismo típico 
del humanismo, uno de los pilares de 
la weltanschauung moderna ortodoxa. A 
esta, Dobson (1997) la llama ecologismo.

El ecologismo es diferente al ambien-
talismo no en grado, sino en principios. 
En primer lugar, el ambientalismo no es 
más que una aproximación administra-
tiva al entorno, el cual es visto como un 
objeto separado de nosotros –el medio 
ambiente-, que emerge de las lógicas 
políticas, éticas, económicas y tecno-
científicas propias de la modernidad 
tradicional, tal como esta se manifies-
ta en la segunda modernidad (Dobson, 
1997). Por el contrario, el ecologismo se 
separa de dicha weltanschauung, en pri-
mer lugar, al cuestionar su base antro-
pocéntrica, en la que el mobiliario del 
mundo es visto como un conjunto de 
entidades inferiores que están al servi-
cio de la humanidad, para postular que 
el Otro no humano es ser para sí –en 
vez de ser para otro-, o en términos kan-
tianos, un fin en sí mismo. Justamente, 
el ecologismo nace cuando es la vida y 
no el hombre –pues la modernidad tra-
dicional ha sido más androcéntrica que 
antropocéntrica (Kheel, 1991)- la que 
conforma el piso del discurso ético.

la idea de la mano invisible 
y los valores en los que se 

fundamenta el liberalismo 
son vistos como las 

herramientas adecuadas 
para enfrentarse a este 

nuevo reto que se le presenta 
a la civilización moderna
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Segundo momento: del biocen-
trismo al ecocentrismo

Sin embargo, la vida como preocu-
pación de la ecoética requiere una re-
flexión y explicación. En primer lugar, 
podemos referirnos a una serie de sim-
patizantes del ecologismo que partie-
ron de la crisis ecológica para elaborar 
sus discursos acerca de la importancia 
de elaborar una ética que fuera más 
allá del hombre. Esto significó que, al 
comienzo, se habló principalmente 
acerca de la pérdida de especies, por 
lo que la protección y preservación de 
estas estuvo en el centro de atención.  
Esto condujo a una serie de investiga-
ciones sobre la extinción de especies 
que llevaron a la conclusión de que la 
preservación del hábitat al cual se en-
contraban acostumbradas era vital para 
su viabilidad. Es más, se descubrió que 
los grandes mamíferos para subsistir, 
“incluso con poblaciones relativamen-
te pequeñas, ocupan (u ocupaban) re-
giones enormes” (Goodman, 1987: 
61). A su vez, también se encontró que 
muchas “especies exóticas son por lo 
general incapaces de sobrevivir en sus 
entornos naturales, actualmente altera-
dos” (Robert, 2009, 2915). Asimismo, 
se notó que ciertas especies tienen se-
rias dificultades para reproducirse en 
cautiverio (Weiss, Jennings y Moore, 
2002). Esto, asociado con la aparición 
de la ecología como rama de la biolo-
gía, reforzó la idea de que la protección 
de ciertas especies requería necesaria-

mente de la preservación de su hábitat. 
Así la ecoética vio la necesidad de des-
plazarse aún más hasta el ecocentris-
mo, esto significa abogar “por un trato 
igualitario por parte de los humanos 
no sólo a los miembros de la ecosfera, 
sino incluso a todas las entidades o for-
mas identificables en esta” (Fox, 1995, 
269). Esta centralidad en la ecosfera se 
ha traducido en el surgimiento de cier-
tos discursos que han tomado bastante 
fuerza, tales como el cambio climático, 
el manejo de residuos o la contamina-
ción, los cuales no se refieren directa-
mente a seres vivos (Azqueta, 1994; 
Adler y otros, 2001).

Un ejemplo de ecoética ecocéntrica 
lo podemos encontrar en la ética del 
suelo de Leopold que consideraba que 
el éxito de una civilización depende de 
una fundamentación en una ética que 
incluya al suelo dentro de su comuni-
dad ética. “La civilización no es, como 
frecuentemente asumen [los historia-
dores], la subyugación de una tierra 
constante y estable. Todo lo contrario, 
es un estado de cooperación interdepen-
diente y mutuo entre animales humanos, 
otros animales, plantas y suelos, el cual 
puede ser interrumpido en cualquier 
momento cuando uno de estos falla” 
(Leopold, 1989, 27). De este modo, la 
ética tiene que encontrar maneras de 
“armonizar nuestra civilización de má-
quinas con el suelo del que viene su 
sustento” (Leopold, 1989, 42).

El ecocentrismo involucra la ecosfe-
ra, planteando una ecoética que no se 
ocupa únicamente de seres vivos, por 
lo que lleva al rechazo de la idea de au-
tonomía kantiana, según la cual “jamás 
debe (…) erigirse en ley práctica un pre-
cepto práctico que contenga una con-
dición material” (Kant, 2001, 58).  Por 
el contrario, como bien apunta Gómez-
Müller (2002, 206-210), la autonomía 
kantiana que “aísla y atribuye a priori 

simpatizantes del 
ecologismo que partieron 
de la crisis ecológica para 

elaborar sus discursos 
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un valor superior al ‘poder-comenzar’” 
-i.e. la libertad liberal-, debe ser rempla-
zada por una idea de autonomía en la 
que el ‘poder-comenzar’ incorpore el 
“poder-necesitar, inherente a la corpo-
reidad humana” -en clave ecologista, 
a la corporeidad de todo ser vivo- y el 
“’poder-responder’ al otro (a los otros)” 
pues, como señala “Emmanuel Levi-
nas, el propio ‘poder-comenzar’ de la 
libertad se realiza, socialmente, en el 
ético responder al otro”. 

La ecoética reconoce entonces que 
nadie es un ente aislado, sino que re-
quiere de su entorno, no para sobrevi-
vir –como una especie de yugo-, sino 
para ser para sí, o para florecer como di-
rían los aristotélicos. 

Tercer momento: del ecocentris-
mo al descentramiento

Algunos simpatizantes del ecolo-
gismo descubrieron que el desplaza-
miento desde el antropocentrismo al 
biocentrismo no era suficiente, pues 
el entorno era necesario para la vida, 
por lo que abogaron por un ecocentris-
mo, dando énfasis a la ecosfera. Por su 
parte, las ecofeministas cuestionaron 
la idea misma de antropocentrismo 
de los simpatizantes del ecologismo, 
argumentando que el feminismo ha-
bía mostrado que la mujer no era vista 
como fin en sí misma por la weltans-
chauung moderna ortodoxa, por lo que 
era más adecuado hablar de una civili-
zación androcéntrica. Este giro condu-
jo a estos seres humanos a una crítica 
de ciertos valores modernos tradiciona-
les que están asociados a la idea conser-
vadora de masculinidad.

Para el feminismo, el androcentris-
mo moderno ortodoxo había valorado 
y fomentado ciertas conductas que eran 
vistas como masculinas. La agresión, la 

competencia, la dominación son com-
portamientos estimulados dentro de la 
civilización moderna tradicional (Hie-
rro, 2003). Las ecofeministas postula-
ron que estas conductas eran parte de 
la causa de la crisis ecológica y la ex-
plotación no humana, por lo que un 
ecologismo que buscaba construir una 
weltanschauung que tratara éticamen-
te a entidades no humanas tenía que 
rechazar estas conductas como valores 
y, en remplazo, valorar conductas que 
tradicionalmente se han visto como 
femeninas, tales como el cuidado, la 
identificación con el mundo ‘natural’, 
la atención, la emotividad, entre otras 
(Kheel, 1991).

Simultáneamente, discursos en la pe-
riferia de países industrializados como 
Estados Unidos y en la periferia del 
mundo moderno, como Latinoamérica 
o Asia, empezaron a ver el ecologismo y 
el ambientalismo como nuevos discur-
sos colonialistas que evidenciaban que 
el centro de la modernidad no lo ocu-
paban los hombres sino los hombres 
blancos, cambiando el androcentrismo 
por el ariocentrismo (Guha, 1997; Es-
cobar, 1998; Foster, 1998). Esto pone 
un énfasis en la asimetría tanto de las 
causas como las consecuencias de los 
problemas ecológicos. Por ejemplo, el 
movimiento norteamericano por la 
justicia ambiental ha mostrado como, 
en ese país, las minorías étnicas de es-
casos recursos económicos son expues-
tas constantemente a un mayor riesgo 
ambiental (Perrolle, 1993). De manera 
similar, discursos que se centran en la 

Las ecofeministas 
postularon que estas 

conductas eran parte de la 
causa de la crisis ecológica y 
la explotación no humana
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asimetría Norte-Sur denuncian las nue-
vas tácticas de los países industrializa-
dos y sus organizaciones multinaciona-
les para apoderarse de porciones de la 
biosfera, despojando a los habitantes 
humanos de estas de formas de sub-
sistencia, mientras ellos perpetúan sus 
prácticas y privilegios consumistas que 
para nada palian los síntomas de la cri-
sis ecológica. Por ejemplo, Guha (1997, 
39) escribe como, mientras bajo la for-
ma de los parques naturales, los estado-
unidenses construyen una visión de la 
biosfera no urbanizada como amenidad 
o bien estético, “para las secciones de 
la sociedad más críticamente afectadas 
por la degradación ambiental –campe-
sinos pobres y sin tierra, mujeres, etnias 
tribales- [la biosfera no urbanizada] es 
una cuestión de pura supervivencia, no 
de mejorar su calidad de vida”. 

La asimetría denunciada desde la pe-
riferia deshace la idea del hombre uni-
versal propia de los discursos ‘buenos’ 
de la modernidad ortodoxa, como los 
Derechos Humanos o el ecocentrismo. 
En este punto, la ecoética recuerda los 
viejos problemas que la modernidad 
tradicional le ha generado a amplios 
grupos humanos, y es consciente de 
que debe ocuparse de los “conflictos 
ecológicos distributivos” y apoyarse en 
la Ecología Política. Martínez (2006, 
104-105) define esta última como una 
práctica que “estudia los conflictos eco-
lógicos distributivos” entendiendo dis-
tribución ecológica como “los patrones 
sociales, espaciales y temporales de ac-
ceso a los beneficios obtenibles de los 
recursos naturales y a los servicios pro-
porcionados por el ambiente como un 
sistema de soporte de vida”.

El énfasis en los impactos huma-
nos de los problemas ambientales a 
veces conduce a la consideración de 
que “ninguno de estos problemas tiene 
relación con la distinción antropocén-

trica/biocéntrica” (Guha, 1997, 35). Si 
bien tiene razón Guha en señalar que 
el antropocentrismo es un término que 
poco explica el consumismo, el clasis-
mo, el racismo y la xenofobia moder-
nas, esta persona, al igual que Martínez 
y la justicia ambiental, lo perpetúan al 
dejar por fuera los seres no humanos 
en sus discursos. Justamente, Martínez 
parece dar a entender que los conflic-
tos ecológicos distributivos nunca se 
dan entre humanos y no humanos, y la 
justicia ambiental se comporta como si 
los seres no humanos estuvieran exen-
tos de la exposición a un mayor riesgo 
ambiental, pues éste parece ser función 
únicamente del color de la piel y de los 
ingresos económicos. 

Por el contrario, el feminismo a par-
tir de su segunda ola y el subsecuente 
ecofeminismo han enfatizado la impor-
tancia de no invisibilizar poblaciones 
completas;  estos han repetido constan-
temente que la modernidad siempre ha 
hablado del hombre ario moderno de 
clase media como si éste habitara un 
cuerpo no marcado, sin roles de género, 
raza o continuidad sexual, una estra-
tegia, que le permite pasar por vocero 
universal; una especie de ente neutral 
que es simple observador, que al ha-
blar, lo hace en nombre de la humani-
dad, pues la heterogeneidad humana 
queda invisibilizada. Igualmente, el 
ecologismo de los pobres de Martínez, 
la crítica tercermundista de Guha y la 
justicia distributiva tienden a perpetuar 
esta actitud cuando se trata de las asi-
metrías interespecíficas, al hablar de un 
pobre o explotado que parece abarcar a 
los no humanos que, al ser invisibili-
zados en estos discursos,  nunca emer-
gen como agentes, sujetos, explotados 
o pobres. Esto contradice la afirmación 
de Guha (1997, 35) que dice que “invo-
car el espantajo del antropocentrismo 
es en el mejor de los casos irrelevante”, 
pues como señala el Boff (2000, 92) –
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retomando la enseñanza (eco)feminis-
ta de que siempre nos estructuramos 
en cuerpos marcados-, otra persona 
que habla desde el Sur, la pobreza sí es 
actualmente el mayor problema eco-
lógico, pero hace la salvedad que por 
pobres hay que entender a “los seres y 
especies más amenazados”. Así continúa, 
son pobres “las culturas en extinción, 
como la de los Kaiapó, o la de los yano-
mami y otros, y de entre los animales, 
el mico-león-dorado, el uirapurú, el oso 
panda, en fin millares de especies que 
están desapareciendo”.

Retomando las críticas desde la pe-
riferia y sus respectivas autocríticas, la 
ecoética no puede ser un discurso cen-
trado ni en la ecosfera, ni en la biosfera, 
ni en lo social humano. Por el contra-
rio, ésta no debe tener ningún centro 
y moverse a diferentes niveles y despla-
zarse al interior de estos, entendiendo 
que su compromiso por el Otro, busca 
ser lo más incluyente posible, y que esto 
implica entender las asimetrías y com-
plejidades que hay entre estos Otros.

Cuarto momento: Descentra-
miento y sistémica

La polifonía de voces dentro de la 
discusión ecológica evidencia tanto 
la heterogeneidad de la comunidad 
ética que pretende construir, como la 
multiplicidad de causas para la crisis 
que pretende atacar. La inclusión de 
los antiguos problemas sociales que la 
modernidad ha generado a través de su 
historia y la exacerbación que de estos 
hacen los problemas ecológicos y am-
bientales, revela que nos encontramos 
frente a una crisis de la que estos últi-
mos son solo una dimensión. Por esto, 
es mejor hablar de una crisis civiliza-
toria en la que la weltanschauung mo-
derna ortodoxa debe ser revisada en su 
totalidad.

Precisamente, una de las críticas más 
agudas que Guha (1997, 38) hace a las 
prácticas ecologistas norteamericanas, 
impulsadoras de la visión ecocéntrica, 
es que “corre[n] paralela[s] a la socie-
dad de consumo sin cuestionar seria-
mente su base ecológica y sociopolíti-
ca”. Aunque esta anotación es bastante 
cuestionable (Fox, 1995; Devall, 2001), 
muestra que no hay una sola causa de 
la actual crisis, por lo que el problema 
no es únicamente el antropocentrismo, 
el androcentrismo o el ariocentrismo. 
Por su parte, Martínez (2006, 106) es-
cribe que en ciertas ópticas ecologistas, 
como la ecología política, “el énfasis 
no se pone en los temas sino en los ac-
tores: el estado (sic), los empresarios, 
las ONG, los grupos de base”. Esto ilus-
tra cómo la pérdida de biodiversidad o 
el cambio climático no pueden ocupar 
toda la atención de la ecoética. Como 
señala Boff (2002, 18), estamos frente 
a algo más amplio que lo ecológico, 
a una crisis civilizatoria en la que “el 
síntoma más doloroso (…) es un difuso 
malestar de civilización”, en el que pre-
senciamos una “falta de cuidado” a to-
dos los niveles: por las crías humanas, 
por la gente pobre y marginada de la 
humanidad, por los asuntos públicos, 
por la solidaridad, por la espiritualidad, 
por los no humanos, etc. Así el cambio 
se refiere a la weltanschauung moderna 
ortodoxa y no simplemente a un par de 
creencias o prácticas a su interior.

Por su parte, otros discursos ecolo-
gistas y ambientalistas del Sur han ar-
gumentado que no son los seres anima-
les humanos en sí quienes representan 
una amenaza para otras especies, sino 
que son las prácticas colonialistas mo-
dernas las que han alterado profunda-
mente la estructura de la biosfera en 
los últimos siglos. América antes de la 
aculturación moderna, estaba poblada 
por una gran cantidad de grupos socia-
les humanos que habían desarrollado 
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civilizaciones –tal como las entiende 
Leopold- en las que los síntomas de la 
crisis ecológica actual eran inexisten-
tes. Regiones como la Amazonía, que 
hoy son vistas como naturaleza prís-
tina o ‘pulmón del mundo’, estaban 
habitadas por innumerables grupos 
humanos que crearon una relación con 
su entorno tal que sus perturbaciones 
no representaron una amenaza para la 
continuidad de ecosistemas de selvas 
tropicales húmedas (Mann, 2002). Ade-
más, diversos estudios han señalado 
que los puntos de diversidad biológica 
coinciden con los de biodiversidad lin-
güística, es decir, donde habitan grupos 
humanos no modernos, estos, fuera de 
‘preservar’ las especies nativas, han ge-
nerado, a través de su conocimiento, 
toda una nueva cantidad de especies, 
produciendo la “diversidad agrícola” 
(Toledo y Barrera-Bassols, 2008). Por 
lo tanto, la sostenibilidad ecológica es 
posible y existe, pero no dentro de la 
modernidad. La crítica de la ecoética se 
centra en la modernidad ortodoxa y no 
en la humanidad.

Por otra parte, muchas propuestas 
dentro del ecologismo tienen en co-
mún ver la sistémica como el principal 
giro epistemológico que debe tomar la 
modernidad. Incluso posiciones antro-
pocéntricas como la justicia ambiental 
consideran que la sistémica es funda-
mental para abordar la problemática 
ambiental (Guerra, 2001). Ésta permite 
ver las relaciones que hay entre de los 
diferentes elementos que conforman 
nuestro mundo y cómo estos no son 
entes aislados, libres de perturbar o ser 
perturbados por los demás elementos. 

Así cada entidad tiene un impacto so-
bre su entorno y, a su vez, es impactada 
por este. 

El ecologismo busca desentrañar 
dichas relaciones, por lo que estudia 
las causas y efectos políticos de los 
problemas ambientales –ecología polí-
tica-, al igual que sus causas y efectos 
económicos –economía ecológica-, sus 
implicaciones y consecuencias éticas –
ecoética-, entre otras para mostrar que 
necesitamos una economía distinta, 
una ecología no analítica –ecología glo-
bal-, una política diferente, y una agri-
cultura más abarcante –agroecología-, 
entre otros cambios. No sólo la preocu-
pación ética está descentrada, también 
los cambios a realizar.

La sistémica es una weltanschauung 
en la que no existen objetos, sino rela-
ciones entre elementos que, cuando ge-
neran una operación que permite dis-
tinguirlos de los demás, conforman un 
sistema. La sistémica parte de sistemas 
y entornos, los cuales están en constan-
te relación, no separados entre sí (Ma-
turana y Varela, 1997). Precisamente, 
un sistema persiste en el tiempo redu-
ciendo la complejidad de su entorno, 
es decir vive para y de relacionarse con 
su entorno, por lo que estos dos con-
juntos son entidades distinguibles, no 
separables (Izuzquiza, 2008).

Hablar de sistemas implica toda una 
trasformación de la forma en que ve-
mos el mundo, y por esto afirmamos 
que el ecologismo basado en la sisté-
mica es una weltanschauung. Desde 
esta óptica, el análisis no consiste en 
separar, descomponer y aislar, sino en 
establecer relaciones que nos obligan a 
percibir el mundo de manera distinta. 
Por ejemplo, al entender la economía 
liberal como un sistema económico 
distinguido por una operación de in-
tercambio, descubrimos que la ética no 

muchas propuestas dentro del 
ecologismo tienen en común 

ver la sistémica como el 
principal giro epistemológico 

que debe tomar la modernidad
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es individual, ni que se refiere a poner 
el grano de arena personal, sino que 
está encaminada en la búsqueda de 
mecanismos para cambiar los sistemas 
económicos liberales existentes. Llevar 
una vida personal austera desde el pun-
to de vista ecológico es fútil, pues “la 
estructura de la economía frustra los 
esfuerzos individuales de proteger el 
ambiente al mantener la fungibilidad 
del dinero y al exigir que las finanzas 
sean permanentemente empleadas al 
servicio de la inversión y la productivi-
dad”. De esta manera, “los obstáculos a 
la protección ambiental son estructura-
les [i.e. sistémicos], y los ambientalistas 
deben, por lo tanto, adoptar una polí-
tica que se centre en cambiar la natura-
leza de la economía mundial, en vez de 
preocuparse por prácticas individuales 
que están básicamente reguladas por 
la economía misma” (Wapner y Willo-
ughby, 2005, 79). 

La sistémica implica rechazar la idea 
moderna tradicional de que el mundo 
se encuentra organizado en esferas se-
paradas que operan de manera autóno-
ma. Dentro de esta weltanschauung, las 
escisiones hombre-animal, ética-polí-
tica, naturaleza-cultura dejan de tener 
sentido, pues el carácter relacional del 
mobiliario del mundo hace de este úl-
timo un continuum en que la identidad 
individual se torna difusa y en absoluto 
autodefinida o autosostenida.  Esto lo 
podemos observar en los seres vivos. La 
biosfera es un sistema cuya operación 
de distinción es el reciclaje, ésta es un 
proceso en el que todo circula, en el 
que un ser vive al comer otros y, a la 
vez, otros viven al ser este comido. La 
organización de la biosfera es un flujo 
de energía ya sea en forma de baja con-
centración –energía como tal- o alta 
concentración –sistemas materiales-, 
una concepción que ya se encontraba 
postulada a mediados del siglo XX en 
la idea de ecosistema (Evans, 1956). En 

consecuencia, los seres vivos aislados 
no existen ni pueden existir. Vivimos 
porque hay una organización que hace 
posible la vida, la cual nos antecede, 
nos sucede y nos trasciende. No esta-
mos vivos por nosotros mismos sino 
porque hay una biosfera. Es más, la no-
ción de individuo se torna difusa. ¿Qué 
es el ser humano? ¿Qué tan autónomo 
y único es si sólo hallamos sus geno-
mas en el 10% de las células que con-
figuran su cuerpo, mientras que el otro 
90% contiene genomas de bacterias, 
hongos, protistas y otros seres vivos? 
Incluso nuestra operatividad corporal, 
nuestra configuración estructural sólo 
es posible gracias a otros. Nuestro sis-
tema digestivo para funcionar ‘como 
debe ser’, requiere de la colonización 
previa de una fauna y flora intestinal 
que es ‘inherente’ a nosotros (Haraway, 
2008), el cuerpo humano posee más 
bacterias que células humanas (Wil-
son, 2006). La ontología, la identidad, 
la particularidad única propia que tan-
to ha obsesionado a la persona moder-
na es una ilusión, no somos distintos a 
los demás seres vivos. Somos otros seres 
vivos.

Quinto momento: del racionalis-
mo al emocionar

Una de las escisiones modernas más 
determinantes en la construcción tradi-
cional del discurso ético es la de razón-
emoción. La modernidad ortodoxa ha 
creído que la razón no tiene nada que 

La biosfera es un sistema 
cuya operación de distinción 

es el reciclaje, ésta es un 
proceso en el que todo 
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ver con la emoción y en el plano ético, 
muchos creen que la segunda no puede 
jugar ningún papel fundamental, pues 
conduciría a un relativismo en el que se 
legitimaría cualquier tipo de barbarie, 
como si el racionalismo nunca hubiera 
sido catalizador de ningún genocidio, 
ecocidio, femicidio, tortura, expolia-
ción, esclavización o subyugación. Por 
ejemplo, Kant trató todo elemento 
emocional dentro de la ética como pa-
tológico (Lacan, 1975; Cortina, 2000). 
El ecologismo, en su disolución de las 
compartimentaciones modernas, ha 
tenido varias propuestas en su interior 
que revalorizan el componente emo-
cional de la agencia humana.

Maturana sostiene que no existe la 
división racional-emocional, y que la 
primera es una emergencia de la segun-
da,  señala que “la racionalidad no es 
una propiedad del observador que le 
permite a él o a ella conocer algo que 
existe independientemente de lo que 
él o ella hace, sino que es la operación 
del observador de acuerdo a las cohe-
rencias operacionales en el lenguaje, 
en un dominio particular”. Esta inter-
pretación de la racionalidad tiene dos 
consecuencias fundamentales para la 
ecoética. Primera, “hay tantos domi-
nios de racionalidad como dominios 
de realidad traídos a la mano por el 
observador en su praxis del vivir como 
tal” (2002b, 45). Esto quiere decir que 
“las culturas no difieren en la raciona-
lidad, sino en las premisas, aceptadas 
implícita o explícitamente, bajo las 
cuales sus diferentes tipos de discursos, 
acciones y justificaciones de acciones 
ocurren” (2002b, 44), por lo que, bajo 
esta mirada, podemos deshacernos del 
imperialismo conceptual propio del 
ariocentrismo de la primera moderni-
dad, que incluye la ciencia tradicional, 
el humanismo, el liberalismo y el socia-
lismo ortodoxo.

La segunda consecuencia de una 
concepción operativa y sistémica de 
la racionalidad es que hace visible que 
“cada sistema racional está fundado en 
premisas no racionales” (2002b, 45), 
lo que deshace la autonomía de la ra-
zón. Para Maturana (2002, 45-46), una 
persona que acepte está aproximación, 
“está consciente de que, aunque sus 
emociones no determinan las coheren-
cias operacionales de cualquier domi-
nio de realidad en el cual él o ella pue-
da operar, ellas determinan el dominio 
de coherencias en el cual él o ella vive 
y, por lo tanto, el dominio de racionali-
dad en el cual él o ella genera sus argu-
mentos racionales”;  las emociones son 
un dominio conductual, el emocionar, 
que comprende “el dominio de accio-
nes en que el organismo observado se 
mueve”. En consecuencia, “las distin-
tas acciones humanas queden definidas 
por la emoción que las sustenta y (…) 
todo lo que hacemos lo hacemos desde 
una emoción (…), aún el más excelso y 
puro razonar” (1996, 106).

Desde esta perspectiva, Maturana 
(2002a, 79) concluye que nuestro inte-
rés ético por el Otro no se debe a ningún 
imperativo categórico u otra acrobacia 
racional, sino que “es un fenómeno 
que tiene que ver con la aceptación del 
otro y pertenece al dominio del amor”, 
entendiendo este último como acepta-
ción o pegajosidad biológica. Igualmen-
te, Jonas (2004, 155) se opone a la ética 
kantiana  al ubicar las emociones como 
principio de acción de la práctica ética. 
Para este ser humano filósofo, aunque 
la razón juega un papel primordial den-

bajo esta mirada, 
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imperialismo conceptual 

propio del ariocentrismo de 
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tro de la ética, son las emociones o los 
sentimientos los que nos mueven, pues 
son la concreción de nuestra capacidad 
de ser afectados, y por lo tanto salvan 
“el abismo entre la sanción abstracta y 
la motivación concreta”, tornándose 
en la “única cosa que puede mover la 
voluntad”.

De esta manera, la ecoética rechaza 
la dicotomía razón-emoción, presen-
tando una heterogeneidad de prin-
cipios de acción como la aceptación 
(Maturana), la responsabilidad (Jonas), 
el cuidado (Boff) y  la compasión (eco-
feminismo).

Sexto momento: la incorpora-
ción del Rostro no humano

La ecoética debe dejar esa visión apo-
calíptica en la que la biosfera en el pla-
neta está en riesgo, la civilización mo-
derna no terminará con ella. Acabará 
con una gran cantidad de especies –ya 
lo está haciendo (WWF, 2008)- entre las 
cuales tal vez se encuentre la humana. 
Sin embargo, la biosfera continuará. A 
pesar de la gran pérdida de biodiversi-
dad que estamos viendo, no parece es-
tar pasando lo mismo en el plano de los 
microorganismos. Aunque el indicador 
living planet index de la WWF (2008) no 
trabaja con ningún tipo de microorga-
nismo y la lista roja de la IUCN (2010) 
sólo incluye a los hongos y protistas, 
hay indicios que permiten pensar que 
el mundo microbiano no está en peli-
gro. Por ejemplo, a pesar de la dura lu-
cha contra ciertos virus y bacterias que 
causan enfermedades a los seres anima-

les humanos, el virus variólico –cau-
sante de la viruela- es el único que la 
OMS ha declarado erradicado, en 1979, 
mientras otros agentes microscópicos 
como el Plasmodium vivax o el Plas-
modium falciparum, gatilladores de la 
malaria, o el virus poliovirus, gatillador 
de la poliomielitis, siguen existiendo 
en diversas regiones del mundo (WHO, 
2008, 2009, 2010). Además, en los últi-
mos decenios el mundo ha presenciado 
la aparición de nuevos patógenos, la re-
emergencia y la mutación de antiguos 
patógenos ahora resistentes a antibió-
ticos (Volcy, 2004). Además, los altos 
niveles actuales de contaminación de 
corrientes de agua, en buena parte, se 
refieren a una colonización o explosión 
demográfica de diversas especies de mi-
croorganismos (ICF, 2001). En otras 
palabras, por lo menos los microorga-
nismos seguirán aquí después de que 
los seres animales humanos desaparez-
camos, pues además de parecer ver un 
florecimiento de algunos de ellos, el 
conocimiento científico actual nos ase-
gura que la especie humana no podría 
existir sin la presencia de microorganis-
mos (Cockell, 2005; Haraway, 2008). 

Lo anterior no quiere decir que la 
alarma ecológica que se prendió en los 
años 1960 y logró volverse tema inelu-
dible en los años 1980 fue falsa. Incluso 
los microorganismos no se encuentran 
totalmente a salvo. La lista roja de la 
IUCN (2010) menciona tres especies de 
hongos y 15 de protistas. Lo que mues-
tra la weltanschauung sistémica ecolo-
gista es algo mucho más complejo que 
eso. Por un lado, la crisis actual no trata 
de la supervivencia de la biosfera como 
tal sino de su configuración estructural. 
Como vimos en el caso de las corrientes 
de agua, la alta presencia de ciertos mi-
croorganismos en ciertos lugares hace 
parte de la crisis ecológica actual. La 
alarma se refiere, en primera instancia, 

aunque la razón juega un 
papel primordial dentro de 

la ética, son las emociones o 
los sentimientos los que nos 

mueven



23

Fundamentos de Ecoética
Luis Fernando Gómez

Ensayos

a la desaparición de especies e incluso 
familias completas. La preocupación 
ecoética se mueve, a nivel más global, 
a nivel de especies o de acoplamientos 
biofísicos –e.g. paisajes, ríos, montañas, 
ecosistemas-, no a nivel de la biosfera o 
la ecosfera. La biosfera está configurada 
de manera tal que los microorganismos 
son la base, y por lo tanto los de más 
difícil desaparición, mientras especies 
mucho más complejas, como el ser ani-
mal humano, son más frágiles. Las pre-
ocupaciones más amplias de la ecoética 
son la pérdida de biodiversidad y la ex-
tinción de la especie humana o, tal vez 
peor, su drástica reducción por la futura 
interacción con un entorno hostil con 
drásticos cambios biofísicos.

La ecoética es un discurso descentra-
do. No orbita ni alrededor de la ecos-
fera, ni de la especie humana, ni de 
las demás especies. La biología de la 
conservación no se conforma con la 
supervivencia de una especie, sino que 
va a un nivel más bajo: el da las pobla-
ciones. No se trata únicamente de que 
haya osos polares, delfines o lobos; se 
trata de que en lugares donde la civi-
lización moderna vio ciertas especies, 
haya poblaciones de estas (Wayne y 
Gittleman, 1995; Ostermann, Deforge 
y Edge, 2001). Es más, uno de los temas 
recurrentes en la biología de la conser-
vación ha sido la introducción de espe-
cies, es decir la colonización –muchas 
veces por motivos antropogénicos- de 
nuevos territorios por ciertas poblacio-
nes de especies que la modernidad no 
conocía allí (Fazey, Fischer, Lindenma-
yer, 2005). En este caso, las personas 
que se desempeñan en este campo, 
han estado más interesadas en erradi-

car, disminuir o frenar estas poblacio-
nes que en protegerlas. Así una especie 
como el salmón que se ve como ame-
nazada en el norte de América, es vista 
como indeseable en Australia (Simber-
loff, 2003). Aquí se podría pensar que 
estamos retornando al ecocentrismo, 
pues estamos poniendo una organiza-
ción de la ecosfera, los ecosistemas, en 
el centro de la preocupación ética. Pero 
éste asunto tiene más aristas.

El trasporte de seres animales silves-
tres como mascotas, seres de exhibición 
en circos o zoológicos, o para experi-
mentación científica ha sido una cons-
tante desde el Siglo XIX. Solo el United 
Armed Forces Radiobiology Research 
Institute en Bethesda, Maryland, en 
Estados Unidos empleó más de 2.000 
monos Rhesus en experimentaciones 
entre mediados de los años 1960 y me-
diados de 1980. Igualmente, la Escuela 
de Medicina Aeroespacial de la Fuerza 
Área de Estados Unidos en San Anto-
nio en el estado de Texas, experimentó 
con radiación en más de 4.000 monos 
entre 1957 y mediados del decenio de 
1980 (Haraway, 1989). Más reciente-
mente, se tiene que sólo en el 2006 se 
declaró la entrada de 2.532 monos pro-
venientes de Camboya a Estados Uni-
dos, con fines de investigación cientí-
fica (McGreal, 2007). Por otra parte, se 
calcula que  para el 2005, había cerca 
de 15.000 primates no humanos ejer-
ciendo el rol de mascotas en Norteamé-
rica (Preiss, 2005). Toda esta cantidad 
de sujetos ‘extraños’ se han convertido 
en un asunto delicado que la ecoética 
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simplemente no puede pasar por alto, 
por el simple hecho de no ser ‘nativos’ 
o de no tener ninguna función dentro 
de algún ecosistema.

Desde el punto de vista puramente 
ecológico, muchos sujetos animales 
silvestres presentan serios retos. Se esti-
ma que hay aproximadamente 25.000 
grandes carnívoros ‘extranjeros’ por 
fuera del circuito de zoológicos en los 
Estados Unidos, los cual es un delito en 
este país. Por lo tanto, las autoridades 
hacen diversos esfuerzos para rescatar-
los. A pesar de que la reintroducción de 
poblaciones es uno de los objetivos de 
la biología de la conservación, muchos 
de estos sujetos no pueden ser trasla-
dados a sus territorios naturales por 
cuestiones de salud, psicológicas, en-
tre otras, por lo que se debe optar por 
otras medidas que muchas veces han 
conducido a la creación de refugios 
para estos seres animales no humanos 
en los países donde estos se encontra-
ban en cautiverio, lo que ha generado 
poblaciones y ecosistemas ‘artificiales’ 
(The Wild Animal Sanctuary, 2010a). 
Además, el contacto con otras especies, 
ha llevado a que surjan cruces entre es-
pecies como los lobos híbridos. Estos 
seres animales, al no ser ‘naturales’ no 
tienen un hábitat ‘original’, y muchas 
veces ni siquiera poblaciones, a pesar 
de no ser seres domésticos, por lo que 
“no tienen lugar” en la ecosfera, desde 
un punto de vista ecológico naturalista 
o conservacionista (The Wild Animal 
Sanctuary, 2010d).

Por otro lado, el interés por los se-
res vivos no humanos –principalmente 
animales- se ha extendido de manera 
tal, que los motivos para ocuparse de 
ellos desde una posición ética ha baja-
do hasta el nivel más particular: el su-
jeto. Los movimientos por la liberación 
animal y el bienestar animal se imbri-
can constantemente con la biología de 

la conservación, el ecocentrismo y la 
ecología. La lucha por la eliminación 
o humanización –existen las dos posi-
ciones- de la experimentación animal 
se cruza frecuentemente con el con-
servacionismo. Como ya menciona-
mos, la exportación de seres animales 
silvestres para el uso en investigación 
no es despreciable, por lo que, desde 
hace muchos años, ha representado 
una constante discusión sobre el im-
pacto que este negocio puede tener 
en la viabilidad de ciertas poblaciones 
(Haraway, 1989; McGreal, 2007). Por 
su parte la creación de refugios o san-
tuarios para seres animales silvestres 
en paisajes en los que la modernidad 
no conocía existencia de poblaciones 
de algunas de las especies a las que per-
tenecen estos sujetos, ha conducido a 
nuevas dinámicas ecosistémicas que 
no pueden dejar de ignorarse, pues los 
ecosistemas ‘originales’ y las funciones 
ecosistémicas que llevaban a cabo al-
gunas poblaciones han sido profunda-
mente afectadas, al igual que las estra-
tegias de vida de los seres introducidos 
(The Wild Animal Sanctuary, 2010b, 
2010c). A su vez, el interés por preser-
var especies nativas ha llevado, dentro 
de la biología de la conservación, a 
fuertes posiciones en contra de espe-
cies ‘invasoras’. Desde esta perspectiva, 
las poblaciones que no son originarias 
de cierto territorio, ecosistema, paisaje 
o región deben ser eliminadas y esto 
implica, en muchos de los casos, el ex-
terminio en vez de la reubicación (Sim-
berloff, 2003). Esto va en contra de los 
movimientos liberacionistas y de bien-
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estar quienes ven la vida de cada suje-
to como fin en sí misma, pero a su vez, 
significa la preservación de otras vidas 
particulares, por lo que el conflicto es 
inevitable.

La defensa de la vida personal es el 
gran aporte de los discursos del bienes-
tar y la liberación animal, pero la base 
sistémica del ecologismo señala el ca-
rácter relacional de la existencia, lo que 
necesariamente significa la aparición, 
evolución, desaparición, alimentación 
y muerte de especies, poblaciones y su-
jetos por lo que el No matarás de éticas 
tradicionales no puede tratarse como 
imperativo categórico universal y abso-
luto. En remplazo, Haraway (2008) abo-
ga por un No harás matable. Para este 
sujeto autor, lo que debemos tratar de 
hacer es eliminar prácticas discursivas 
que legitiman el matar ciertas especies, 
poblaciones, o sujetos humanos o no. 
Este fue el caso de los judíos en la Ale-
mania nazi o el de muchas especies ani-
males en la historia de la modernidad: 
se veía como legitimo que fueran mata-
das. Haraway, y la sistémica, muestran 
que es inevitable tanto la muerte como 
el matar en el operar de la biosfera, por 
lo que soñar en universales debería 
convertirse en otra práctica moderna 
a ser cuestionada. El asunto es -como 
pasó en la Alemania nazi, pero como 
aún pasa con otros grupos humanos y 
no humanos alrededor del mundo- no 
ver como válido la muerte de un grupo 
por el hecho de ser ese grupo. Las onto-
logías modernas han causado verdade-
ras miserias.

Séptimo momento: de lo natural 
a lo posnatural

La eliminación de poblaciones en-
teras de especies ‘invasoras’ ha sido 
ampliamente defendida en la biología 
de la conservación pues “ellas pueden 

causar degradación de hábitat, extin-
ción de fauna y flora nativa, cambios 
en el funcionamiento del ecosistema, 
al igual que facilitar futuras invasiones 
que profundizan los daños anterior-
mente mencionados” (Arim y otros, 
2006, 374). Por esto, algunas personas 
autoras ven estos grupos de seres vi-
vos como verdaderas “pestes” que re-
presentan una amenaza tanto para los 
ecosistemas como para las economías 
de una región o país (Armstrong y Ball, 
2005). Este tipo de discursos poseen 
una gran similitud con los de pureza 
racial, xenofobia y racismo científico 
que han caracterizado la modernidad 
ortodoxa (Haraway, 1997). Efectiva-
mente, los discursos colonialistas y 
neocolonialistas del ariocentrismo han 
buscado legitimar mediante la ciencia 
la separación de razas y el control de 
la migración. Uno de los mecanismos 
más omnipresentes ha sido la idea de 
naturaleza.

Como sucede con el racismo y la 
xenofobia ariocéntrica, la idea de na-
turaleza ha jugado un papel central 
en la definición de especie extranjera, 
exótica o invasora (Soulé, 1990). Sin 
embargo, no existe un acuerdo sobre 
qué se entiende por natural, mucho 
menos desde una posición sistémica. 
Por un lado, tenemos que los sistemas 
siempre son dinámicos, por lo que les 
es inherente el cambio constante. De 
este modo la especiación puede ser 
vista como un proceso de invasión, 
pues toda especie nueva (1) se acopla 
estructuralmente de manera diferen-
te a su progenitora, (2) entra en luga-
res que estaban vedados a esta última 
y (3) que se encuentran ocupados por 
otras especies (Levin, 2003). Por otro 
lado, históricamente las especies no se 
limitan a una región específica, despla-
zándose y colonizando nuevos territo-
rios, por lo que su estatus de ‘natural’ 
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o ‘nativa’ es función básicamente de la 
escala de tiempo empleada (Houston y 
Schreiner, 1995). Asimismo, el ser ani-
mal humano colonizó prácticamente 
la totalidad de la superficie terrestre del 
planeta años atrás, por lo que hablar de 
áreas prístinas es hoy día considerado 
por muchas personas como inadecua-
do (Soulé, 1990).

Existe una buena cantidad de evi-
dencia para soportar la idea de que la 
introducción de nuevas especies puede 
representar una perturbación profun-
da de un ecosistema o territorio, que 
puede desencadenar la desaparición de 
poblaciones allí establecidas (Clavero 
y García-Berthou, 2005; Pimentel, Zu-
niga y Morrison, 2005; Arim y otros, 
2006). Sin embargo, el discurso de lo 
natural no es el indicado para recoger 
este planteamiento. La ecoética no debe 
seguir pensándose como una práctica 
que se ocupa de la naturaleza, pues éste 
es un término abstracto que recurre 
frecuentemente a esencialismos, que 
dentro de los sistema dinámicos y com-
plejos son difíciles de sostener, al igual 
que crea una división tajante entre la 
agencia no humana y la humana que, 
como vimos, hace parte de la dinámica 
de la biosfera. Precisamente, la idea de 
ecoética que hemos delineado en este 
artículo busca anclar su preocupación 
en el Otro sea este humano o no, mos-
trando que el individuo no existe –que 
siempre somos una colección o agrega-
do de entidades-, y que ese Otro toma 
distintas formas y niveles, que inclusi-
ve comprende arreglos no vivientes.

Expulsar lo natural de la ecoética –e 
incluso de la ecología- nos permite re-
conocer procesos incluso más imbrica-
dos donde las perturbaciones humanas 
han determinado nuevos cursos en la 
historia de especies enteras. Las ratas, 
las tórtolas, las cucarachas, los orga-
nismos genéticamente modificados 

han coevolucionado íntimamente con 
los hábitats urbanos exclusivos de las 
formas de asentamiento humanas mo-
dernas ortodoxas. Unos pierden, otros 
ganan, y la cuestión de la ecoética no 
es excluir la perturbación humana sino 
reflexionar –y tal vez decidir- qué cla-
se de mundo deseamos, compuesto de 
qué y de quiénes. La ecología no trata 
de purismos, como la evolución tam-
poco. La promiscuidad siempre ha esta-
do presente en la historia de la biosfera: 
el sexo ha sido la base de perpetuación 
de muchas especies –no sólo humanas-; 
las relaciones intraespecíficas son in-
herentes a la biosfera; los organismos 
axénicos son creaciones de laboratorio 
bastante delicadas e inviables por fuera 
de este (Science News, 1968; The Jour-
nal of Infectious Diseases, 1969; Sweet 
y Bolton, 1979); y el flujo de materiales 
y energía en un ecosistema es función 
de la biodiversidad en este (Naeem, 
2002). Más que ontologías, los seres vi-
vos ejercen roles: tienen nichos, funcio-
nes ecológicas y responden a complejas 
estructuras sociales. Esta óptica debe 
ser diferencia entre una weltanschauung 
ecologista y una moderna ortodoxa.

Entender que la dinámica de los sis-
temas complejos consiste en la cons-
tante adaptación fruto de sus posibili-
dades estructurales es reconocer que no 
se trata de lo que se es sino lo que se 
puede. Los seres animales humanos ni 
son monógamos, ni heterosexuales, ni 
blancos, negros, rojos o amarillos; las 
mujeres no son las que se encargan del 

La promiscuidad siempre 
ha estado presente en la 
historia de la biosfera: el 
sexo ha sido la base de 

perpetuación de muchas 
especies –no sólo humanas-



27

Fundamentos de Ecoética
Luis Fernando Gómez

Ensayos

cuidado de las crías ni son femeninas. 
Los seres animales humanos podemos 
ejercer estos roles, pero también pode-
mos ejercer otros. De la misma mane-
ra, podemos matar y nos podemos morir. 
Reflexionamos éticamente sobre estos 
asuntos porque pueden pasar. No ha-
blamos éticamente de la muerte de estre-
llas y otros cuerpos celestes porque no 
creemos que podemos influir, indepen-
dientemente de que pase o no. La ética 
se ocupa de lo que podemos hacer, y 
por eso ahora se discute dentro de la 
bioética el transexualismo, porque tec-
nológicamente podemos alterar lo que 
hemos venido a llamar rasgos sexuales 
–ya sea químicamente o quirúrgica-
mente-. La cuestión ética no es acerca 
de lo que es sino de la posibilidad, y 
esta tiene que ver con lo que deseamos 
y podamos y no de lo que seamos. 

Hacia unos fundamentos de 
ecoética

El ecologismo como posición radi-
cal, es decir, como propuesta que consi-
dera que la crisis ecológica actual no se 
supera mediante la implementación de 
un conjunto de reformas a las prácticas 
de la civilización moderna ortodoxa, 
no fue un capricho. Tras las respuestas 
reformistas, con una gran cantidad de 
cursos, teorías, técnicas, tecnologías, 
leyes, acuerdos y un sinnúmero de per-
sonas técnicas, especialistas y expertas 
ambientales, la crisis no ha sido debi-
litada; es más, se ha profundizado (Na-
redo, 2001). En consecuencia, el ecolo-
gismo planteaba que era necesario un 
cambio radical, de raíz, dentro de la ci-
vilización moderna ortodoxa. Primero 
pensó en el desplazamiento del antro-
pocentrismo al biocentrismo o ecocen-
trismo, con el fin de que comenzáramos 
a ver al resto del mobiliario del mundo 
como Otros legítimos y no como sim-
ples objetos, a lo que los había reduci-

do la modernidad, pero una gran canti-
dad de posiciones empezaron a señalar 
que esto no era suficiente, pues la crisis 
ecológica también tenía otras causas, 
como el consumismo, y afectados con-
cretos dentro la especie humana. Esto 
llevó a más estudios que empezaron a 
notar un malestar generalizado en el 
que la crisis se torna civilizatoria. 

El ecologismo en este punto se en-
contró con un cambio de identidad. 
Ya no era un discurso con un objetivo 
puntual, cambiar el rumbo de la civili-
zación moderna mediante la trasforma-
ción de alguno de sus elementos fun-
damentales –un cambio de paradigma 
como aún siguen diciendo muchos-, 
sino con un reto difuso a escala de toda 
una civilización: enunciar las prácticas 
y creencias fundamentales de la civili-
zación moderna que debían ser elimi-
nadas para cumplir con el imperativo 
kantiano de tratar al Otro verdadera-
mente como fin en sí, aunque ese Otro 
ya no se refería únicamente a un ser 
con capacidad autolegisladora, como 
Kant lo había definido en un principio.

Efectivamente, el reto de la ecoética, 
si verdaderamente se reconoce como 
una propuesta radical, es decir, una 
práctica que está convencida de que el 
cuidado del Otro requiere de una tras-
formación profunda y multidimensio-
nal de la weltanschauung moderna or-
todoxa, es detectar aquellos discursos, 
prácticas y creencias que han evitado 
que el Otro sea aceptado y tratado como 
un Otro legítimo, esto es, como ser para 
sí y no ser para otro. Este reto no es fácil, 

el ecologismo planteaba que 
era necesario un cambio 

radical, de raíz, dentro de la 
civilización moderna ortodoxa
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pues cuestiona nuestro propio modo 
de ver, concebir y actuar en el mundo, 
además de que nos señala que nuestras 
metas y fines no obedecerán a ninguna 
lógica impecable propia de la analítica 
y la visión simplista –i.e. no compleja- 
de la modernidad tradicional.

Reconocer que todos los sujetos son 
fines en sí entra necesariamente en 
conflicto con la aceptación de que las 
poblaciones y las especies también. La 
existencia de nuevas dinámicas, como 
la introducción de especies –o cultu-
ras-, llevan a conflictos ineludibles 
donde por lo menos un principio nece-
sariamente será comprometido.

La ecoética es entonces una ética 
radical y teleológica pues tiene como 
objetivo construir una nueva weltans-
chauung. Esta última no obedece a una 
condición pasada, prístina, moral,  y es 
para las sociedades que conforman la 
civilización moderna. No es universal ó 
para toda la humanidad, es más recurre 
a otras sociedades humanas en busca de 
ayuda, de inspiración para su empresa. 

La ecoética es una respuesta a la mo-
dernidad tal como se ha desarrollado 
y por eso cuestiona la globalización 
y el acoplamiento de toda la ecosfe-
ra –incluyendo las diversas sociedades 
humanas- a los requerimientos, prác-
ticas, creencias y categorías de la mo-
dernidad. En consecuencia, la ecoética 
no ve que la cuestión es de ‘civilizar’ al 
Otro humano, de ‘domesticar’ al Otro 
animal no humano, de ‘racionalizar’ 
al Otro silvestre –no monocultivo, no 
especie mejorada, no territorio comple-
tamente analizable, manipulable, de 
total acceso a las lógicas modernas-, de 

‘democratizar’ a la sociedades no orga-
nizadas en Estados naciones, de ‘libera-
lizar’ a las sociedades y prácticas que no 
están integradas a la economía de mer-
cado. Por lo tanto, no es la democracia, 
el Estado, el progreso, la modernidad, 
la Ilustración los cambios que propone 
la ecoética. Ella nos pide mirar hacia 
adentro y no hacia fuera. El problema 
de sobrepoblación no es de los tercer-
mundistas como se afirma desde la poli-
tología ultraortodoxa de Sartori (Sartori 
y Mazzeloni, 2003); ni el cambio climá-
tico o la deforestación son fruto del uso 
de leña en el África como aseguran las 
instituciones políticas trasnacionales 
no democráticas (Adler y otros, 2001); 
tampoco la pérdida de biodiversidad 
es un fenómeno primordialmente del 
subdesarrollo y de la corrupción polí-
tica propia de países tercermundistas 
como algunas personas conservacio-
nistas del Norte quieren dar a entender 
(Smith y otros, 2003). 

La crisis ecológica es un síntoma de 
la crisis de la modernidad, al igual que 
lo son el subdesarrollo y la existencia de 
Estados fallidos y repúblicas bananeras 
(Peet, 2004; Chomsky, 2007). Para que 
la ecoética tenga algún impacto y pue-
da conformarse en una práctica amplia-
mente ejercida y discutida, debemos re-
conocer que cambiar nuestra visión del 
mundo, nuestra weltanschauung, es la 
alternativa que tenemos para cambiar 
el rumbo de nuestra civilización.

La ecoética es entonces una 
ética radical y teleológica pues 
tiene como objetivo construir 
una nueva weltanschauung
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2010 / Volumen 2, No. 1

La bioética
¿Una expresión confusa?

Luis Jair Gómez G. MVZ*

Creer que sólo los discursos «científicos» 
son válidos, en tanto tienen certeza y uni-

versalidad, es negar la posibilidad de apren-
der de grupos sociales humanos que han

 generado formas alternativas sostenibles.

Una de las exigencias de la ciencia clásica es la configuración de un lenguaje 
universal e inequívoco, que haga posible la comunicación unívoca entre todos 
los científicos.

En la configuración de este lenguaje cuando surgen nuevos campos del co-
nocimiento, o se construyen neologismos como lo hizo E. Haeckel en el caso de 
la Ecología, o se echa mano de términos de campos ya establecidos que parecen 
mostrar cierta similitud en el fenómeno a designar, para adecuar ciertos términos 
a las nuevas situaciones que se dan dentro de ese nuevo campo en formación. Un 
buen ejemplo es el de la palabra Stress, un término tomado de la física y que se 
aplicó a la medicina. En el caso de la física hace relación a la fuerza o peso; en el 
caso de la medicina, hace relación a tensión o compulsión. Quizás la conexión 
puede ser a través de la palabra tensión, que en cualquiera de los dos casos se re-
fiere a dos fenómenos bien  diferentes: la tensión de un objeto inerte y a la tensión 
de un organismo vivo.

Pero el problema del lenguaje toma otra dimensión en la posmodernidad, o 
más precisamente cuando se pasa de la analítica cartesiana a la sistémica, porque 
lo que se enfrenta no es simplemente un problema de palabras, sino la visualiza-
ción de la dimensión epistemológica de lo que se va a denominar.

*	  Ex-profesor Titular. Maestro Universitario. U. Nal de Colombia. Sede Medellín.
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Planteemos entonces el caso de la 
ética; en las condiciones de una crisis 
ambiental planetaria, que algunos han 
llamado “civilizatoria”1 y que, en con-
secuencia, nos ha puesto en la denomi-
nada “Sociedad del Riesgo” (U. Beck, 
2002).

Sin entrar en ningún análisis de la 
ética kantiana, un concepto funda-
mentalmente filosófico, - recordemos 
que la “ética kantiana gira en torno al 
individuo y al concepto fundamental 
de la personalidad moral y de sus leyes 
autónomas”, según la expresión de E. 
Cassirer2, pero a este razonamiento me-
tafísico kantiano fue Bentham y Mill, 
quienes introdujeron, al inicio del si-
glo XIX, una variación al plantearse la 
“ética utilitarista”. Esta concepción re-
fleja dos características del capitalismo 
triunfante, que se constituyó en uno 
de los núcleos de la cultura occidental: 
el individualismo y la acumulación, 
de tal manera que esa ética utilitarista 
daba pleno respaldo a la base económi-
ca de la época al señalar que «el bien 
deriva de lo útil». Quiero indicar para 
terminar esta ligera referencia a la ética 
práctica –en contraste con la ética kan-
tiana-, que detrás del razonamiento de 
Bentham y Mill, está la condición de 
«propiedad privada», fundamental en 
la economía capitalista.

Entremos ahora a precisar más el as-
pecto que nos convoca en esta ocasión, 
trasladémonos al periodo que sigue a 
la segunda gran guerra mundial. Este 
periodo está caracterizado por el gran 
desarrollo técnico-industrial dentro de 
un fuerte liberalismo económico. Este 

1	  G. E. Brown and A. E. Scoville. 1991. The green 
house civilization and the Gaia hypothesis: A view 
from Congress. In: “scientists on Gaia”. Edited by S. 
H. Schneider and P. J. Boston. The MIT Press. London. 
P. 405.
2	  E. Cassirer. 1948. Kant (Vida y doctrina). Trad. 
por W. Roces. Fondo de Cultura Económica. México. 
P. 264.

gran desarrollo condujo rápidamente 
a una gran colonización del “adyacen-
te posible”, para emplear las palabras 
de S. Kauffman (2003), de tal manera 
que la tecnosfera ha ido sustituyendo 
espacialmente la biosfera en un pla-
neta con límites físicos inamovibles, 
contribuyendo así a la actual situación 
de crisis ambiental. Entre 1962 y 1972, 
se configura el concepto de «proble-
ma ambiental» y surgen entonces, po-
siciones científicas, políticas y éticas 
para enfrentarlo. Es cuando se hacen 
evidentes las grandes limitaciones del 
lenguaje y la epistemología. En cuanto 
a esta última, para sólo mencionarla, 
hay que tener presente, que mientras la 
analítica cartesiana se ancló en el am-
bientalismo y propuso el “Desarrollo 
Sostenible” y el “Ecodesarrollo” como 
formas de convivencia de la tecnosfera 
con el planeta sin abandonar la Econo-
mía Convencional, que configuró una 
rama específica para el análisis de este 
tipo de problemas que llamó “Econo-
mía Ambiental”; la sistémica, en cam-
bio, se apoyó, como correspondía, en 
el “Ecologismo” y derivó a varias pro-
puestas que partían de la necesidad de 
transformar por completo la Economía 
Convencional y con ella la ética utilita-
rista. La nueva propuesta ha tomado el 
nombre de Economía Ecológica y está 
realmente en construcción.

En el terreno del lenguaje empiezan 
a aparecer limitaciones para recoger 
toda la problemática ambiental que re-
basó, o mejor, se encontró con la in-
capacidad de la deontología utilitarista 
de Bentham y Mill, para abordar fenó-
menos y situaciones derivadas de la ex-

Este gran desarrollo condujo 
rápidamente a una gran 

colonización del “adyacente 
posible”
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pansión de la tecnosfera en forma de 
tecnociencia.

Este campo es muy amplio, así que 
conviene centrarse sólo en la llamada 
Bioética, por la forma en que al térmi-
no se le han ido atribuyendo significa-
ciones diferentes que lo hacen actual-
mente confuso en mi opinión.

La palabra fue introducida por Rens-
selaer Potter en 1970, quien era un 
bioquímico investigador en el área del 
cáncer en la Universidad de Wisconsin 
en Estados Unidos, pero que tenía mu-
cho interés en la problemática ambien-
tal. La definición inicial fue la de con-
siderar que la Bioética era la ciencia de 
la supervivencia. Bajo esta concepción, 
en el año siguiente -1971- se planteó, 
en aras precisamente de alcanzar la su-
pervivencia, la idea de que la Bioética 
estaba llamada a tender puentes hacia 
el futuro dada la gran amenaza am-
biental del desarrollo técnico.

Era el mismo año, 1° de enero de 
1970, en el que M. Nicholson  había 
publicado el libro “La Revolución Am-
biental”, donde describe al hombre 
como “el mayor elemento descuidado 
y amenazante en la naturaleza”. Esta 
publicación antecede en sólo 19 días 
las palabras de R. Nixon, cuando de-
clara ante el Congreso en pleno, en el 
día del Mensaje a la Unión: “La gran 
pregunta de los 70 es: ¿debemos some-
ter nuestro entorno o debemos hacer 
la paz con la naturaleza y empezar la 
reparación de los daños que le hemos 
hecho a nuestro aire, a nuestro suelo y 
a nuestra agua?”. Pocos meses después 

se establece la Agencia para la Protec-
ción del Medioambiente en Estados 
Unidos –EPA- y se funda el concepto 
de Ecología Profunda por A. Naess. Es 
el mismo tiempo en el que se desarro-
lla una intensa actividad estudiantil en 
buena parte del territorio norteameri-
cano, mediante manifestaciones,  mar-
chas callejeras y mensajes que llaman 
la atención de todo el mundo sobre la 
problemática ambiental y, por último 
se proclama el 22 de abril como el “Día 
de la Tierra”.

En este orden de ideas se entiende 
que el ambiente estaba maduro para 
hacer un llamado frente a los compor-
tamientos de la sociedad con respecto a 
su entorno. Es cuando aparece R. Potter 
con su propuesta de una Bioética.

Pero sólo tres años después de que 
apareciera el término Bioética referi-
do a la problemática ambiental de la 
Biosfera, se creó el primer organismo 
transgénico en el laboratorio3*, de tal 
manera que en sólo dos decenios -1953 
a 1973- se pasa de la biología molecular 
del gen a la transferencia de genes, con 
lo cual se funda en la práctica la Inge-
niería Genética que se constituyó en 
un gran salto, de la ya varias veces mi-
lenaria, biotecnología. Se dio entonces, 
una gran reconfiguración del arsenal 
técnico a dos niveles: el de los nuevos 
desarrollos de productos y procesos en 
las áreas biomédicas y agrobiotécnicas; 
y en el nivel socioeconómico.

En el primer nivel se ofrece, para el 
área biomédica, un panorama impensa-
ble uno o dos decenios antes: tamizaje 
prenatal, células madre, fertilización in 
vitro, implante embrionario, biosíntesis 
para farmacología, xenotransplantes, 
vectores para terapia génica, sexaje de 
semen y otras muchas aplicaciones po-
3	 * H. Boyer y S. Cohen insertaron genes de un sapo 
africano en bacterias.

...al término se le han ido 
atribuyendo significaciones 

diferentes que lo hacen 
actualmente confuso en mi 

opinión...
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tenciales que parecen ilimitadas, entre 
ellas la de revivir la eugenesia y avan-
zar en las prótesis y aún en los cyoborg. 
Todo este conjunto de biotecnologías 
que surgieron como una avalancha so-
bre el ejercicio de la medicina obliga-
ron a echar mano de la bioética para 
enfrentar el problema de las biotécnicas 
que superen lo puramente terapéutico, 
para las cuales la deontología tradicio-
nal resulta insuficiente. Recuérdese que 
la regla de oro de la deontología clási-
ca tal como fue enunciada por P. Laín 
Entralgo (1984) enseña: “el servicio del 
bien del enfermo”, que se apoya en la 
aplicación de tres principios en el “acto 
médico”: 1°, principio de la máxima ca-
pacidad técnica; 2°, principio de la obra 
bien hecha; y 3°, principio de la auten-
ticidad del bien. Conviene hacer notar 
que esta concepción de una bioética 
para el ejercicio médico es claramente 
ambientalista, y en consecuencia man-
tiene al hombre en el centro de un en-
torno que está a su servicio y, por ende, 
sustraído a la red ecológica. Surge en-
tonces el problema de distinguir entre 
la acción terapéutica y el perfecciona-
miento. Cabe pensar que en el primer 
caso- el terapéutico- sigue siendo válida 
la deontología tradicional, y para el se-
gundo –el perfeccionamiento- el crite-
rio de una bioética antropocentrista. 

En el área agrobiotécnica: semillas 
transgénicas, resistencia a plagas y en-
fermedades, tolerancia a herbicidas y 
plaguicidas, modificación del conte-
nido de proteínas, vitaminas, lípidos, 
carbohidratos, ….., aumento de la con-
versión alimenticia, superovulación, 
fertilización in vitro y transferencia de 

embriones, etc. Debe señalarse que en 
todos estos casos se está en la aplica-
ción de la eugenesia en la agroproduc-
ción; pero además conviene anotar que 
toda esta agrotécnica está pensada en la 
perspectiva de la salud pública en tér-
minos de producción farmacológica y 
alimenticia para la población humana, 
es decir, como un agregado más para la 
medicina. 

Pero no puede olvidarse el efecto ne-
fasto que estas técnicas agrarias tienen 
sobre la biodiversidad, y acá la bioética 
estaría ante un gran dilema, la huma-
nosfera o la biosfera; pero además, en 
el caso de la humanosfera, la cuestión 
es hasta dónde debe llegar. Téngase en 
cuenta que el presidente G. Bush creó 
un Consejo de Bioética, y F. Fukuyama 
(2008) plantea que “la amenaza más 
significativa de la biotecnología con-
temporánea estriba en la posibilidad 
de que altere la naturaleza humana y, 
por consiguiente, nos conduzca a un 
estadio «poshumano» de la historia”. 
Hay sin embargo, una doble dicoto-
mía. Cuando se trata de investigación 
físico-química se invoca la universali-
dad y certeza de la tecnociencia, lo que 
garantiza su neutralidad, y se desecha, 
por lo mismo, cualquier preocupación 
ética, que se desplaza entonces, a sus 
aplicaciones. En el caso de la investi-
gación con seres vivos, aparecen pro-
fundas y enconadas discusiones éticas 
que emergen desde cualquier fanatis-
mo religioso o político, muy acentuado 
cuando se trata de la tecnociencia apli-
cada a los humanos, mientras la vida 

...la Ingeniería Genética que 
se constituyó en un gran 

salto, de la ya varias veces 
milenaria, biotecnología.

En el caso de la investigación 
con seres vivos, aparecen 
profundas y enconadas 
discusiones éticas que 

emergen desde cualquier 
fanatismo religioso o político.
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no humana se asimila a la tecnociencia 
aplicada a lo inerte.

En el nivel socioeconómico, las bio-
técnicas de aplicación tanto médica 
como agraria- en muchas ocasiones in-
distinguibles- generan consecuencias 
que rebasan la visión bioética para caer 
en el campo de una ética social, suscep-
tibles inclusive de reglamentación des-
de la institucionalidad política. Esto, 
por supuesto, desde el lado del usuario. 
Se hace referencia en este caso al mar-
ginamiento que producen, de una gran 
masa de la sociedad que, por razones 
puramente económicas, no tienen ac-
ceso a ellas. Muchas de esas técnicas se 
vuelven remotas y casi secretas, y no 
todos pueden estar presentes a la hora 
de su aplicación. En efecto, una de las 
aspiraciones con las que se promociona 
la revolución verde, es la de doblegar 
el hambre, pero la ética utilitarista que 
acompaña la producción privada, pri-
vilegia la acumulación individual sobre 
el bienestar humano y el hambre cam-
pea sobre una gran parte de la huma-
nidad. Es punto para señalar que más 
de un tercio de la producción mundial 
de granos se destina a la producción de 
alimentos industriales para animales, 
muchos de ellos herbívoros.  

Pero además, por el lado, de la pro-
ducción, un aspecto central hace re-
lación a la naturaleza de la dinámica 
intrínseca del sistema económico con-
vencional, sobre todo en Occidente 
desarrollado. Es sabido que este siste-
ma privilegia la empresa privada, cuya 
finalidad es, naturalmente la ganancia 
económica, y dado el altísimo costo de 
la actividad  investigativa en este terre-
no de la biotécnica, los procesos son 
realizados en los grandes laboratorios 
de transnacionales, que consecuente-
mente buscan el derecho al patenta-
miento y presentación de cualesquier 
descubrimientos biológicos como un 
producto de empresa privada. Sin en-
trar en la muy difícil discusión sobre 

la diferencia entre «descubrimiento» 
e «invención» cuando se habla de in-
vestigación biológica, la situación final 
es que “el problema no es «la biotecnolo-
gía» en sí misma, sino «la biotecnología 
de las multinacionales»: y una parte de 
ese problema es que la biotecnología 
de las multinacionales tiende a con-
vertirse en toda la biotecnología”4. Es-
tas multinacionales, cuyos fondos de 
investigación son defendidos, dice R. 
Laughlin (2007) “mediante la forma-
ción de monopolios que funcionan 
como sus propios árbitros que deter-
minan que ciertos campos de ideas son 
importantes, cuando no siempre lo son 
en realidad”. En esta perspectiva en la 
mayoría de los ocasiones la industria 
biotecnológica reduce los problemas de 
la bioética a los intereses del marketing. 
Pero además, se visibilizan argumenta-
ciones como las señaladas por la British 
Medical Association (1991), en las que 
se hace referencia a la vulnerabilidad y 
bloqueo en que pueden quedar los fon-
dos públicos con destino a la investiga-
ción de este tipo, dada la sugerencia de 
muchos, de que estos dineros pueden 
ser  mejor utilizados en programas dife-
rentes al de realizar investigación cien-
tífica, dadas otras necesidades sociales 
que pueden pensarse prioritarias.

La pregunta final es: ¿estamos frente 
a un término confuso?

Quizás esa confusión la podamos re-
solver con el sintagma propuesto por R. 
Potter en 1988: Bioética Global, pero 
esto nos lleva necesariamente a inscri-
birnos en una epistemología sistémica, 

4	  J. Riechmann. 2004. Cultivos y alimentos trans-
génicos: una guía crítica. Ediciones Pensamiento Crí-
tico. Bogotá. P.30.

Es sabido que este sistema 
privilegia la empresa 

privada, cuya finalidad es, 
naturalmente la ganancia 

económica...
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lo que ipso facto, nos aleja del ambien-
talismo para colocarnos en el Ecologis-
mo, lo que a su vez hace la Bioética mé-
dica diferente a la Bioética Global.

Pero además, queda en entredicho 
la afirmación, invocada por los gran-
des centros de investigación, de que el 
discurso de la tecnociencia ortodoxa es 
neutral y universal y, en consecuencia, 
amoral. La tecnociencia de la ortodo-
xia tiene efectos innegables sobre la so-
ciedad y la biosfera y es ahí donde hay 
que pensar en una Bioética Global.
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El cerdo transgénico: 
curiosidad científica o realidad médica?

José Luzardo Estrada López*

Resumen

Los grandes avances en biología molecular en paralelo con la tecnología 
desarrollada para la manipulación de embriones, han permitido grandes 
avances en la modificación genética de los animales. Los modelos desarro-
llados en ratones, que han servido para abrir frontera en el conocimiento de 
la transgénesis, no reflejan fielmente los fenotipos de las enfermedades de 
los humanos. Esto ha hecho, que el cerdo, un animal doméstico con carac-
terísticas fisiológicas y anatómicas similares al humano, sea objeto de estu-
dio para el desarrollo de biomodelos y aun más como donante de órganos 
para los humanos. Ya se tienen cerdos transgénicos que sirven de modelos 
en enfermedades como retinitis pigmentosa, fibrosis quística, degeneración 
de la mácula y enfermedad de Alzheimer entre otras. Con la generación del 
primer cerdo transgénico que no produce la proteína α-1,3 galactosiltrans-
ferasa, se comenzó a despejar la vía hacia la producción de un cerdo inmu-
nológicamente más compatible con el humano.

Summary

Relevant advances in molecular biology and the development of new te-
chniques in animal reproduction have facilitated animal genetic modifica-
tion. Transgenic mice have been used as model for different human disea-
ses. However, in many situations they do not express the phenotype as it 

*	 DVM. MSc. PhD. Department of Surgery. School of Medicine. Indiana University. estradaj@iupui.edu.
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Introducción

Desde su domesticación hace más 
de 10,000 años los cerdos han jugado 
un papel preponderante en la vida de 
la humanidad. No solo han sido impor-
tantes en la industria alimenticia, sino 
también en las industrias marroquine-
ra, cosmética y farmacéutica. Recien-
temente han tomado una importancia 
fundamental como modelo para el de-
sarrollo de la biomedicina. 

Con los adelantos en biología mo-
lecular, biotecnologías de la reproduc-
ción y un mejor conocimiento del ge-
noma porcino, se ha podido avanzar 
en gran medida en la producción de 
cerdos transgénicos como biomodelos. 
Son varios los ejemplos que se tienen 
de cerdos transgénicos como modelos 
en medicina, desde los primeros pro-
ducidos por inyección intrapronuclear 
para la retinitis pigmentosa (Petters et 
ál. 1997) hasta los nuevos biomodelos 
desarrollados con base en transferencia 
de núcleos para degeneración macular 
(Estrada et ál. 2006), en enfermedades 
neurodegenerativas, cardiovasculares, 
fibrosis quística y diabetes mellitus en-
tre otras (Aigner et ál, 2010).

Siendo los modelos ideales aquellos 
que se desarrollan dentro de la misma 

especie, esta filosofía no puede aplicar-
se en el caso de los humanos. El acuerdo 
conocido como el “Código de Nurem-
berg”, exige que se usen animales como 
prerrequisito para estudios en huma-
nos. Desafortunadamente los modelos 
animales, especialmente el ratón, no 
representan exactamente lo que ocurre 
en el humano. Se ha encontrado que 
los animales transgénicos no expresan 
el mismo fenotipo observado en el hu-
mano, como en el caso de regulaciones 
especificas de los tejidos (Odom et ál. 
2007) o en las manifestaciones clínicas 
de las enfermedades como ocurre con 
el gen Gli-2, comprometido en cáncer 
de piel de humanos (McCalla-Martin 
et ál. 2010). Igualmente, es bien sabi-
do que el ratón no es el modelo más 
adecuado para estudios que involucran 
técnicas quirúrgicas, como en cirugías 
de ojo (retinitis pigmentosa), cirugías 
de corazón (enfermedad de Marfan) o 
en  trasplantes de órganos.

El cerdo ofrece ventajas muy intere-
santes para la producción de biomode-
los y especialmente como donante de 
órganos para xeno trasplantes: Ana-
tómica y fisiológicamente el cerdo es 
muy parecido al hombre; algunas par-
tes del cerdo ya han sido usadas exito-
samente en humanos (válvulas cardia-
cas); tienen una gestación corta (114 

is observed in humans. The pig has become an excellent model in biome-
dicine, because of his anatomical and physiological similarities to humans. 
Transgenic pigs are being established as large animal models for diseases 
like retinitis pigmentosa, cystic fibrosis, macular degeneration, Alzheimer, 
etc. Additionally a knock out pig for the α-1,3 galactsyltransferase has also 
been produced to diminish the human hyperacute rejection to pig organs. 
This advance opens the door for new avenues in xenotransplantation.

los cerdos han jugado un 
papel preponderante en la 

vida de la humanidad

Anatómica y 
fisiológicamente el cerdo es 

muy parecido al hombre
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días) y producen 
camadas grandes; 
crecen muy rápi-
damente alcanzan 
la pubertad entre 
los cinco y seis me-
ses y son adultos al 
año de edad. Además, no presentan los 
problemas éticos de las especies en peli-
gro de extinción y se pueden mantener 
bajo altos estándares de higiene (Estra-
da y Petters, 2005). Algunas proteínas 
del cerdo pueden sustituir algunas pro-
teínas humanas, como en el caso de la 
insulina, la proteína transportadora de 
la dopamina y el Factor VIII (Magre et 
ál. 2003). 

Se ha avanzado bastante en el cono-
cimiento del genoma del cerdo y final-
mente, existen tecnologías reproduc-
tivas muy avanzadas que garantizan 
la producción de cerdos transgénicos. 
Además de usarse las razas de cerdo co-
mercial como biomodelos, se ha ade-
lantado investigación en la clonación 
de cerdos de tamaño pequeño como 
los minipig (Lai et ál. 2002, Wakai et ál. 
2008, Lee et ál. 2010) y los Yucatán (Es-
trada et ál. 2008) los cuales tienen órga-
nos más pequeños que se asemejan al 
tamaño de los órganos humanos.

Métodos para la producción de 
cerdos transgénicos 

La transgenesis es el proceso median-
te el cual un fragmento de ADN forá-
neo es introducido dentro del genoma 
de una célula. La inserción de este gen 
puede realizarse de manera aleatoria en 
cualquier parte del genoma (al azar o 
no homologa) o puede ser dirigida a un 
sitio especifico del genoma de la célula, 
la cual se conoce como recombinación 
homologa. El tipo de inserción va a de-
pender de la necesidad que se tenga del 
transgen; si se quiere bloquear un gen, 

se usa la recombi-
nación homologa, 
mientras que la in-
serción al azar solo 
busca que el gen in-
troducido se expre-
se en la célula. Exis-

ten varias técnicas para la producción 
de animales transgénicos. El uso de las 
mismas va a depender del tipo de in-
serción genética que se quiera y de las 
facilidades y capacidad técnica de los 
laboratorios. La primera transferencia 
de genes de manera experimental en la 
especie porcina, fue hecha a mediados 
de los 80 por Brem et ál. (1985) y Ha-
mmer et ál. (1985) mediante inyección 
pronuclear. Posteriormente, nuevas 
tecnologías han emergido, entre ellas: 
Vectores retrovirales, transferencia de 
genes mediada por espermatozoides 
(SMGT) y transferencia de núcleos de 
células somáticas (SCNT) también co-
nocida como clonación (Fig. 1). 

Independientemente de la técnica 
utilizada, el vector ideal debe llenar re-
quisitos básicos como lo describe Man-
zini et ál. (2006): Debe ser retenido de 
manera estable tanto estructural como 
mitóticamente en el animal transgé-
nico. No debe contener secuencias de 
ADN viral o codificar para proteínas 
que conlleven riesgo de inducir trans-
formaciones celulares. Debe asegurar 
la expresión del transgen por un largo 
periodo de tiempo y se debe transmitir 
a las siguientes generaciones.

Vectores retrovirales: 
Dentro de la familia de los retrovirus, 

los lentivirus son los más ampliamente 
usados para introducir ADN foráneo en 
mamíferos. En este caso, el gen de inte-
rés es insertado dentro de la secuencia 
del virus. Para infectar al embrión, el 
vector viral es inyectado en el espacio 
perivitelino con la ayuda de un micro-
manipulador y un microscopio inver-

Independientemente de la 
técnica utilizada, el vector 
ideal debe llenar requisitos 

básicos
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tido (Hofmann et ál. 2003). Sin embra-
go, esta técnica no está siendo utilizada 
tan ampliamente porque además de las 
restricciones que se tienen para la utili-
zación de virus en los laboratorios, los 
lentivirus no transportan más de 10 Kb 
de ADN exógeno, su expresión se dilu-
ye a través de generaciones y los niveles 
de metilación se aumentan con el tiem-
po (Hofmann et ál. 2006). 

Transgénesis mediada por esper-
matozoides (SMGT): 

Esta tecnología conocida por las si-
glas en ingles SMGT (sperm mediated 
gene transfer) fue reportada por primera 
vez en 1989 en ratones. Sin embargo es 
hasta la década del 2000 que comien-
za a ser utilizada más ampliamente en 
ratones y en porcinos (Lavitrano et ál. 
2006).

Este método está basado en la ca-
pacidad que tiene el espermatozoide 
de pegar e internalizar ADN foráneo. 
La calidad del semen es fundamental 
para su capacidad de fijar ADN. Esta 
calidad del espermatozoide como vec-
tor, está altamente correlacionada con 
los parámetros que tradicionalmente se 
han usado para evaluar la calidad del 
semen: volumen, concentración, por-
centaje de espermatozoides normales, 
motilidad, porcentaje de viabilidad. La 
fertilización de los oocitos puede hacer-
se por el sistema convencional de inse-
minación artificial o utilizando inyec-
ción intracitoplasmática (ICSI).

Aunque no ampliamente usada to-
davía, la tecnología de SMGT ha ido 
tomando auge debido a su eficiencia 
en la producción de animales transgé-
nicos, que podría ir entre el 5 y el 60% 

(Lavitrano et ál. 2006). Una limitante 
en la utilización de esta técnica es la no 
predicción de la transgenesis y la difi-
cultad para insertar el gen en regiones 
específicas del genoma.

Inyección pronuclear: 
Esta fue la primera técnica usada exi-

tosamente para la producción de anima-
les transgénicos (Hammer et ál. 1985). 
Se basa en la inyección del ADN direc-
tamente en uno de los pronúcleos de 
un embrión en estado de una célula. La 
eficiencia de esta técnica es muy baja, 
entre el 0.5 y el 4% (Niemann y Kues, 
2003), además de que en algunos casos 
se presenta mosaicismo y debido a la in-
serción genética al azar, pueden presen-
tarse niveles de expresión que son varia-
bles y en algunos casos un gen funcional 
del animal puede verse comprometido, 
afectando su comportamiento e inclusi-
ve su supervivencia (Wolf et ál. 2000). La 
eficiencia de la inyección pronuclear de-
pende de varios factores como la forma 
del ADN (linear o circular), su concen-
tración y su calidad y el buffer de inyec-
ción (Estrada y Petters, 2005). Una des-
ventaja de la inyección pronuclear así 
como se mencionó para la SMGT, es la 
imposibilidad de certificar la presencia 
del transgene in vitro, antes de transferir 
el embrión a la receptora. A pesar de las 
desventajas mencionadas, la inyección 
pronuclear se continúa usando debido a 
su simplicidad y a que la manipulación 
del embrión después de la inyección es 
mínima.

Transferencia de núcleos de célu-
las somáticas (SCNT-clonación): 

El primer reporte del nacimiento de 
un mamífero derivado de la transferen-
cia de células somáticas o de la clona-
ción de un animal adulto fue hecho en 
1997 (Wilmut et ál. 1997), con el naci-
miento de Dolly la oveja clonada de cé-
lulas de una oveja adulta. Esto abrió las 
puertas a la clonación de otras especies 

La calidad del semen es 
fundamental para su 

capacidad de fijar ADN.
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como la bovina, mu-
rina y porcina en-
tre otras. El primer 
cerdo nacido por 
SCNT fue publicado 
s imultáneamente 
por Bethauser et ál. (2000) y Onishi et 
ál. (2000). La clonación toma ventaja 
de la capacidad que tiene el oocito de 
reprogramar el genoma de las células. 
Así, una célula que ya ha sido progra-
mada para una función particular en el 
organismo, piel, hígado, grasa, etc. es 
convertida en un ente totipotente que 
puede dar origen a todos los tejidos y 
órganos de un nuevo individuo.

Esta técnica es la más usada actual-
mente para la producción de cerdos 
transgénicos. El procedimiento para la 
transferencia de núcleos, comprende 
varias etapas, las cuales han sido des-
critas en detalle anteriormente (Estrada 
et ál. 2007). Básicamente comprende la 
maduración de los oocitos en el labora-
torio hasta que liberan el primer cuer-
po polar y alcanzan el estado de meta-
fase de la segunda división meiótica. A 
los oocitos maduros se les remueve el 
plato metafásico y el cuerpo polar. A 
este oocito, se le inyecta la célula que 
ha sido modificada genéticamente, se 
fusiona para permitir la integración del 
núcleo con el citoplasma del oocito y 
posteriormente se active para que ini-
cie su desarrollo como embrión. Los 
embriones en estado de una célula son 
transferidos a una hembra receptora 
que está en su primer día de estro. La 
transferencia se hace mediante una la-
parotomía ventromedial bajo anestesia 
total, se expone el tracto reproductivo 
y se depositan los embriones en el ovi-
ducto de la receptora.

Una de las mayores diferencias en-
tre la SCNT y las otras técnicas es la 
posibilidad de seleccionar las células 

que incorporan el 
transgen en su ge-
noma. La transfec-
ción de las células 
que es el proceso 
mediante el cual 

se introduce el gen en la célula y la se-
lección de las células transgénicas son 
cruciales en el éxito de la producción 
de los animales transgénicos por SCNT. 
El tipo de célula más  usado para clona-
ción de cerdos, es el fibroblasto fetal, 
estos son obtenidos de fetos colectados 
al día 30 de gestación. A estas células 
se les introduce el ADN mediante elec-
troporación o lipofección y se cultivan 
para su posterior selección que puede 
llevar entre siete y 12 días. Las colo-
nias que se seleccionan como transgé-
nicas son luego examinadas por PCR 
para confirmar que tienen el transgen. 
Después de la confirmación de que son 
transgénicas, las células son cultivadas 
y usadas frescas para clonación o con-
geladas para su posterior uso.

La eficiencia de la clonación en cer-
dos es todavía baja, oscilando entre el 
0.5 y el 5% en términos del nacimien-
to de lechones con base en el número 
total de embriones transferidos. Como 
en otras especies, esta baja eficiencia 
se debe a fallas en la reprogramación 
epigenética (Shi et ál. 2003). El código 
epigenético que controla la expresión 
de los genes de la célula donante tiene 
que ser reconfigurado a un patrón de 
expresión apropiado para el desarrollo 
embrionario y fetal.

La posibilidad de seleccionar las cé-
lulas transgénicas antes de la transfe-
rencia y de hacer transfecciones en si-
tios específicos del genoma ha hecho 
que la clonación sea no solo una al-
ternativa para la producción de cerdos 
transgénicos sino la técnica obligada 
en estos últimos casos.

El tipo de célula más usado 
para clonación de cerdos, es 

el fibroblasto fetal
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Cerdos transgénicos en biomedi-
cina

El biomodelo porcino supera mu-
chas de las limitaciones que presenta 
el ratón y ha mostrado ser un mejor 
estándar para el estudio de enfermeda-
des humanas y un candidato ideal en la 
donación de órganos para  trasplantes. 
Son varios los ejemplos de cerdos trans-
génicos que expresan la sintomatología 
de la enfermad humana. 

Retinitis pigmentosa (RP): 
Es una enfermedad genética, en la 

cual, la degeneración progresiva de los 
fotorreceptores lleva a perdida de la 
visión y eventual ceguera aun en per-

sonas jóvenes. Petters et ál. (1997) ge-
neraron un cerdo transgénico para RP 
mediante microinyección pronuclear. 
Este cerdo transgénico que expresa 
un gen mutado de la rodopsina (Pro-
347Leu [P347L]), desarrolla una dege-
neración de la retina la cual morfoló-
gica y electrofisiologicamente semeja 
la que se presenta en humanos con RP. 
En estos cerdos transgénicos, la muerte 
de algunos bastoncillos es observada a 
las dos semanas de edad y para los nue-
ve meses todos los bastoncillos están 
degenerados. Este modelo ha sido utili-
zado no solo para estudiar la evolución 
de la enfermedad sino también evaluar 
tratamientos como  trasplante de la re-
tina de cerdos normales a cerdos P347L 
transgénicos (Ghosh et ál. 2004).

Enfermedad de Huntington: 
Es una enfermedad neurodegenerati-

va que envuelve la pérdida de neuronas 

Fig. 1. Metodologías más usadas para la producción de cerdos transgénicos.

El biomodelo porcino supera 
muchas de las limitaciones 

que presenta el ratón 
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específicas. Esta enfermedad es causada 
por un gen autosómico dominante y 
está asociada con la expansión de una 
secuencia repetitiva del trinucleótido 
CAG en la región del gen Huntingtin 
(HTT) la cual resulta en un alargamien-
to de la región de la poliglutamina de 
la proteína (Wang y Qin, 2006). Yang 
et ál. (2010) usando SCNT, generaron 
un cerdo transgénico que expresa una 
mutación en la región N-terminal de 
la proteína huntingtin con una expan-
sión de la poliglutamina. Los cerdos 
transgénicos muestran algunos sínto-
mas de la enfermedad de Huntington 
como muerte postnatal, diskinesia, 
movimientos de chorea o enfermedad 
de San Vito. Sin embargo, lo más im-
portante es que estos cerdos transgéni-
cos, a diferencia de los ratones trans-
génicos para el mismo gen, mostraron 
una apoptosis de las neuronas del cere-
bro con fragmentación del ADN, típi-
ca de la enfermedad de Huntington en 
humanos. 

Fibrosis quística:
Es una enfermedad recesiva autosó-

mica que es causada por la mutación 
del gen CF regulador de la conductasa 
transmembrana (CFTR). Aunque se han 
producido más de 11 líneas diferentes 
de ratones transgénicos bloqueando 
el gen para la CFTR, ninguno de ellos 
ha desarrollado los síntomas pulmo-
nares y pancreáticos de la enfermedad 
como ocurre en el humano. Rogers et 
ál. (2008) desarrollaron un cerdo trans-
génico heterocigoto para la mutación 
ΔF508; con base en este genotipo, en el 
mismo año, Rogers et ál. (2008b repor-
taron el nacimiento de cerdos homo-

cigotos para la mutación ΔF508 (cerdo 
nulo ΔF508 -/-) por apareamiento na-
tural entre cerdos heterocigotos para 
la mutación. Como en los humanos, 
los cerdos homocigotos transgénicos 
desarrollaron la obstrucción conocida 
como “meconium ileus”. Igualmente 
mostraron la misma patología de los 
humanos en hígado y páncreas aunque 
los cerdos recién nacidos no mostraron 
inflamación de las vías aéreas como se 
presenta en humanos. Nuevos estudios 
sobre este modelo están garantizados 
para evaluar si en edades más avanza-
das se observa alguna sintomatología 
respiratoria (Welsh et ál. 2009).

Enfermedad de Alzheimer:
Es una enfermedad nerviosa multi-

factorial que ocurre en algunas familias 
como un desorden autosómico domi-
nante que se presenta después de los 
40 años de edad. Algunas mutaciones 
en el gen de la proteína precursora de 
los amieloides (APP) han sido ligadas a 
esta enfermedad. Un modelo porcino 
fue desarrollado por Kragh et ál. (2009) 
usando el alelo dominante mutado del 
humano (APP) el cual contiene dos 
aminoácidos intercambiados los cuales 
han sido identificados como causan-
tes de la enfermedad de Alzheimer. Un 
constructo de 7.5 Kb hecho con un pro-
motor del factor de crecimiento deriva-
do de plaquetas (PDGF) fue insertado 
en fibroblastos de minipig Gottingen. 
Las células transfectadas fueron usadas 
para producir los cerdos transgénicos 
por SCNT. Altos niveles de expresión 
de la proteína fueron encontrados en 
el cerbero de los cerdos transgénicos 
pero no en tejido cardiaco o hepático. 

Los cerdos transgénicos 
muestran algunos síntomas 

de la enfermedad de 
Huntington

Las células transfectadas 
fueron usadas para producir 
los cerdos transgénicos por 

SCNT
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El modelo está todavía en proceso de 
análisis y se estima que suficiente pro-
teína para causar la enfermedad podría 
acumularse en el cerdo para la edad de 
2 años (Kragh et ál. 2009).

Diabetes mellitus:
Existen dos tipos de diabetes que 

afectan a los humanos. La diabetes tipo 
1 que es causada por los bajos niveles de 
insulina en sangre, lo cual hace que los 
niveles de glucosa en sangre sean más 
altos que lo normal. La diabetes me-
llitus tipo 2, también conocida como 
diabetes por resistencia a la insulina es 
una anomalía caracterizada por la baja 
eficiencia de la insulina para disminuir 
los niveles de glucosa circulante en la 
sangre. Renner et ál. (2010) generaron 
un cerdo transgénico para evaluar el 
papel del polipéptido insulinotrópico 
dependiente de la glucosa y su receptor 
(GIP/GIPR) usando un promotor Ins2 
de rata. Este modelo (para diabetes tipo 
2) hecho por inyección del transgen 
con lentivirus, presentó baja tolerancia 
a la glucosa administrada por vía oral o 
intravenosa y una reducción en el vo-
lumen de las células beta del páncreas. 
Este cerdo transgénico será de gran va-
lor para evaluar no solo la función del 
GIP in vivo, sino para la evaluación de 
tratamientos contra la enfermedad y el 
desarrollo de técnicas que permitan el 
monitoreo de los islotes pancreáticos. 
Umeyama et ál. (2009) hicieron otro 
modelo para diabetes mellitus median-
te la creación de un cerdo transgénico 
para una mutación del factor nuclear 
del hepatocito 1α humano. Este cerdo 
presenta significativo incremento en 
los niveles de glucosa después de la in-
gestión de glucosa (prueba de tolerancia 

a la glucosa). Los análisis histológicos 
mostraron que los islotes de Langhe-
rans eran pequeños e irregulares y con 
una más baja secreción de insulina. 
Los cerdos transgénicos como modelos 
para diabetes, están apenas al comien-
zo de su evaluación y más estudios son 
necesarios para evaluar su comporta-
miento y las posibles interacciones en-
tre las proteínas endógenas del cerdo y 
las generadas por el transgen.

Cerdos como donantes de órga-
nos (xeno trasplantes)

El éxito alcanzado en los  trasplan-
tes de órganos entre humanos (alo tras-
plantes), ha hecho que el uso de esta 
posibilidad médica se haya difundido 
ampliamente alrededor del mundo. 
Sin embargo, la demanda de órganos 
sobrepasa en gran cantidad a la oferta 
o disponibilidad de los mismos a nivel 
mundial. Como se muestra en la tabla 
1, actualmente en Estados Unidos hay 
más de 108,000 pacientes en lista de 
espera para trasplante de órganos. Este 
déficit continua aun a pesar de que los 
cirujanos han disminuido los reque-
rimientos de las características de los 
órganos, utilizando órganos ABO in-
compatibles e inclusive haciendo  tras-
plantes parciales de hígado. 

Se ha hecho entonces necesario bus-
car alternativas para incrementar el nú-
mero de órganos disponibles para los  
trasplantes y no depender exclusiva-
mente de los órganos obtenidos de los 
cadáveres humanos. Los  trasplantes de 
órganos entre especies, conocido como 
xeno trasplantes, son una alternativa 
muy valiosa para la salud humana.

La disponibilidad de órganos anima-
les para  trasplante en humanos tiene 
entre otras las siguientes ventajas: Nú-

Los cerdos transgénicos 
como modelos para 

diabetes, están apenas al 
comienzo de su evaluación 
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los chimpancés y los gorilas, 
los primates no humanos 
más parecidos al hombre 

por su tamaño

mero ilimitado de órganos disponibles, 
preparación inmunológica del paciente 
para el  trasplante, programación de las 
cirugías para fechas que convienen tan-
to al paciente como al cirujano y sico-
lógicamente, elimina la ansiedad que 
representa el estar esperando las 24 ho-
ras del día una llamada para informarle 
que hay un órgano disponible y que en 
el menor tiempo posible debe estar lis-
to para el  trasplante.

Desde el punto de vista filogenéti-
co, los primates no humanos serian 
los animales de elección como do-
nantes de órganos para los humanos, 
dado que sus órganos son considerados 
como concordantes con los humanos 
(Cooper et ál. 2002). Sin embargo, los 
chimpancés y los gorilas, los primates 
no humanos más parecidos al hom-
bre por su tamaño, son especies consi-
deradas en peligro de extinción y por 
lo tanto no potenciales donantes de 
órganos para los humanos. En gene-
ral, los primates no humanos están en 
moratorium por la FDA (Food and Drug 
Administration) de los Estados Unidos 
debido al riesgo de transmisión de en-
fermedades a los humanos por su rela-
ción filogenética tan cercana.

El cerdo por lo tanto, es la especie 
animal considerada como la mejor can-
didata para donación de órganos a hu-
manos. Sin embargo, son todavía mu-
chos los obstáculos a vencer para que 
los órganos del cerdo puedan sobrevi-
vir después del  trasplante. Los princi-
pales problemas que se tienen con los 
xeno trasplantes son: 

Transmisión de enfermedades: 
Aunque los animales pueden ser se-

leccionados como libres de patógenos 
antes de ser usados como donantes de 
órganos, algunos elementos virales pre-
sentes en el genoma del cerdo, crean 
un riesgo teórico de infección (Patience 
et ál. 1998). Este riesgo de adquirir en-
fermedades es un componente impor-
tante en cualquier tipo de  trasplante 
y es aumentado por el tratamiento de 
imnunosupresión que se administra al 
paciente para disminuir el rechazo al 
órgano. 

 

Tabla 1. Lista de espera de órganos en los Estados Unidos. 
(United Network for Organ Sharing. UNOS) Agosto de 2010

Órganos Número de pacientes esperando órganos
Riñón 85,635
Páncreas 1,457
Riñón/Páncreas 2,174
Hígado 16,061
Intestino 255
Corazón 3,133
Pulmón 1,762
Corazón/Pulmón 76
Total * 108,168

* El total de los pacientes puede ser menos que los individuales debido a que algunos esperan más de un órgano
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Los patógenos a los que los pacien-
tes estarían expuestos en  trasplantes 
de órganos de cerdo a humanos son los 
virus. Sin embargo, muchos estudios 
se han adelantado en la última década 
tratando de identificar problemas rela-
cionados con las infecciones cruzadas 
entre estas dos especies. Hasta el mo-
mento, no se han encontrado eviden-
cias de la integración de los retrovirus 
oncógenos del porcino (PERV) al ADN 
genómico humano en estudios desa-
rrollados en tejido nervioso (Dinsmo-
re et ál. 2000), riñones (Patience et ál. 
1998), hígado (Xu et ál. 2003), bazo 
(Paradis et ál. 1999) e islotes del pán-
creas (Garkavenko et ál. 2004). Tampo-
co se ha encontrado infección cruzada 
entre los virus el cerdo y los primates 
no humanos a los que se les ha trans-
plantado tejidos del cerdo (Switzer et 
ál. 2001; Martin et ál. 2002). Aunque 
la infección cruzada entre el cerdo y el 
humano o entre el cerdo y los primates 
no humanos en  trasplantes de tejidos 
o de órganos no se ha demostrado, la 
seguridad de los xeno trasplantes debe 
aumentarse mediante el cruzamiento 
de animales libres de patógenos, deste-
te temprano y cesárea. Con estas medi-
das, al menos se tiene el concepto de 
“animales libres de patógenos”, que 
además sean libres de citomegalovirus 
porcino (PCMV), parvovirus, virus de 
influenza, y trichinosis.  

Rechazo inmunológico: 
El rechazo al órgano trasplantado 

puede ocurrir dentro de términos de 
horas, días o semanas, dependiendo de 
la especie y de las modificaciones gené-
ticas que tenga el órgano trasplantado. 
El rechazo inmunológico puede divi-

dirse entonces en: Hiperagudo (HAR), 
rechazo vascular o humoral agudo 
(AHXR).

En el HAR, los anticuerpos natu-
ralmente presentes en el organismo 
reaccionan contra los carbohidratos y 
proteínas presentes en el endotelio vas-
cular del órgano del cerdo generando 
la reacción del complemento. Esta ac-
tivación del complemento genera una 
nueva activación y lisis de las células 
endoteliales y atrae otros componentes 
pro-inflamatorios del sistema inmune 
(Cramer, 2000). Los anticuerpos que 
mas involucrados están en la respues-
ta inmunológica hiperaguda son los 
anticuerpos dirigidos contra el azúcar 
α-galactosa-1,3-galactosa, identificado 
por Cooper et ál. (1993). En este sentido 
y para bloquear el efecto de estos anti-
cuerpos contra el órgano del cerdo, en 
el 2002 dos grupos científicos produje-
ron simultáneamente cerdos transgéni-
cos a los cuales se les bloqueo el gen de 
la α-1,3 galactosiltransferasa (Phelps et 
ál. 2002; Lai et ál. 2002), otros cerdos 
con el mismo bloqueo genético (knock-
out) han sido desarrollados en otros 
laboratorios del mundo incluyendo el 
nuestro en la Universidad de Indiana 
(pendiente de publicación). Científicos 
de diferentes partes del mundo han lo-
grado bloquear el rechazo hiperagudo y 
prolongar la vida media de los órganos 
transplantados de cerdos deficientes en 
α-1,3 Galactosiltransferase a primates 
no humanos. Son varios los ejemplos 
de transferencia de órganos de cerdos 
GAL -/- a primates no humanos, con so-
brevivencias de 83 días para  trasplante 
de riñón (Yamada et ál. 2005) y de 55 
días para  trasplante de corazón (Hisas-

Los patógenos a los que los 
pacientes estarían expuestos 
en  trasplantes de órganos de 
cerdo a humanos son los virus

Científicos de diferentes 
partes del mundo han logrado 
bloquear el rechazo hiperagudo 

y prolongar la vida media de 
los órganos transplantados
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hi et ál. 2008). Otras vías para mejorar 
la disminución de la HAR están basadas 
en la producción de cerdos transgéni-
cos para las proteínas humanas regula-
torias del complemento. Shimizu et ál. 
(2006) reportó una reducción en la re-
acción hiperaguda cuando utilizó cer-
dos transgénicos con el factor desacele-
rador humano (hDAF). Nuevos cerdos 
transgénicos para los factores humanos 
inhibidores del complemento se están 
produciendo en este momento, ya se 
tienen cerdos transgénicos para entre 
otros, el CD46 (Loveland et ál. 2004), 
CD59 (Zhou et al 2005), hDAF o CD55 
(Lavitrano et ál. 2002). Igualmente, 
se han producido cerdos transgénicos 
para varias combinaciones de estas pro-
teínas (Menoret et ál. 2004; Kues et ál. 
2006).

El rechazo humoral o vascular agu-
do (AHXR), ocurre entre 3 y 10 días 
después del  trasplante del órgano y 
está asociado con un incremento en 
la deposición de los anticuerpos anti-
cerdo en el órgano. Como lo describen 
Estrada y Petters (2005), la interacción 
entre la deposición de los anticuerpos, 
la activación de las células endotelia-
les y un desorden en las vías trombo-
regulatorias llevan a la destrucción del 
órgano trasplantado. Entre los factores 
que han sido ligados al AHXR están los 
anticuerpos contra el donante, daño 
por isquemia, leucocitos y plaquetas. 
La interleukina-1, que se expresa muy 
temprano después del  trasplante juega 
también un papel importante en la ini-
ciación de la AHXR. 

Aunque no se han producido toda-
vía cerdos transgénicos con estos ge-
nes, existen algunos genes candidatos 
que al ser incluidos en el genoma del 
cerdo ayudarían a modular la respuesta 
vascular aguda. Entre estos genes can-
didatos está el CD39 (ectoADPasa) cuya 
acción va dirigida a las plaquetas y que 

además tiene un efecto antiinflamato-
rio a través de la generación de adeno-
sina (d’Apice y Cowan, 2009). Este mo-
delo ya mostró ser efectivo en reducir 
la trombosis y prolongar la superviven-
cia de corazones de ratón transgénico 
para el hCD39 cuando fueron transfe-
ridos a un ratón normal (Dwyer et ál. 
2004). Entre otros candidatos descritos 
por D’Apice y Cowan (2009) están, la 
trombomodulina y el receptor de la 
proteína endotelial C (EPCR) que son 
clave en la generación de la proteína C 
anticoagulante (APC), el factor inhibi-
dor de la vía tisular (TFPI) involucrado 
en la iniciación de la coagulación, y la 
hirudina que es un inhibidor directo de 
la trombina. 

Las puertas están abiertas para la ge-
neración de nuevos cerdos transgéni-
cos para los genes mencionados arriba, 
algunos de ellos ya probados en ratones 
pero no en el cerdo que es el modelo 
ideal para los xeno trasplantes. Otras 
alternativas envolviendo quimerismo 
celular o tolerancia hacia el nuevo ór-
gano mediante la disminución de la re-
acción de las células T (tolerancia de las 
células T) por  trasplante de compues-
tos timo-riñón (Barth et ál. 2003).

Conclusiones

Son muy importantes los avances 
logrados en la producción de cerdos 
transgénicos para biomedicina. Los 
biomodelos para las enfermedades que 
se mencionaron anteriormente están 
siendo evaluados y utilizados por di-
ferentes grupos de investigación para 
conocer aspectos relacionados con la 

La clonación y otras técnicas 
todavía tienen bajos perfiles 
de eficiencia que tendrán que 

ser superados en el futuro
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patología y tratamiento de enfermeda-
des que de otra manera seria imposible 
determinar. Estos avances hacen que se 
piense en el desarrollo de otros mode-
los para enfermedades humanas, como 
la ataxia mielangiectasica, síndrome de 
Marfan, esclerosis amiotrófica lateral 
(ALS), enfermedad de Lesch-Nyhan y 
diferentes casos de cáncer. Aunque se 
ha avanzado mucho en el conocimien-
to del genoma y de la fisiología repro-
ductiva de los cerdos así como en el 
desarrollo y perfeccionamiento de las 
tecnologías reproductivas para la pro-
ducción de cerdos transgénicos, toda-
vía no se vislumbra en un corto plazo 
la obtención del animal ideal para los 
xeno trasplantes. La clonación y otras 
técnicas todavía tienen bajos perfiles 
de eficiencia que tendrán que ser su-
perados en el futuro. El conocimiento 

de nuevos genes involucrados en la 
respuesta inmunológica, en la inflama-
ción y en la regulación del fenómeno 
de la trombosis ayudará a despejar el 
camino hacia la obtención de cerdos 
donantes de órganos con mayor super-
vivencia en los pacientes humanos. 

Adicional a todo lo anterior, los cer-
dos como biomodelos juegan un papel 
preponderante en medicina regenera-
tiva como lo muestra el hecho de que 
la “Guidelines for the Clinical Transla-
tion of Stem Cells” propuesto por la So-
ciedad Internacional para la Investiga-
ción en Células Madres (ISSCR, 2010) 
recomienda a los investigadores que 
desarrollen ensayos preclínicos no solo 
en pequeños animales sino en grandes 
animales. 
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El cambio climatico y su repercusión en las zoonosis

Ricardo León Vega Aragón*

“La salud y la enfermedad en el hombre, no sólo están en relación con su organismo, 
sino también con el medio ambiente, especialmente con los fenómenos atmosféricos”.

 Hipócrates (460 a.C.) ´

Resumen

Actualmente, el mundo percibe los efectos en el cambio climático; éstos 
cambios originados por las prácticas de intervención humana en la natura-
leza en su mayoría extractivas en extremo y devastadoras de los ecosistemas, 
con la utilización de substancias y tecnologías orientadas al aceleramien-
to irracional de procesos de producción agropecuaria, la industrialización 
descontrolada con la consecuente destrucción de grandes áreas selváticas y 
de protección, cambios significativos en la composición de suelos, emisión 
desproporcionada de gases tóxicos especialmente con la cría intensiva de 
grandes especies. Las alteraciones severas en el régimen de lluvias conllevan 
problemas de inundaciones, pérdidas incalculables de biodiversidad, deser-
tificación, contaminación de aguas, afectación de glaciares y páramos.
Esta situación, ambiental repercute  en la agudización de problemas de sa-
lud pública, mayor incidencia de leishmaniosis,  leptospirosis, problemas 
respiratorios, enfermedades zoonóticas emergentes, además de otras con-
secuencias de orden socio económico y cultural concomitantes con otras 
manifestaciones naturales: terremotos, ciclones, huracanes.

*	 MVZ, Msc. Salud Pública, Especialista Epidemiología, Especialista Docencia Universitaria
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Calentamiento global y cambio 
climático

¿Qué es el Cambio Climático? 
El calentamiento global y el cam-

bio climático, junto con la búsque-
da de un desarrollo sostenible, son los 
asuntos que producen más reuniones 
y eventos a nivel internacional y reúne 
a gran número de líderes políticos. La 
Convención Marco de las Naciones Uni-
das sobre Cambio Climático, lo define 
como el “cambio originado en el clima 
directa o indirectamente por la acción 
del hombre y que se suma a la variabi-
lidad natural del clima”. Tal y como se 
recoge en esta definición, el clima sufre 
una variabilidad natural, pero es mucho 
más lenta y progresiva que la que está 
ocurriendo hoy en día. (Convención 
Marco Naciones Unidas, 2006). 

El Panel Internacional de Cambio 
Climático (IPCC), que reunió a 2.500 
científicos de primera línea, acordó 
que “un cambio discernible de influen-
cia humana sobre el clima global ya se 
puede detectar entre las muchas varia-
bles naturales del clima”, según éste 

Panel, la temperatura de la superficie 
terrestre ha aumentado aproximada-
mente 0.6 ºC en el último siglo. Uno 
de los mayores problemas que origina, 
este cambio son las emisiones de dióxi-
do de carbono por quema de combusti-
bles, que ha provocado una cifra récord 
de de contaminación y ha aumentado 
6.25 millones de toneladas en 1996. 
Éste mismo año fue uno de los años 
más calurosos desde 1866; en lo que 
va corrido de 2010 se han registrado 
también temperaturas extremas de ca-
lor en países como Rusia, Alemania y 
otros europeos y una temperatura con-
siderablemente baja en los países del 
cono sur de América (Argentina, Chile, 
Uruguay, incluso Perú) con graves re-
percusiones en la salud pública. (Peña 
Castiñeira 1998, Pabón J. 2003 y 2006, 
Micillo 1999)

Abstract

At the present, the World is perceiving the effects of the climatic change, 
originated by practices due to human activities against the nature mainly 
extractives and devastating against the ecosystems through the utilization 
of substances and technologies oriented to irrational accelerated processes 
of agricultural production, the uncontrolled industrialization with its con-
sequent destruction of huge forest and protection areas, significant changes 
in soil composition, toxic gases emission specially with intensive rearing 
of large animal species. The severe alterations in the raining regime causes 
problems associated with flooding, high losses in biodiversity, desertifica-
tion, water contamination, glacial and high and cold regions.           

This situation bring consequences in public health as an increasing inci-
dence of leishmaniasis , leptospirosis, respiratory problems , emerging zo-
onotic diseases and profound socioeconomic and cultural  consequences 
associated with some other natural manifestations as earthquakes, cyclones 
and hurricane beside social and economic problems.

Tal y como se recoge en esta 
definición, el clima sufre 

una variabilidad natural, 
pero es mucho más lenta y 
progresiva que la que está 

ocurriendo hoy en día
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Investigadores ambientalistas, seña-
lan que “con frecuencia observamos 
que al alterar las condiciones naturales 
de una región, se alteran a su vez, al-
gunas de las condiciones de otras zo-
nas que pueden estar muy distantes de 
la primera. Los efectos diferidos, tanto 
en el tiempo como en el espacio, de-
muestran de manera palmaria la estre-
cha vinculación que existe entre todos 
los ecosistemas del planeta. Por ello se 
considera que los ecosistemas terrestres 
se encuentran alterados por la acción 
del hombre”. (Finkielman et al 2009)

Calentamiento Global 
No obstante, hay muchos científicos 

que dudan de que exista relación entre 
el calentamiento global y la acción hu-
mana, sobre todo porque opinan que 
los modelos climáticos existentes son 
insuficientes y poco satisfactorios en 
relación a la complejidad del funciona-
miento del clima. Pero a pesar de que 
existan estas posturas en contra, la gra-
vedad de las consecuencias del calen-
tamiento global hace que sea impres-
cindible tomar medidas, para al menos 
reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero. 

Consecuencias del calentamien-
to Global 

Hasta hace poco las previsiones 
del aumento de temperatura para los 
próximos cien años hablaban de entre 
1.5 y 4.5ºC, pero actualmente sabemos 
que el calentamiento se producirá con 
retraso con respecto al aumento en la 

concentración de gases de efecto inver-
nadero, ya que los océanos más fríos 
absorberán gran parte del aumento 
de temperatura, de modo que la IPCC 
prevé para el presente año un calenta-
miento de entre 1.0 y 3.5ºC. Estas varia-
ciones de temperatura pueden parecer 
insignificantes, pero supondrán trans-
formaciones tan importantes como: 

•	 Las áreas desérticas serán más cáli-
das pero no más húmedas, lo que 
provocará graves consecuencias, 
sobre todo donde el agua escasea, 
como en África y Oriente Medio. 

•	 Casi la mitad de los glaciares se 
fundirán y si tenemos en cuenta 
que el 11% de la superficie te-
rrestre es hielo, resultan bastan-
te creíbles las previsiones sobre 
el aumento del nivel del mar de 
entre 0.4 y 0.65 m, haciendo des-
aparecer muchas zonas costeras. 

•	 Las precipitaciones aumentarán 
entre un 3 y un 15% (Gorodoner 
J.O. 1999, Canter R. 1998)

•	 Muchas tierras de cultivo podrían 
perderse, al convertirse en desiertos

¿Qué causa la variabilidad del cli-
ma? 

Puede deberse a condiciones natu-
rales o a modificaciones y alteración 
provocados por el hombre (antropo-
génicos), por cuanto todos los factores 
concurren al cambio del comporta-
miento climático. 

Variabilidad natural del clima 

A lo largo de sus más de 4-000 mi-
llones de vida, la Tierra ha sufrido gran 
cantidad de cambios climáticos. Sola-
mente en los últimos dos millones se 
han alternado glaciaciones y épocas de 
clima cálido, que han afectado de for-
ma determinante a todas las formas de  
vida en la Tierra y ha supuesto grandes 

Los efectos diferidos, tanto 
en el tiempo como en el 
espacio, demuestran de 

manera palmaria la estrecha 
vinculación que existe entre 

todos los ecosistemas del planeta
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cambios e incluso la desaparición de 
ecosistemas enteros, a pesar de que la 
temperatura media de la Tierra solo ha 
variado unos cinco o seis grados entre 
una época climática y otra. Sin ir dema-
siado lejos en el tiempo, en el 11.500 
aC, o hace 13.500 años que es lo mis-
mo, se produjo un cambio climático es-
pectacular, cuando la tierra se calentó 
y subió el nivel del mar, provocando 
inundaciones, creando el mar báltico, 
el mar negro y eliminando a todos los 
animales mayores que un coyote del 
norte de América, todos estos sucesos 
no ocurrieron de golpe, pero si, en po-
cos cientos de años. 

Gracias al estudio del clima de épo-
cas pasadas a partir de burbujas de aire 
atrapadas en trozos de hielo de la An-
tártida y Groenlandia, a través de los 
anillos de árboles milenarios y fósiles 
y de las estalagmitas, sedimentos, y 
otros, se sabe que el desierto del Sahara 
tuvo una abundante vegetación y gran 
cantidad de cursos de agua y que entre 
1550 y 1850 hubo una época especial-
mente fría que ha acabado llamándose 
Pequeña Edad de Hielo, en la que, por 
ejemplo los canales de Holanda perma-
necían helados más de tres meses. 

Incluso sin necesidad de remontarse 
tan atrás en el tiempo, tenemos datos 
que demuestran la influencia de fenó-
menos naturales en el clima, como la 
erupción del volcán Pinatubo (Filipi-
nas) en 1991, que hizo descender va-
rias décima de grados la temperatura de 
la Tierra durante algo más de dos años. 
(Lillibride S. 2006)

Factores que influyen en el clima. 
Efecto invernadero natural y me-
canismos forzados de radiación 

La energía que recibimos del Sol y 
que llega a la parte alta de la atmósfera 
se compone de radiación ultravioleta, 
luz visible y radiación infrarroja. Para 
cuando esta energía solar llega a la su-
perficie de la Tierra, ya ha sido absor-
bida en parte por el ozono, el vapor de 
agua y otros componentes de la atmós-
fera, además por la vegetación; de ma-
nera que la energía que realmente llega 
a la superficie terrestre suele ser en un 
49% radiación infrarroja, en un 42% 
luz visible y un 9% es radiación ultra-
violeta.  

En definitiva, alrededor de un 30% 
de la energía que recibe la Tierra se re-
fleja y devuelve al espacio, mientras 
que el 70% restante se absorbe, pero no 
de manera uniforme (es mayor en los 
polos, por ejemplo), sino que existen 
unas diferencias que producen fenóme-
nos de convección, corrientes atmos-
féricas que transportan calor, evapo-
ración, condensación y otros factores 
que producen el clima.  

Según la cantidad de radiación infra-
rroja que emite la Tierra (240 W.m2), 
sabemos que su temperatura debería 
ser de unos -18 ºC. Pero lo cierto es que 
la Tierra tiene una temperatura media 
de de 15ºC. La diferencia entre la ener-
gía a la que equivalen estos 15 ºC y la 
realmente emitida es la que se devuel-
ve al espacio más lentamente porque 
queda atrapada por las nubes y ciertos 
gases atmosféricos como el dióxido de 
carbono, el metano y óxidos de nitró-
geno, por lo que estos gases reciben el 
nombre de gases de efecto invernade-
ro. Así que el efecto invernadero es un 
fenómeno natural y necesario, ya que 
es responsable de estos 33 grados de 

La energía que recibimos del 
Sol y que llega a la parte alta 
de la atmósfera se compone 

de radiación ultravioleta, luz 
visible y radiación infrarroja.
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diferencia tan beneficiosos para la vida 
en el planeta, tal y como la conocemos 
hoy. Las nubes tienen otro papel muy 
importante, ya que reflejan la luz del 
Sol. Así que teniendo en cuenta que se 
calcula que el calentamiento de la Tie-
rra por el efecto invernadero supone 
unos 30 W.m2, mientras que el enfria-
miento por ese reflejo de parte de la ra-
diación es de 50 W.m2 , resulta que el 
efecto invernadero natural supone un 
enfriamiento resultante de 20 W.m2  , 
en contra del calentamiento global que 
produce el efecto invernadero produci-
do por la acción humana.

Otros factores que influyen en el cli-
ma son los denominados mecanismos 
forzados de radiación, que pueden ser 
internos y externos. Los mecanismos 
externos se dan a escalas de tiempo de 
milenios e incluyen variaciones de la 
órbita terrestre, que fuerzan cambios 
entre condiciones glaciales e intergla-
ciares, e incluso cambios físicos en el 
Sol, como las manchas solares que ocu-
rren cada 11 años. Los mecanismos in-
ternos son la composición atmosférica, 
cuyos cambios están directamente rela-
cionados con el clima, sobre todo en el 
caso de los gases de efecto invernadero, 
tal y como hemos comentado antes; y 
la actividad volcánica, ya que las emi-
siones de polvo y gases de las erupcio-
nes se mantienen durante varios años 
en la atmósfera y producen descensos 
en las temperaturas.

Efecto invernadero causado por 
el hombre (antropogénico).  

El problema se origina cuando por 
causas humanas se produce un aumen-
to en la atmósfera de los gases de efecto 
invernadero, lo que aumenta este efec-
to y produce un calentamiento global 
del planeta; así, el aumento de la con-
centración atmosférica de los gases de 

efecto invernadero ha sido algo progre-
sivo y constante, debido a la actividad 
humana como la tala y quema de bos-
ques para conseguir tierras de cultivo, 
la combustión, la industria, la cría de 
animales intensiva.  

La concentración de dióxido de car-
bono  (CO2) ha aumentado en las últi-
mas décadas por uso de combustibles 
fósiles como fuente de energía, para el 
transporte y en procesos industriales. 

El metano (CH4) también es otro gas 
de efecto invernadero y su concentra-
ción en la atmósfera se ve aumentada 
en mayor media por el tratamiento 
de residuos en los vertederos, la diges-
tión de los rumiantes, al criarles masi-
vamente para alimento, la gestión del 
estiércol, del que junto con los fertili-
zantes agrícolas también se producen 
importantes cantidades de óxido nitro-
so, y en menor medida por los cultivos 
de arroz y las incineradoras de residuos.  

El óxido nitroso  (N2O) también se 
utiliza como propelente para aerosoles, 
en la fabricación de lámparas incandes-
centes y fluorescentes, etc.  

El problema se origina 
cuando por causas humanas 

se produce un aumento en 
la atmósfera de los gases de 

efecto invernadero

...la digestión de los 
rumiantes, al criarles 

masivamente para alimento, 
la gestión del estiércol, del 

que junto con los fertilizantes 
agrícolas también se 

producen importantes 
cantidades de óxido nitroso...
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Otros responsables del efecto inver-
nadero antropogénico son compuestos 
como los perfluorcarbonados (PFC) y 
los hidrofluorcarbonados (HFC), que 
se utilizan en equipos de refrigeración, 
extintores de incendios y aerosoles, 
además del Hexafluoruro de azufre 
(SF6) , que se utiliza como gas aislante 
en equipos de distribución de energía 
eléctrica. 

A modo ilustrativo cabe reseñar que 
el dióxido de carbono ha aumentado 
de 275 ppm antes de la revolución in-
dustrial a 361 ppm en 1996, los niveles 
de metano se han doblado en los últi-
mos 100 años y la cantidad de óxido 
de dinitrógeno aumenta a razón de un 
0.25% anual. 

Explotaciones animales y cambio 
climático:

En los últimos años, los grupos eco-
logistas y de protección han alertado a 
las instituciones políticas sobre la enor-
me importancia que la producción gana-
dera intensiva desempeña en el fenómeno 
del calentamiento global. Los actuales 
sistemas de explotación mantienen al 
ganado “almacenado” en condiciones 
de alta densidad, 
que atentan contra 
cualquier compor-
tamiento natural de 
su especie; así por 
ejemplo, millones 
de pollos y gallinas 
pasan su vida en 
una jaula reducida, los cerdos viven ha-
cinados entre una multitud sin acceso 
a una cama de heno y en los bovinos, 
los mayores productores de metano 
dentro del mundo animal, las hem-
bras, son obligadas a producir leche en 
mayores cantidades. 

En Europa se está trabajando en éste 
tema y se proponen en los programas 
de desarrollo rural, medidas para pro-

mover la extensión de las explotaciones 
ganaderas, y de una mejor administra-
ción de los pastos. Esto permitiría que 
un mayor número de explotaciones tu-
vieran la oportunidad de permitir que 
los animales pastaran, respetando su 
bienestar, así como la conservación de 
la biodiversidad y la protección del pai-
saje. Una menor densidad  de población 
animal tendría como consecuencia me-
nos metano vertido a la atmósfera. 

Es necesario conseguir que el público 
sea consciente, y que los consumidores 
estén mejor informados sobre el impac-
to de la producción animal en el cam-
bio climático, para que puedan cambiar 
sus hábitos de consumo, mediante la 
reducción de productos animales en 
su dieta u optando por la compra de 
productos animales provenientes de 
sistemas de producción con un menor 
impacto en el clima. Pero a pesar de la 
declaración de intenciones puesta de 
manifiesto por la Unión Europea para 
contemplar la lucha contra el cambio 
climático como uno de los nuevos retos 
de la Política Agraria Común (PAC), los 
países miembros son libres para deter-
minar si incluyen los sectores ganadero 

y agrícola dentro de 
sus planes deriva-
dos del Protocolo de 
Kioto para reducir 
las emisiones a la at-
mósfera. (Protocolo 
de Kyoto 1997)

Medidas para paliar el cambio cli-
mático

Dado que el cambio climático es un 
problema global, las soluciones deben 
tomarse igualmente de forma global, 
por todos los países. 

Entre las medidas que podemos to-
mar en Colombia para paliar el cambio 
climático están las siguientes: 

•	 Reducir la emisión de gases de 

los mayores productores de 
metano dentro del mundo 
animal, las hembras, son 
obligadas a producir leche 

en mayores cantidades. 
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efecto invernadero, con lo que 
evitaremos que su concentración 
en la atmósfera siga aumentando. 
Esto solo se puede lograr a través 
de la eficiencia y el ahorro ener-
gético y el uso de energías reno-
vables, que sustituyan progresiva-
mente a los combustibles fósiles 
en la producción de electricidad. 
Además para lograrlo disponemos 
de la tecnología necesaria, pero es 
preciso que se reduzcan las barre-
ras a la difusión y transferencia de 
estas tecnologías, se usen los su-
ficientes recursos financieros y se 
ayude a los países con economías 
poco desarrolladas. Además se de-
ben aplicar políticas económicas 
y sociales que favorezcan el aho-
rro energético e incentiven las 
energías renovables, uso de bio-
combustibles, investigación y uso 
de nuevas fuentes energéticas.

•	 Aumentar las superficies foresta-
les, ya que actúan como sumide-
ros absorbiendo dióxido de car-
bono,  evitando la deforestación 
y aumentando las repoblaciones, 
respetando la biodiversidad. 

•	 Reducir el uso de abonos, plagui-
cidas y productos pecuarios de 
origen químico, a través del fo-
mento de la agricultura ecológica 
y la producción limpia agrícola y 
pecuaria.

•	 Promover desde ya las más esen-
ciales medidas de adaptación, 
sobre todo en zonas con ecosis-
temas más sensibles y en sectores 
con economía más vulnerable. 

•	 Manejo y disposición final de re-

siduos en la industria de alimen-
tos, plantas de sacrificio, explo-
taciones criaderos de animales; 
aprovechamiento del biogás

El Protocolo de Kioto ha previsto 
mecanismos para disminuir el 
efecto del calentamiento global:

Es imprescindible aplicar políticas 
que reduzcan el inevitable efecto eco-
nómico, son muchas las medidas a to-
mar para reducir las emisiones de gases 
de efecto invernadero las cuales plan-
tean serios problemas para ciertos sec-
tores. 

Por este motivo el Protocolo de Kio-
to incluye medidas como la de los su-
mideros de carbono, consistentes en 
aumentar las extensiones forestales y 
tierras de cultivo, que de forma natu-
ral absorben importantes cantidades de 
dióxido de carbono, aunque la dificul-
tad radica en que no se puede cuantifi-
car a ciencia cierta el nivel de absorción 
además de que no todas las especies se 
comportan igual en este sentido. 

También están los llamados meca-
nismos de flexibilidad, que tanta con-
troversia han producido y que están 
formados por tres medidas: 

•	 Compra-venta de emisiones.- La 
idea es que los países que reduz-
can sus emisiones por debajo de 
lo que les correspondía, puedan 
vender esa diferencia a otros paí-
ses que superan sus límites, de 
modo que reduce el coste econó-
mico que les ha supuesto la re-

se deben aplicar políticas 
económicas y sociales 

que favorezcan el ahorro 
energético e incentiven las 

energías renovables

aumentar las extensiones 
forestales y tierras de cultivo, 

que de forma natural absorben 
importantes cantidades de 

dióxido de carbono
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ducción y se compensa el nivel de 
emisiones a nivel internacional. 
El aspecto negativo es que esto 
podría llegar a convertirse en una 
forma de intercambio comercial, 
lejos del propósito con el que se 
propuso. 

•	 Mecanismo de Desarrollo Limpio 
(MDL), que consiste en exportar 
proyectos de tecnología limpia a 
países que no han asumido nin-
gún compromiso de reducción, 
de modo que los exportadores se 
descuentan la diferencia de emi-
siones que resulta del abandono 
de la antigua tecnología y los paí-
ses menos desarrollados reciben 
fondos. 

•	 Implementación conjunta.- Es 
una medida parecida a la del Me-
canismo de Desarrollo Limpio, 
pero con la diferencia de que el 
intercambio de tecnología se 
hace entre países con compro-
miso de emisiones (Protocolo de 
Kyoto 1997)

Consecuencias en salud

Un reciente informe de la Organiza-
ción Mundial de la Salud, señala que 
“si se cumplen las previsiones de los ex-
pertos, enfrentaremos durante este si-
glo: un aumento de las tormentas y del 
granizo; una creciente incidencia de 
enfermedades como el mal de Chagas, 
el dengue y la malaria; la migración de 
los peces característicos de sus aguas 
e, incluso, la desaparición de cultivos, 
como el maíz, tubérculos, granos, con 
consecuencias de 
malnutrición. 

Además de las pa-
tologías señaladas, 
deben consignarse: 
la Leishmaniasis, 
Esquistosomiasis, 

Leptospirosis, Fiebre amarilla, Fiebres 
hemorrágicas; Fiebre por virus del Nilo 
Occidental, Encefalitis de San Luis, 
Hantavirus, entre otras; habida cuen-
ta del papel que cumplen los agentes 
vectores transmisibles. También deben 
tenerse en cuenta las diarreas y las neu-
mopatías, particularmente en desnu-
tridos; además de otras patologías no 
infecciosas como las cardiovasculares 
por estrés; las oncológicas por cáncer 
de piel. Las patologías mencionadas, 
están influenciadas por el calentamien-
to global, el cual constituye sin duda 
un factor significativo. Para ello, deben 
tenerse en cuenta múltiples compo-
nentes que inciden en la magnitud de 
la problemática y son en gran medida, 
responsables del impacto ambiental re-
sultante, por lo tanto debe hablarse de 
multifactoriedad epidemiológica. (Rei-
ter P. 2008, Rivera 2007)

A lo señalado, deben sumarse otros 
factores como los cambios de conduc-
ta del hombre, la intensificación de 
sus migraciones debido a razones de 
trabajo, los factores inmunogenéticos 
recombinantes y mutantes de agentes 
infecciosos y vectores, la ingeniería ge-
nética con escasos controles, el deterio-
ro de infraestructuras sanitarias, entre 
otros, facilitadores en algunos casos de 
las patologías emergentes, muchas de 
ellas zoonóticas. 

Diferentes investigadores han mani-
festado que “en los albores del siglo XXI 
las enfermedades emergentes plantean 
un serio desafío para su control. Para 

controlar estas pa-
tologías, dentro de 
una ecología tanto 
global como local, 
que poseen carác-
ter dinámico por 
estar moduladas 
por cambios tec-
nológicos, sociales, 

“si se cumplen las previsiones 
de los expertos, enfrentaremos 

durante este siglo: un 
aumento de las tormentas 
y del granizo; una creciente 
incidencia de enfermedades
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económicos, am-
bientales y demo-
gráficos; además 
del biológico pro-
pio de los microor-
ganismos, requiere 
de una estrategia 
integrada, donde 
la vigilancia epide-
miológica juega un rol fundamental”. 
En tal sentido, la vigilancia epide-
miológica es una de las herramientas 
fundamentales en un programa sani-
tario, donde la aplicación de sistemas 
de información geográfica tiene sus 
antecedentes en los trabajos de Gesler 
en 1986. Desde entonces y combina-
do con el desarrollo de instrumentos 
matemáticos y tecnología informáti-
ca se han llevado a cabo experiencias 
y sistemas de vigilancia y análisis de 
patologías basados en la perspectiva 
geográfica. Las características de esa lo-
calización, incluyendo variables socio-
demográficas y medio ambientales, no 
son sino una expresión de la dimensión 
espacial. Por lo anterior es de particular 
interés, explorar el potencial explicati-
vo que las técnicas topográficas pue-
den aportar en la comprensión de la 
dinámica espacial de las enfermedades 
transmitidas por vectores. La vigilan-
cia sustenta a un adecuado sistema de 
prevención epidemiológica. Para ello, 
debe contarse con adecuados efectores 
equipos de trabajo asistenciales y diag-
nósticos, los que deben operar desde 
centros sanitarios que posean un alto 
nivel de competencia. Dichos equipos 
deben estar conectados en forma per-
manente con el nivel político regional 
y central de la salud pública para llevar 
a cabo las normativas epidemiológicas, 
estableciendo una red asistencial y de 
diagnóstico, que cuente con centros 
de investigación de referencia, y la ase-
soría de organismos técnicos y acadé-
micos nacionales y extranjeros. (Weis-
sembacher et al 2.000)

La prevención 
es económicamen-
te más rentable que 
apelar a la lucha 
para eliminar una 
causa establecida. 
Por ende, encarar 
la problemática 
sanitaria, además 

de tratarse de un serio problema social 
también lo es económico, y en circuns-
tancias de elevado monto. Las acciones 
que se proyecten deben tener en cuenta 
la dinámica biológica y ambiental que 
exigen una estrategia acorde para el efi-
caz tratamiento de la situación. Cuan-
to se haga por la salud de la población 
justifica cualquier esfuerzo. No actuar 
en consenso será demostrar falta de de-
cisión e incapacidad operativa, cuyos 
costos serían de importante magnitud 
con el perjuicio consiguiente. Encarar 
la prevención y lucha con políticas de 
Estado y por ende con programas sani-
tarios a largo plazo,con la participación 
responsable de la comunidad atendien-
do a sus distintos niveles de competen-
cia, es una medida imprescindible ante 
el serio desafío que ello implica para la 
humanidad. 

Estudios llevados a cabo en las Amé-
ricas, sugieren que ante un determi-
nado impacto ambiental existe una 
respuesta biológica que es inmediata 
en el epicentro de la zona involucrada; 
que una vez determinados los valores 
epidemiológicos, éstos se sitúan en un 
nuevo nivel, con tendencia superior a 
las cifras de partida y, que los cambios 
climáticos siempre tienen su correlato 
patogénico. Asimismo que no existen 
impedimentos para la difusión espacial 
de determinadas patologías. Ello ha 
permitido comprobar que un impacto 
ambiental se relaciona con el incre-
mento de la temperatura, la humedad 
ambiental y el volumen de lluvia, y su 
correlato sanitario se constata en el in-

Las características de esa 
localización, incluyendo 

variables sociodemográficas 
y medio ambientales, no 

son sino una expresión de la 
dimensión espacial
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cremento de la incidencia de patologías 
infecciosas y las ocasionadas por estrés. 

Como ya se discute, las temperatu-
ras extremas provocan en algunos ca-
sos problemas por el calor: muertes y 
shock; y por el frío: muerte y proble-
mas por hipotermia. 

El aumento de la temperatura pro-
voca, como se ha reconocido, caída de 
la inmunidad, lo cual hace a las perso-
nas más susceptibles a las enfermeda-
des infecciosas y otras.

Según la Organización Mundial de 
la Salud (OMS) existen diez situaciones 
en salud relacionadas con el cambio 
climático:

1.	Mortalidad por temperaturas ele-
vadas, en el 2003 se registraron 
70.000 muertes en Europa rela-
cionadas con el mismo. Es previ-
sible un cambio en la distribución 
de enfermedades infecciosas.

2.	 Inundaciones con destrucción de 
vidas, propiedades y medios de 
subsistencia, se notifican alrede-
dor de un millón de muertes en 
la última década. En el momen-
to actual se presenta la muerte de 
miles de personas en el mundo, 
incluyendo casos de Colombia, 
por efecto de las lluvias excesivas.

3.	 La hipotermia, aumenta la morta-
lidad por enfermedades respirato-
rias y cardíacas.

4.	Aumento del asma por aumento 
y distribución de partículas en el 
aire, 300 millones de enfermos.

5.	 Elevación del nivel del mar: au-
mento en inundaciones, lo cual 
coloca a riesgo a más de la mitad 
de la población mundial.

6.	Riesgo en el suministro de agua 
potable (muertes anuales de más 
de tres millones por carencia del 
líquido).

7.	Mayor riesgo de la contamina-
ción del agua, lo cual genera au-
mento en las enfermedades de 
origen hídrico y las transmitidas 
por vectores

8.	Aumento en las enfermedades 
sensibles al clima.

9.	Reducción de cosechas, lo cual 
causará más desnutrición.

10.	  Las medidas para reducir las 
emisiones, podrán producir me-
joras en la salud.

Situación de las zoonosis y otras 
enfermedades relacionadas.

Los cambios en la temperatura, la 
humedad, la pluviosidad y el aumento 
de los niveles marinos pueden afectar 
como se discutió antes la incidencia de 
las enfermedades infecciosas entre las 
cuales encontramos a las zoonóticas.

Los mosquitos, las garrapatas y las 
pulgas son sensibles a los cambios su-
tiles de la temperatura y la humedad, 
al igual que otros muchos factores que 
han contribuido a que el control de és-
tos sea cada vez más difícil.

En los últimos años se han produci-
do como es ampliamente conocido de 
algunas enfermedades infecciosas, esto 
no sólo relacionado con el cambio cli-
mático, sino con otros factores como 
las migraciones de las poblaciones hu-
manas y animales, de lo cual Colom-

Los cambios en la 
temperatura, la humedad, la 
pluviosidad y el aumento de 
los niveles marinos pueden 

afectar como se discutió 
antes la incidencia de las 
enfermedades infecciosas 

entre las cuales encontramos 
a las zoonóticas.
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bia no está exenta, además de deficien-
cias en la infraestructura de salud, los 
cambios en la utilización de tierras y la 
emergencia de mecanismos de resisten-
cia a fármacos y plaguicidas, que han 
contribuido a ello; éstos últimos facto-
res también presentes en nuestro País. 
(Rivera O. 2007, Vitora A. 1997)

Consideración especial merece la 
malaria, que aunque no es reconoci-
da como una zoonosis típica, ya que 
los plasmodium de mayor difusión no 
son zoonóticos, se encuentra presente 
en 101 países y el 40% de la población 
mundial vive en áreas de riesgo, ésta 
enfermedad afecta alrededor de dos 
millones de personas anualmente, la 
mayoría de ellos niños, y en Colombia 
está en aumento, este incremento se 
predice llegará a unos 260 a 320 millo-
nes de enfermos para el 2080. 

Es preocupante que algunos vectores 
de enfermedad hayan aparecido en zo-
nas de elevada altura sobre el nivel del 
mar como el registro de especies de cu-
lex en la ciudad de Bogotá, en el mun-
do la enfermedad se difundirá a países 
que hoy no la registran como el Asia 
Central y zonas sur de la antigua Unión 
Soviética.

En Colombia se prevé que los mos-
quitos y otros artrópodos, relacionados 
con Enfermedades Transmitidas por 
Vectores aumentarán en su espectro y 
se aclimatarán como ya se mencionó a 
alturas cada vez mayores sobre el nivel 
del mar, esto hará que las zoonosis de 

éste grupo como las encefalitis equi-
nas, encefalitis por garrapatas, la fiebre 
amarilla, las leishmaniosis, la tripano-
somiasis, la babesiosis, el paludismo 
(discutido antes), el dengue, tifus, pes-
te y otras aumentarán en su difusión y 
se ampliarán las áreas de riesgo.(Rivera 
O,. 2007)

La invasión y colonización del hom-
bre a los espacios ocupados por anima-
les de vida silvestre, indudablemente 
traerán un aumento en la difusión de 
las zoonosis de éste tipo (foco natural); 
esto tendrá relación con mayor presen-
cia de la rabia silvestre, la fiebre amari-
lla, las leishmaniosis y muchas de las 
enteroparasitarias.

La presencia de roedores será cada 
vez mayor, esto como consecuencia 
de los cambios climáticos y resistencia 
a los rodenticidas, por lo cual es pre-
visible un aumento en la presencia de 
tularemia, enfermedad de Lyme, Hanta 
Virus, algunas encefalitis, tifo murino y 
peste, fiebres virales hemorrágicas, hi-
menolepiasis y otras. 

Las Enfermedades Transmitidas por 
Alimentos, entre ellas muchas de ori-
gen zoonótico, amenazan también 
con una mayor difusión efecto además 
de lo antes mencionado, por una cre-
ciente contaminación del agua,  por el 
creciente aumento internacional en el 
comercio no controlado de comercio 
internacional, por la aparición de nue-
vos agentes patógenos.(Vega R. 2010)

El aumento en las crecientes (inun-
daciones) y fenómenos como ciclones 
tsunamis, maremotos, todo relaciona-
do con el cambio climático, traerán 
consecuencias graves para la difusión 
de los diferentes tipos de Leptospiras, 
fiebre por mordedura de ratas, triquino-
sis, gastroenteritis por rotavirus, ciertos 
tipos de helmintiasis, mayor difusión 

La invasión y colonización 
del hombre a los espacios 
ocupados por animales de 

vida silvestre, indudablemente 
traerán un aumento en la 
difusión de las zoonosis
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de cepas patógenas 
de salmonella, de 
estreptococo, estafi-
lococo, shigella, co-
libacilos, hepatitis 
por alimentos.

Los cambios brus-
cos de temperaturas, 
el aumento de la hu-
medad relativa en el 
medio ambiente, así 
como la aparición 
de nuevos agentes o 
cepas y mutaciones de los mismos, ten-
drán repercusiones en las enfermeda-
des respiratorias, en especial las de tipo 
zoonótico.

Conclusión:

Las perspectivas futuras con relación 
a la aparición de nuevas zoonosis es 
crítica, se espera además un cambio de 
comportamiento en otras, una mayor 
difusión y aparición de otras emergen-
tes.

Las enfermedades re-emergentes 
ampliarán su difusión, incluyendo en-
tre ellas a varias de carácter zoonótico.

Se requiere revisar para el caso co-
lombiano, las zoonosis en éste momen-
to objeto de vigilancia y acciones de vi-
gilancia y control.

Es necesario incluir no sólo a los 
sectores salud y agricultura en los pla-
nes de zoonosis, sino que se deben te-
ner en cuenta a los sectores educativo, 
ambiental, investigativo, comercio, y 
otros. (Vega R. 2010)

La comunidad y su participación es 
indispensable en las acciones de pre-
vención y control de las enfermedades 
zoonóticas.

El sector educativo debe revisar los 
planes de formación académica e in-

troducir nuevas 
temáticas relacio-
nadas no sólo con 
las zoonosis, sino 
de aquellas rela-
cionadas con los 
compromisos del 
sector pecuario en 
las unidades de pro-
ducción pecuaria, 
lo cual se discutió 
antes.

La Academia, 
debe asesor al go-

bierno colombiano en los puntos ante-
riores, al igual que apoyarlo en su que-
hacer.

El Estado Colombiano debe formu-
lar una política intersectorial de pre-
vención y control de zoonosis.

Los Organismos Internacionales de-
ben obrar de conformidad a los cam-
bios previsibles y formular estrategias 
y comprometer a los estados miembros 
a elaborar estrategias relacionadas con 
la prevención y control de las zoonosis 
emergentes y re-emergentes, asesorar-
los, coordinar acciones a nivel regional 
y mundial.

Se deben reforzar los sistemas de vi-
gilancia epidemiológica de las zoonosis 
y las redes internacionales y nacionales 
de laboratorio, con mejoramiento de 
las tecnologías de diagnóstico e intro-
ducción de otras.

En resumen, aún con las prediccio-
nes más optimistas, estos cambios en el 
clima son los más rápidos de todos los 
que han ocurrido a lo largo de la his-
toria de nuestro planeta y supondrán 
grandes impactos adversos para la hu-
manidad, si no actuamos a tiempo, las 
consecuencias en el bienestar y la salud 
serán funestas, incluyendo por supues-
to a las enfermedades zoonóticas.

Los cambios bruscos de 
temperaturas, el aumento 

de la humedad relativa en el 
medio ambiente, así como la 
aparición de nuevos agentes 
o cepas y mutaciones de los 

mismos, tendrán repercusiones 
en las enfermedades 

respiratorias, en especial las 
de tipo zoonótico.
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Bienestar de primates neotropicales en cautiverio

Iván Lozano-Ortega*

Resumen

El manejo de primates en cautiverio requiere de un alto grado de cono-
cimiento técnico y compromiso ético debido a que estas especies tienen 
requerimientos complejos de cuidado y estimulación. Aparte de las necesi-
dades de manejo vinculadas con los aspectos físicos de los primates se hace 
necesario tener en cuenta los aspectos psicológicos.

Mediante la implementación de métodos de valoración del bienestar, como 
las cinco libertades, se propone un cuestionario específico para evaluar de 
manera básica a este grupo taxonómico. Según este ensayo, el compromiso 
de mantener técnicamente primates neotropicales en cautiverio debe em-
pezar por asegurar la provisión de un ambiente ideal para llenar todos sus 
requerimientos, fundamentalmente en el aspecto social.

Palabras clave: Bienestar, primates neotropicales, manejo en cautiverio, 
cinco libertades.

Abstract

The captive management of primates requires an elevated degree of techni-
cal knowledge and ethical commitment due to the complex requirements 
these species have about husbandry and stimulation. Apart from the phy-
sical aspects, it is necessary to take into account the psychological needs of 
primates. A specific questionnaire for basic evaluation of this taxonomic 
group is proposed based on the implementation of assessment methods like 

*	  Director General, Bioparque La Reserva- Cota. www.bioparquelareserva.com
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the five freedoms. According with this essay, the responsibility of promo-
ting a proper husbandry for neotropical primates starts with the provision 
of an adequate environment that satisfy all the requirements, basically in 
the social aspect. 

Palabras clave: Bienestar, primates neotropicales, manejo en cautiverio, 
cinco libertades.

Introducción

Los primates del Neotrópico forman 
un grupo complejo en cuanto a sus nece-
sidades de manejo en cautiverio ya que 
requieren de cuidados especializados 
debido a sus necesidades físicas y psi-
cológicas. Lo anterior implica que para 
brindarles condiciones que promuevan 
su bienestar se deba tener un profundo 
conocimiento de cada especie. 

Es fácil encontrar 
primates neotropi-
cales en cautiverio. 
Estos animales han 
sido capturados ha-
bitualmente para 
ser comercializa-
dos con diversos 
fines, por ser muy 
populares como 
mascotas cuando son jóvenes. Como 
consecuencia, en varios países de Lati-
noamérica están considerados dentro 
de los grupos más representados en el 
tráfico ilegal de mamíferos silvestres 
(Pérez, 1999; Peredo, 1999, Quinta-
nilla, 1999, Touzet & Yépez, 2000), y 
por consiguiente son muy comunes en 
zoológicos y centros de rescate y reha-
bilitación.

Tradicionalmente, la mayoría del 
personal encargado de su cuidado en 
estos lugares trabaja únicamente en 
favorecer el bienestar físico de los ani-
males dejando a un lado el psicológi-
co; esto es un grave error ya que están 

totalmente interconectados y si uno de 
los dos falta se causa el deterioro del 
otro de manera inevitable. 

Partiendo de que la ciencia del 
bienestar estudia el efecto que tie-
nen las actividades del ser humano 
sobre los animales desde el punto de 
vista del animal, se hace necesario 
llamar la atención sobre lo negativo 
del antropomorfismo como fórmula 
de evaluación de las necesidades de 

los primates no 
humanos. Esta y 
otras posturas, dis-
torsionan de ma-
nera grave la in-
terpretación de los 
estímulos y am-
bientes requeridos 
por los animales, 
disminuyendo sus 

oportunidades de adaptación.
 
Los animales que se encuentren en 

cautiverio deben contar con caracterís-
ticas de entorno, incluyendo el mane-
jo humano, que no comprometan su 
bienestar físico y psicológico, además 
de tener un papel clave en la conserva-
ción de su especie a través de activida-
des como la educación del público o la 
investigación no invasiva (Lozano-Or-
tega, 2003a). El objetivo primordial del 
diseño de un ambiente adecuado en 
condiciones de bienestar para un grupo 
de primates es facilitar al máximo una 
completa y rápida adaptación al medio 
dispuesto. 

Estos animales han sido 
capturados habitualmente 

para ser comercializados con 
diversos fines, por ser muy 
populares como mascotas 

cuando son jóvenes
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Debido a esto, los encierros en don-
de se alojan los primates deben procu-
rar parecerse a su hábitat natural hasta 
donde sea posible, teniendo en cuenta 
los múltiples factores que afectan a los 
animales como son el entorno físico y 
social. 

Aunque es un tema muy complejo y 
requiere de una mayor profundización, 
que se logrará con investigación apli-
cada en nuestro medio, con el presente 
ensayo se pretende facilitar el enten-
dimiento del problema del bienestar 
en primates americanos en cautiverio 
mediante el establecimiento de pará-
metros básicos de interpretación y de 
evaluación. 

Los primates en cautiverio

Durante siglos, el ser humano ha 
mantenido animales silvestres en cau-
tiverio con diferentes fines y general-
mente en condiciones deficientes en 
cuanto al bienestar animal, desde un 
punto de vista moderno.

Los primates son un grupo que ge-
neralmente se encuentra en la mayoría 
de los lugares donde se mantiene con-
finada la fauna silvestre, como son los 
laboratorios, circos, zoológicos, centros 
de rescate y rehabilitación, coleccio-
nes privadas y como mascotas. En los 
países neotropicales esta situación no 
es diferente a la del resto del mundo, 
y debido generalmente al desconoci-
miento, el nivel de bienestar de los 
individuos implicados es casi siempre 
pobre, comprometiendo inclusive su 
supervivencia.

Las especies de primates neotropi-
cales tienen rasgos similares en cuan-
to a ciertos hábitos, como por ejemplo 
formar grupos sociales, tener hábitos 
arborícolas, ser diurnos -excepto en el 

caso del género Aotus - e incluir gene-
ralmente frutos en su dieta (Emmons & 
Feer, 1999). Sin embargo, el manejo en 
cautiverio debe ser diseñado en forma 
específica e inclusive de manera indivi-
dual una vez se haga seguimiento y se 
diferencie a cada animal y sus necesida-
des particulares. 

Es necesario dimensionar la respon-
sabilidad implícita en el manejo técni-
co de primates en cautiverio, ya que re-
quiere de un vasto conocimiento sobre 
las necesidades de cada especie y debi-
do a que son uno de los grupos de ma-
míferos más avanzados, representan un 
desafío complejo para las personas in-
teresadas y responsables de manejarlos.

El cautiverio es un ambiente limita-
do que presenta estímulos diferentes a 
los del medio natural, se observa que 
aquellos encierros poco adecuados en 
tamaño y complejidad pueden ser los 
responsables de afectar el comporta-
miento y generar desórdenes graves 
del mismo. (Morris, 1964; Kreger et al., 
1998; Carlstead, 1998; Lozano-Ortega, 
1999). En cautiverio se debe propender 
por crear ambientes naturales para gru-
pos de primates en estructuras sociales 
definidas para así lograr respuestas de 
adaptación favorables (Lozano-Ortega, 
2003b). El ambiente social resulta de 
gran importancia en cuanto al bienes-
tar de los primates ya que es un factor 
determinante para la calidad de vida de 
los animales y, de manera curiosa, es 
uno de los aspectos que menos se tra-
baja en el Neotrópico. 

En el caso de los zoológicos, donde 
la educación del público visitante es el 

el manejo en cautiverio 
debe ser diseñado en forma 

específica e inclusive de 
manera individual 
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objetivo más importante, se debe tener 
en cuenta que en la calidad del diseño 
de cada encierro y su funcionamiento 
está la clave para lograrlo. Un mensaje 
educativo sobre la conservación de una 
especie difícilmente será exitoso si lo 
que se promueve es salvar una especie 
de la extinción mientras los espectado-
res observan un animal con desórde-
nes de comportamiento en un encierro 
poco adecuado en espacio y compleji-
dad y que no genera algún tipo de res-
peto o admiración por el mismo (Loza-
no-Ortega, 2004).

Para otros am-
bientes como los 
laboratorios y los 
centros de rescate 
y rehabilitación, 
también se debe 
revisar el diseño 
de los encierros en 
cuanto a tamaño y 
complejidad, ya que aunque se requie-
ran condiciones ambientales controla-
das y normas estrictas de bioseguridad, 
es necesario tener en cuenta que el 
aspecto psicológico se encuentra ínti-
mamente ligado a la salud física y por 
consiguiente a la viabilidad del animal.

El bienestar y su evaluación

El bienestar animal no es un con-
cepto nuevo y ha estado ligado al ma-
nejo de los animales por siglos si se 
consideran las creencias religiosas de 
diferentes pueblos. Podría decirse que 
desde principios de siglo XIX cuando 
se fundó la Sociedad para la Preven-
ción de la Crueldad hacia los Animales 
en Inglaterra, comenzó la era moderna 
del bienestar y desde esa época hasta 
ahora ha evolucionado, y se ha popu-
larizado, de manera acelerada el estu-
dio sobre el tema en animales domésti-
cos y silvestres.

La ciencia del bienestar animal pro-
mueve el entendimiento del funcionar 
físico, psicológico y comportamental 
de los animales, con el fin de lograr su 
adaptación individual a entornos y ma-
nejos principalmente dispuestos por el 
ser humano. Es por ende, un concepto 
dinámico que varía a través del tiem-
po. El bienestar de un animal se afec-
ta por la imposibilidad de adaptarse y 
por la dificultad de dicha adaptación. 
Estas dos situaciones, en caso de pre-
sentarse, son indicadores de un pobre 
bienestar (Broom, 1991). En la prime-

ra, el animal al no 
poder adaptarse se 
enfermará y puede 
inclusive morir. En 
la segunda, el ani-
mal puede adaptar-
se luego de realizar 
un importante es-
fuerzo fisiológico, 
que puede dismi-

nuir el crecimiento y las posibilidades 
de reproducción entre otros aspectos 
biológicos y dejar secuelas permanen-
tes, como en el caso de los comporta-
mientos anormales.

El Consejo de Bienestar de Animales 
de Granja del Reino Unido estableció 
en el año 1992 las cinco libertades del 
bienestar animal con el fin de facilitar 
su evaluación. Estas libertades son las 
siguientes:

a.	 Libertad de hambre y sed
b.	Libertad de incomodidad
c.	 Libertad de dolor, lesión o enfer-

medad
d.	Libertad para expresar un com-

portamiento normal
e.	 Libertad de miedo y estrés agudo 

o crónico

Estas libertades fueron precisadas 
para animales domésticos, pero actual-
mente son usadas para evaluar la forma 

es necesario tener en cuenta 
que el aspecto psicológico 
se encuentra íntimamente 

ligado a la salud física y por 
consiguiente a la viabilidad 

del animal
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como son manejadas otras especies en 
diferentes lugares de confinamiento.

Con el fin de facilitar en la práctica 
el establecimiento del bienestar de los 
primates neotropicales, y basándome 
en mi experiencia en el manejo de este 
grupo en diversos escenarios, planteo el 
siguiente cuestionario sobre las cinco 
libertades, teniendo en cuenta lo pos-
tulado por Scott et ál. (2000) y Young 
(2003), en cuanto al bienestar de anima-
les silvestres en cautiverio pero aplicado 
específicamente para este grupo animal: 

a. Libertad de hambre y sed
Sobre la dieta:
•	 ¿La ración para cada animal es co-

rrecta en términos de cantidad y 
calidad nutricional? 

•	 ¿Se compone de varios tipos de 
ingredientes?

•	 ¿Se proporcionan alimentos pala-
tables dentro de la ración?

•	 ¿Pueden acceder todos los indivi-
duos a la totalidad de los ingre-
dientes?

•	 ¿El agua de bebida se mantiene 
fresca y limpia y se cambia diaria-
mente?

•	 ¿Se hace seguimiento permanente 
del consumo de cada individuo?

•	 ¿Se tiene en cuenta la edad y el es-
tado fisiológico de los individuos 
al diseñar la dieta?

Sobre el ofrecimiento:
•	 ¿Se promueve la presentación de 

comportamientos de forrajeo na-
turales? 

•	 ¿La frecuencia de ofrecimiento 
corresponde a las necesidades de 
la especie?

Sobre la seguridad:
•	 ¿Los ingredientes de la ración y el 

agua de bebida se han guardado, 
preparado y ofrecido higiénica-
mente? 

•	 ¿En el caso de exposición a ali-
mentación por terceros o visitan-
tes, esta es controlada y hace par-
te del programa nutricional?

•	 ¿Los métodos de alimentación 
son seguros para los animales y el 
personal?

Sobre la condición de los animales
•	 ¿Es correcta la condición corporal 

de cada animal?

b. Libertad de incomodidad
Sobre el ambiente:
•	 ¿Son apropiados los niveles de 

temperatura, ventilación, ilumi-
nación y ruido?

Sobre el encierro:
•	 ¿El espacio tridimensional del en-

cierro es adecuado para el núme-
ro de animales?

•	 ¿El encierro proporciona oportu-
nidades de refugio para todos los 
animales?

•	 ¿Las instalaciones de soporte son 
adecuadas?

•	 ¿El diseño del encierro consideró 
la distancia de vuelo o huida de 
los animales?

•	 ¿Es correcta la higiene del encie-
rro?

•	 ¿Es adecuado el mantenimiento 
de las instalaciones de los ani-
males y de los medios de conten-
ción?

c. Libertad de dolor, lesión o enfer-
medad 

Sobre el seguimiento y el manejo:
•	 ¿Se realizan y registran de manera 

permanente la condición y la sa-
lud de cada primate?

•	 ¿Todos los animales reciben aten-
ción rápida y adecuada cuando es 
necesario?

•	 ¿Existe un protocolo de eutana-
sia?
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Sobre los encierros y equipos:
•	 ¿Los encierros han sido diseñados 

y funcionan de manera que se 
evite la ocurrencia de problemas 
de interacción social?

•	 ¿Son adecuadas las instalaciones 
de captura y restricción?

•	 ¿Las instalaciones de uso veteri-
nario son adecuadas en diseño y 
equipamiento?

•	 ¿Son profesionales los elementos 
de restricción y manipulación?

•	 ¿Las drogas de uso controlado 
son usadas responsablemente?

Sobre el cuidado veterinario:
•	 ¿Existe un programa veterinario 

satisfactorio en funcionamiento?
•	 ¿Se manejan registros veterina-

rios? 
•	 ¿Las medicinas se almacenan de 

forma correcta?
•	 ¿Se realizan exámenes apropiados 

post mortem?

Sobre el aislamiento:
•	 ¿Se cuenta con espacios apropia-

dos para el aislamiento de indivi-
duos recién ingresados, en trata-
miento, recuperación, etc.?

Sobre la higiene:
•	 ¿Se percibe higiene en las insta-

laciones y se hace control de pla-
gas?

•	 ¿El equipo de transporte se man-
tiene listo para usar?

d. Libertad para expresar un com-
portamiento normal

Sobre el encierro:
•	 ¿El encierro fue diseñado para 

permitir que se satisfagan las ne-
cesidades biológicas y comporta-
mentales de la especie?

•	 ¿Las barreras de contención sir-
ven para su propósito?

•	 ¿Se evita el ingreso de otras espe-
cies al encierro?

•	 ¿Los animales se mantienen den-
tro del perímetro de la institución?

•	 ¿El perímetro de la institución 
tiene cerramiento y evita los in-
gresos no autorizados así como 
ayuda a confinar los animales?

Sobre el manejo de los animales:
•	 ¿Existe un programa serio de en-

riquecimiento ambiental y se rea-
liza a diario?

•	 ¿La reproducción se maneja de 
manera planificada?

•	 ¿El ambiente social es adecuado 
para la especie y es cuidadosa-
mente monitoreado?

•	 ¿El ingreso de nuevos animales 
al encierro se realiza únicamente 
cuando las necesidades sociales lo 
requieren?

Sobre la conducta:
•	 ¿Hay presencia de comporta-

mientos anormales?
•	 ¿Existen casos de sobre-agresión o 

sumisión extrema?

e. Libertad de miedo y estrés agu-
do o crónico

Sobre el manejo de los animales:
•	 ¿Los animales son manipulados 

únicamente por personal autori-
zado y debidamente entrenado? 

•	 ¿Existe contacto directo entre los 
animales y personas ajenas a la 
institución?

•	 ¿Las interacciones entre los ani-
males son excesivamente estre-
santes?

•	 ¿Existen dentro y fuera del encie-
rro barreras sensoriales que dismi-
nuyan la incidencia de estresores 
en los animales? 

•	 ¿Otras especies no compatibles se 
mantienen debidamente aisladas?

Dentro de las anteriores preguntas 
se incluye la mayoría de aspectos que 
se necesitan tener en cuenta para ob-



74

2010 / Volumen 2, No. 1

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s

tener una evaluación básica de los pri-
mates en cautiverio. De todas formas, 
el evaluador deberá tener amplios co-
nocimientos sobre la biología, manejo 
y sanidad de cada especie en cuestión 
con el fin de que su estudio e interpre-
tación sean adecuados. La intención 
del anterior cuestionario es puntuali-
zar aspectos claves en la evaluación del 
bienestar como punto de partida en su 
evaluación.

Existen además, indicadores simples de 
bienestar. En su libro de enriquecimiento 
ambiental para animales cautivos, Young 
(2003), cita y discute lo estipulado por el 
profesor Donald Broom (1999), en cuan-
to a la lista de medidas que establecen un 
bienestar animal pobre:

Longevidad reducida
•	 Habilidad reducida para crecer o 

reproducirse
•	 Heridas en el cuerpo
•	 Enfermedad
•	 Inmunosupresión 
•	 Presencia de intentos fisiológicos 

de adaptación
•	 Presencia de intentos comporta-

mentales de adaptación
•	 Patologías comportamentales
•	 Auto-narcotización
•	 Grado expresado de aversión 

comportamental 
•	 Grado de supresión de patrones 

normales de comportamiento
•	 Grado en el cual se encuentran in-

hibidos los procesos fisiológicos y 
el desarrollo anatómico normal.

Manejo técnico y bienestar psi-
cológico

Manejo técnico y bienestar animal 
son conceptos que están íntimamente 
ligados entre sí así como también con 
la ética. La ética es el estudio científico 
de la moral: la moral es lo que la so-

ciedad considera bueno o aceptable y 
malo o inaceptable (Young, 2003). Es 
así como el cuidado de los animales, 
como otras actividades humanas, está 
enmarcada por principios éticos al ser 
posible su evaluación social.  

 
Cada vez que un primate ingresa al 

manejo en cautiverio, sea por captura o 
nacimiento en el mismo, las personas 
encargadas de cuidarlo adquieren el 
compromiso ético inmediato de brin-
darle bienestar. 

El manejo de los primates neotro-
picales en nuestro medio debe evo-
lucionar y trascender la búsqueda del 
bienestar físico únicamente (como la 
evaluación de la salud, nutrición, gené-
tica y reproducción). Es necesario desa-
rrollar el estudio del bienestar psicoló-
gico en primates a través de la creación 
de líneas de investigación en etología y 
fisiología del estrés en cautiverio. 

Actualmente, el bienestar psicoló-
gico se puede valorar de una manera 
preliminar midiendo la variabilidad, 
frecuencia e intensidad del repertorio 
conductual de cada individuo a través 
del tiempo y de acuerdo a los estímu-
los presentados. Además de tener en 
cuenta las pautas de comportamiento 
normal, anormal, ciclos de actividad y 
respuesta a enriquecedores (Crockett, 
1998), y variables fisiológicas relacio-
nadas con el estrés como niveles de glu-
cocorticoides en heces, saliva y orina.

Con el fin de mejorar el ambiente 
de los animales, se viene desarrollando 
desde hace varios años la ciencia del 
enriquecimiento ambiental, la cual es 

el cuidado de los animales, 
como otras actividades 

humanas, está enmarcada 
por principios éticos
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la herramienta fundamental de manejo 
de animales en cautiverio. El enriqueci-
miento ambiental representa las activi-
dades humanas dirigidas a incrementar 
el bienestar de los animales proporcio-
nando un entorno estimulante en el 
cual pueden desarrollar actividades na-
turales propias de la especie en un am-
biente cautivo (Lozano-Ortega, 2003b).

Según su alcance o aplicación, los 
enriquecedores se clasifican de la si-
guiente manera (Lozano-Ortega, 1999):

•	 Enriquecimiento físico
•	 Enriquecimiento ocupacional
•	 Enriquecimiento alimenticio
•	 Enriquecimiento de los sentidos
•	 Enriquecimiento fisiológico
•	 Enriquecimiento social

La provisión de cada uno de estos 
tipos de enriquecimiento, así como la 
mezcla de dos o más de los mismos, 
puede promover la presentación de 
comportamientos naturales y dismi-
nuir el estrés de los primates. Sin em-
bargo, en ciertos casos pueden resultar 
negativos y aumentar el estrés de los 
animales si la persona responsable de 
aplicarlos no es idónea en cuanto al 
comportamiento de los animales y no 
ha diseñado un plan de enriquecimien-
to con un objetivo claro.

Dentro de las primeras consideracio-
nes se debe tener en cuenta que la cali-
dad del entorno social compromete en 
gran parte el bienestar de los animales 
y es allí donde se debe plantear la línea 
base de investigación sobre bienestar 
de primates en cautiverio. También re-
sultan importantes, las características 

del alojamiento en cuanto a la relación 
del tamaño y su complejidad interior. 
En este grupo de animales es indispen-
sable promover la motivación conduc-
tual a través de la presentación perma-
nente de estímulos novedosos, ya sean 
positivos y/o negativos de acuerdo al 
programa de enriquecimiento.

A todos los animales cautivos se les 
debe dar la posibilidad de tener algún 
tipo de control sobre su entorno y la 
oportunidad de tomar decisiones; en 
otras palabras se les debe permitir ha-
cer una contribución importante a su 
propia calidad de vida (World Society 
for the Protection of Animals, 2002). Se 
debe tener en cuenta que el bienestar 
de los animales se ve afectado en gran 
medida por sus experiencias subjetivas, 
así estas sean positivas (placer, felici-
dad) o negativas (dolor, aburrimiento, 
frustración). La dificultad viene al me-
dir estos estados. Un atractivo e intui-
tivo acercamiento etológico es el uso 
de la prueba de preferencia, el cual per-
mite a los animales escoger entre dos 
o más ambientes alternativos. En este 
tipo de prueba el comportamiento del 
animal permite determinar qué opción 
prefiere o cuando se le presentan op-
ciones adversas cuál evita más (Lund & 
Weary, 2004). 

Uno de los aspectos que se deben 
tener en cuenta cuando se trabaja con 
animales es el antropomorfismo. Las 
explicaciones del sentido común sobre 
el comportamiento animal tienden a 
ser antropomórficas. El antropomor-
fismo, o atribuir características huma-
nas, sentimientos o motivaciones a los 
animales ha sido desaprobado en los 
círculos intelectuales desde antes de la 

que la calidad del entorno 
social compromete en gran 

parte el bienestar de los 
animales

Un atractivo e intuitivo 
acercamiento etológico es el uso 

de la prueba de preferencia
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alta edad media. Sin 
embargo, un poco 
de antropomorfiza-
ción puede no ser 
siempre una mala 
cosa, especialmente 
cuando está respal-
dada por datos o in-
formación empírica 
(Morgan et al. 1998)

Teniendo en cuenta que una gran 
parte de los primates que se encuen-
tran en cautiverio provienen del tráfico 
ilegal y que fueron capturados a las po-
cas semanas de vida, su manejo tiene 
que obligatoriamente adoptar un perfil 
antropomórfico de las necesidades del 
animal, ya que es muy probable que el 
animal se haya involucrado socialmen-
te con los humanos que lo criaron. La 
impronta en juveniles representa un 
problema común de manejo a largo 
plazo y en la mayoría de los casos los 
animales buscarán el contacto cercano 
con el humano durante toda su vida, lo 
cual es un problema.

Estos animales al crecer y ser recha-
zados por sus dueños debido al peli-
gro que representan, son enviados a 
lugares en donde su ambiente social 
es alterado completamente debido a 
prácticas de aislamiento como la cua-
rentena. En estos casos es bastante im-
probable que los cuidadores tengan 
contacto físico con los animales, por 
obvias razones y por esta frustración 
social puede producirse un fenómeno 
de mala adaptación, alimentado tam-
bién por el cambio 
en el ambiente ge-
neral.

En el caso de ne-
cesitarse unir al ani-
mal a un grupo de 
su especie en cau-
tiverio la situación 

puede complicarse. 
En la mayoría de las 
especies la introduc-
ción de un nuevo 
animal en un gru-
po social provoca 
la agresión de los 
miembros del grupo 
(Williams & Abee, 

1988). Si no se toman precauciones 
pueden existir consecuencias desastro-
sas. Los animales que no tienen habili-
dades sociales, debido comúnmente a 
la falta de una socialización temprana 
adecuada, son especialmente vulnera-
bles a los ataques. Debido a esto las téc-
nicas de introducción y socialización 
deben ser planeadas cuidadosamente. 
(Watts & Meder, 1996) 

Conclusiones

Los primates neotropicales son un 
grupo diverso que incluye especies con 
diferentes hábitos que no pueden ser 
generalizados y requieren un mane-
jo complejo en cautiverio. El estudio 
de la historia natural de cada especie 
y su comparación permanente con las 
condiciones del medio cautivo que se 
le proporciona, deberán ser un objeti-
vo primordial en su manejo con el fin 
de mejorarlo. Es importante tener en 
cuenta que solamente a través del se-
guimiento de cada animal se proporcio-
nará claridad sobre el bienestar de una 
población, ya que este es un aspecto de 
evaluación primordialmente individual.

 
Existen formas básicas de evaluar el 

bienestar general y 
el psicológico, las 
cuales son fáciles de 
aplicar y se requiere 
seguir desarrollán-
dolas para que los 
resultados sean más 
confiables.

Los animales que no tienen 
habilidades sociales, debido 
comúnmente a la falta de 

una socialización temprana 
adecuada, son especialmente 

vulnerables a los ataques.

El compromiso ético de mantener 
primates con bienestar en 

cautiverio, debe empezar por 
asegurar la provisión de un 

ambiente ideal para llenar todos 
sus requerimientos
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El compromiso ético de mantener 
primates con bienestar en cautiverio, 
debe empezar por asegurar la provisión 
de un ambiente ideal para llenar todos 
sus requerimientos. Con el fin de cum-
plir lo anterior, sólo personal entrena-
do debería ser encargado del manejo de 
este grupo taxonómico. 

Dentro de los requerimientos más 
importantes de este grupo se debe re-
saltar la calidad del ambiente social. 
Estos animales son extremadamente 
sensibles en este aspecto por lo que se 
sugiere que a partir de solucionar o dis-
minuir este problema se trabajen los 
demás aspectos ambientales del cauti-
verio. 

Algo importante que debe ser teni-
do en cuenta es que cualquier prima-
te que presente signos de perturbación 
psicológica debería ser atendido con la 
misma urgencia de una enfermedad o 
lesión física, lo cual generalmente no 
sucede y compromete seriamente el ob-
jetivo de manejar técnicamente los ani-

males. Sería adecuado además, que así 
como se le realiza la rehabilitación físi-
ca a los animales que van a permane-
cer en cautiverio se hiciera la compor-
tamental de acuerdo a las condiciones 
que se prevé va a enfrentar el animal.

 
Hacia el futuro, se requiere desarro-

llar estándares de bienestar en cautive-
rio incluyendo:

•	 Aspectos de manejo social, nutri-
cional y sanitario

•	 Aspectos sobre estimulación 
mental

•	 Cualidades mínimas de los encie-
rros 

•	 Normas éticas y técnicas de ma-
nejo

Lo anterior no aplica solamente a los 
primatólogos y encargados del cuidado 
animal, sino a todas aquellas personas 
que sienten agrado por estos animales 
y que por esto tienen el compromiso 
moral de promover su bienestar en cau-
tiverio. 
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Conservacion y manejo de especies faunisticas 
que se encuentran en peligro de extincion en el 

departamento de Nariño
Héctor Fabio Valencia Ríos. *

Oscar Jair Jurado Gámez ** 

“Produce una inmensa tristeza pensar que la naturaleza habla mientras el género 
humano no escucha.” 

Víctor Hugo
 

“Es necesario que la diversidad de naturaleza en las potencias se establezca en razón 
de la diversidad de los actos, lo que a su vez se establece en razón de la diversidad de 

los objetivos.” 
Santo Tomás De Aquino

Resumen

En el departamento de Nariño se encuentran en vía de extinción las es-
pecies: Oso de anteojos (Tremactos ornatus), danta de paramo (Tapirus pin-
chaque), oso perezoso (Choloepus hoffmanni), agutí (Agouti paca), armadillo 
(Dasypus novemcintus), perro de monte (Potos flavus), pava de monte (Abu-
rría sp), halcón peregrino (Falco peregrinus), totuga tapacula o Juan Velkita 
(Kinosternon leucostomun), tortuga morrocoy (Geochelone carbobanaria). Con 
el fin de establecer un programa de mejoramiento de las condiciones de vida para 
su protección. Un grupo de estudiantes y profesores de la Universidad de Nariño 
se desplazaron a las áreas donde viven las especies de la referencia. Se visitaron y 
se observaron los hábitats y se procedió a la identificación de poblaciones, cuan-
tificación de las mismas, causales de disminución del hábitat, como mejo-
rar del hábitat, evaluación clínica y sanitaria, control estricto de la cacería, 
análisis genético de las especies, fortalecimiento de la educación ambiental.  

*	 M.V.Z Esp. Microbiología .Profesor Asociado, Decano Facultad de Ciencias Pecuarias Universidad de Nariño. 
valenciarhf@yahoo.com
**	 M.V. Director Centro de Paso Fauna Silvestre CORPONARIÑO-Sanidad Animal. Jairjurado2008@hotmail.com
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La principal amenaza de las especies faunísticas es sin lugar a dudas el hom-
bre en su afán de aumentar el área para la producción ganadera y agrícola, 
ocasionando la degradación y perdida del hábitat de las especies estudiadas, 
creencias erróneas, mercado ilícito y cacería indiscriminada.

Palabras clave: Hábitat, degradación, Tremactos ornatus,  Tapirus pinchaque.

Abstract

Making conservation and management plans for species: the spectacled 
bear (Tremactos ornatus), paramo tapir (Tapirus pinchaque), sloths (Cholo-
epus hoffmanni), agouti (Agouti paca), armadillo (Dasypus novemcintus), wild 
dog (Potos flavus), guan (bored sp), peregrine falcon (Falco peregrinus), totuga 
tapaculo or John Velkita (Kinosternon leucostomun), turtle tortoise (Geoche-
lone carbobanaria), which are in danger of extinction in the Department of 
Nariño. To carry out this work the group of students and professors at the 
University of Nariño moved to areas where it is known that living species 
research. In these areas identifies, monitors the presence of these animals 
and determine the causes that lead to their extinction. The activities devel-
oped for the conservation and management of animal species are endan-
gered: Identify populations, quantification of populations, habitat reduc-
tion, habitat improvement, clinical evaluation and care, strict control of 
hunting, genetic analysis of species, strengthening of environmental edu-
cation. The main threat of animal species is undeniably the man in an ef-
fort to increase the area for livestock and crop production, causing degrada-
tion and loss of habitat of the species studied, mistaken beliefs, illegal and 
indiscriminate hunting market.

Keywords: Habitat, degradation, Tremactos ornatus, Tapirus pinchaque.

Presentación

“Ante la evidente crisis generada a la 
diversidad biológica en nuestro plane-
ta, se considera responsabilidad inapla-
zable e inherente al ejercicio de las pro-
fesiones de la Medicina Veterinaria y la 
Zootecnia, propender impulsar y apo-
yar, todos los programas encaminados 
a la protección del patrimonio pecuario 
nacional, de los recursos naturales, de 
la biodiversidad, de la fauna silvestre y 
del  medio ambiente dentro de un ma-
nejo técnico y racional.”

(Ley 576 de 2000 articulo 48)

Introducción

El departamento de Nariño en el 
contexto nacional es una de las regio-
nes más ricas en biodiversidad, lo cual 
la constituye en un patrimonio univer-
sal que debe ser manejado adecuada-
mente para garantizar su conservación. 
A pesar de su importancia como recurso 
ambiental, la biodiversidad de Nariño 
enfrenta amenazas como la reducción 
y fragmentación de las poblaciones, la 
degradación del hábitat, la contamina-
ción, la introducción de especies inva-
soras, el tráfico ilegal y el incremento 
de la mortalidad  por cacería excesi-
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va, entre otras. Por 
ello es necesaria la 
definición de ac-
ciones específicas 
para rebasar la de-
clinación y el de-
terioro genético de 
las poblaciones de 
fauna silvestre, a 
través del desarrollo planes de conser-
vación y manejo como herramienta de 
síntesis, concertación y planificación. 
Por lo tanto es de considerar que los 
procesos de investigación realizados 
por entidades como la Universidad de 
Nariño y Corponariño en cuanto a es-
pecies faunísticas en vía de extinción 
en el departamento de Nariño, permite 
el diagnostico de los diferentes  proble-
mas que afectan la fauna, así mismo fa-
cilita la formulación de estrategias de 
conservación y protección de los recur-
sos,  para evitar así la extinción de las 
especies faunísticas y la propagación de 
enfermedades zoonóticas.

Objetivo general

Formular planes de conservación y 
manejo para las especies oso de ante-
ojos (Tremactos ornatus), danta de pa-
ramo (Tapirus pinchaque), oso perezo-
so (Choloepus hoffmanni), agutí (Agouti 
paca), armadillo (Dasypus novemcinc-
tus), perro de monte (Potos flavus),  
pava de monte (Aburría sp) halcón pe-
regrino (Falco peregrinus), tortuga tapa-
cula o Juan Velita (Kinosternon leucos-
tomun) tortuga morrocoy (Chelonoidis 
carbobanaria), las cuales se encuentran 
en vía de extinción en el departamento 
de Nariño.

Objetivos específicos

Identificar la fauna en peligro por 
especie y zona topográfica  para formu-
lar el plan de conservación de acuerdo 

a las características 
ambientales.

Evaluar las cau-
sas que ocasionan 
la extinción  de las 
especies en las re-
giones estudiadas.

Proponer medi-
das de protección y 

lineamientos de manejo para las espe-
cies identificadas.

Socializar los resultados de esta in-
vestigación.

Materiales y métodos

La protección de los recursos faunís-
ticos ha sido una de los iniciativas de 
mayor interés por parte de la Univer-
sidad de Nariño, por ser uno de los 
componentes principales para la recu-
peración del medio ambiente. Y es por 
ello que el compromiso con entidades 
como Corponariño hace que la bús-
queda de soluciones sea una realidad 
y aplicable para causas que afectan el 
contexto ambiental. Para la realización 
de este trabajo el grupo de estudiantes 
y profesionales de la Universidad de 
Nariño asignados, se desplazaron  a las 
zonas donde se tiene el conocimiento 
que habitan las especies de investiga-
ción, estas regiones son determinadas 
en concordancia con los profesionales 
en fauna silvestre de Corponariño.  En 
estas zonas se realizó la identificación y 
monitoreo a los animales mediante ob-
servaciones, encuestas a los habitantes 
de la región, datos suministrados por 
Corponariño, entre otros. Igualmente 
se involucró a la comunidad para que 
mediante encuestas brindara infor-
mación que ayude al estudio de estas 
especies. Se investigó  la descripción, 
distribución geográfica, historia natu-
ral, y amenazas de acuerdo a las carac-
terísticas del departamento de Nariño. 
La información obtenida se procesó  te-

Identificar la fauna en 
peligro por especie y zona 

topográfica  para formular 
el plan de conservación de 

acuerdo a las características 
ambientales
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niendo en cuenta cada región y las es-
pecies identificadas en las mismas para 
desarrollar las medidas de protección y 
lineamientos de manejo para cada es-
pecie. Así se determinaron las causas 
que ponen en peligro la supervivencia 
de estas especies en su hábitat natural. 
Con los resultados obtenidos se realizó 
la respectiva socialización del trabajo, 
para que sirviera  de diagnostico para  
que se apliquen en el futuro  las medi-
das de solución.

Para la realización del proyecto se 
conformaron tres grupos de profesio-
nales y estudiantes para lograr las me-
tas programadas y así abarcar en su to-
talidad las zonas de investigación para 
las especies estudiadas. 

El grupo uno 
realizó el monito-
reo e investigación 
en la zona Andina 
del Municipio de 
Pasto con sus vere-
das correspondien-
tes,  el Santuario de 
Flora y Fauna Galeras, y la región del 
oriente correspondiente  al  Encano, 
mediante el seguimiento a las especies 
encontradas y la información obtenida 
de los pobladores. 

El grupo dos realizó el monitoreo 
e investigación en el  Norte de Nari-
ño, en los Andes Sotomayor, La Cruz, 
Unión, San Bernardo y las veredas co-
rrespondientes al sur en los alrededo-
res del Municipio de Ipiales, mediante 
el seguimiento a las especies encon-
tradas e información obtenida de los 
pobladores. 

El grupo tres realizó el monitoreo e 
investigación en la  costa Pacifica vía 
a Tumaco, los municipios y veredas 
correspondientes, mediante el segui-
miento a las especies encontradas y la 

información obtenida de los poblado-
res.

Una vez conseguida la informa-
ción, los grupos analizaron los datos 
con el objetivo de obtener el diagnós-
tico y poder socializar el trabajo de in-
vestigación.

Resultados y discusión

El departamento de Nariño se carac-
teriza por ser una de las regiones con 
una gran riqueza en fauna y flora sil-
vestre, cuyos ecosistemas permiten la 
sobrevivencia  de especies sombrilla, 
como el oso de anteojos y la danta de 
páramo. Estos ecosistemas forestales se 
encuentran representados por biomas 

de montaña andina  
con  bosques pri-
marios cuya vege-
tación  hace que la 
naturaleza se mani-
fieste en su mayor 
esplendor (10),  y 
proporcione un há-
bitat adecuado para 

la fauna, tanto desde el punto de vista 
de hogar individual como: troncos, lia-
nas, árboles huecos y caídos, las brome-
lias y hasta un árbol entero para un in-
dividuo, pareja o grupo de organismos, 
que a su vez proporcionan el hogar 
para las especies de fauna, como eco-
sistema espacial, es decir como manta 
forestal, donde las especies habitan, re-
corren y se sienten familiarizadas con 
su territorio.

Las especies sombrilla  se caracteri-
zan por ocupar hábitats  tan amplios 
que, si se da un área suficientemente 
grande para su protección, se logrará 
como consecuencia la protección de 
otra especie (1). Se dice que una es-
pecie A es “sombrilla” si las prácticas 
para su conservación benefician de 

El departamento de Nariño 
se caracteriza por ser una 

de las regiones con una gran 
riqueza en fauna y flora 

silvestre
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modo indirecto a algunas otras espe-
cies (2).  En ello está implícita la idea 
de que la viabilidad de una población 
natural, depende tanto de mantener a 
sus individuos como a las condiciones 
en las que crecen; conceptos que son 
aplicables para las especies: oso de an-
teojos y danta de páramo, además son 
consideradas especies carismáticas, es 
decir que localmente juegan un papel 
cotidiano, con las que culturalmente se 
ven  identificados los pobladores. Son 
ejemplares llamativos, lucen bonitos 
ya los habitantes de la zona les gustaría 
que se mantuvieran siempre presentes 
en la  región. Son especies que hacen 
parte de la historias y relatos, así como 
de mitos, leyendas y creencias, que 
tienen un contexto tradicional, sobre 
todo para  las culturas indígenas (8) (9).

De la misma manera ocurre con el 
resto de especies faunísticas, que aun-
que no sean consideradas especies som-
brilla, juegan un papel importante en 
cada ecosistema que habitan, hacen 
parte de la cultura de los pueblos indí-
genas, sus tradiciones y son fuente de 
investigación para entender su com-
portamiento, sus condiciones de sani-
dad y el desarrollo de su historia natu-
ral y de manera paralela propender por 
la conservación del medio ambiente (3) 

La principal amenaza para las espe-
cies en el departamento de Nariño  es 
el proceso de expansión de la frontera 
agrícola, la cual trae consigo procesos 
de fragmentación, degradación y pér-
dida del hábitat. Dicha expansión agrí-
cola se ve reflejada en los procesos de 
colonización que actualmente se están 
dando hacia las vertientes pertenecien-
tes al sistema montañoso andino (11), 
donde la tierra se utiliza de manera 
inadecuada, para actividades como la 
siembra de cultivos ilícitos. Activida-
des como la cacería, la ganadería, la 
extracción de leña para la producción 
de carbón, la construcción de vías, las 
viviendas y otras obras de infraestruc-
tura, llevan a la deforestación y frag-
mentación del hábitat de las especies 
faunísticas.

la cacería, la ganadería, 
la extracción de leña para 
la producción de carbón, 
la construcción de vías, 

las viviendas y otras 
obras de infraestructura, 
llevan a la deforestación y 
fragmentación del hábitat 
de las especies faunísticas

Tabla 1.  Principales causas o amenazas de disminución de la población faunística 
en el Departamento de Nariño

Actividad Nivel de 
amenaza Observacion

Pérdida y/o deterioro del hábi-
tat Amenaza alta

Aumento de la frontera agrícola
Perdida de lugares óptimos
Desarrollo e infraestructura

Uso medicinal tradicional Amenaza Me-
dia 

Alternativas diferentes en la co-
munidad

Cacería Amenaza Me-
dia ---------------------

Catástrofes naturales Amenaza Baja ---------------------
Competencia con especies in-
troducidas ------------------ ---------------------
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La disminución de la población de 
especies faunísticas es un problema de 
carácter sociocultural por el afán del 
hombre de poseer mayor cantidad de 
tierra, y ocasiona el desplazamiento de 
la fauna por la escasez de alimento y 
espacio (12). Además el conflicto arma-
do que vive el país, hace que zonas de 
hábitat sean intervenidas y degradadas 
en el conflicto siendo desplazadas las 
especies a regiones cerca de los huma-
nos (Tabla 1)

Las soluciones incluyen, entre otros 
aspectos: realizar controles  no solo a 
corto plazo, como el caso de disminuir 
los procesos de cacería; también impli-
ca procesos a largo plazo que generen 
acciones de conservación y manejo de 
estas especies que se encuentran en pe-
ligro de extinción. 

Es por ello que se debe iniciar estos 
con identificación y la posible cuantifi-
cación de las poblaciones existentes, en 
un tiempo no inferior a tres años, con 
el fin de intentar disminuir la pérdida 
del hábitat y controlar la expansión de 
la frontera agrícola, con capacitación, 
motivación, investigación, indicadores 
reales de hectáreas protegidas y activi-
dades de investigación que permitan 
conocer factores sanitarios, nutricio-
nales, reproductivos que se desarrollan 
para estas especies y que permiten su 
supervivencia. Así mismo se debe me-
jorar el hábitat, garantizando la partici-
pación de la comunidad que perpetúa 
estas acciones y que será la encargada 
de convivir con estos animales con 
acciones como las 
mencionadas an-
teriormente. Este 
proceso de acerca-
miento con la co-
munidad ha sido 
posible gracias a las 
acciones de Edu-
cación Ambiental, 

con las cuales los habitantes  podrán 
conocer de manera más amplia las es-
pecies en mención y contribuirán al 
desarrollo de las actividades de conser-
vación  y manejo (4).

Conclusiones

La principal amenaza para las espe-
cies faunísticas es sin lugar a dudas, el 
hombre. Este, en su afán de aumentar la 
producción ganadera y agrícola, diseñar 
y construir ciudades, con sus respecti-
vas viviendas, vías de acceso, puentes 
entre otras, no es consciente del impac-
to ambiental generado en los ecosiste-
mas, ni de las grandes pérdidas en el 
recurso fauna y flora. Estas acciones de 
la intervención humana se pueden ver 
resumidas en la expansión de la fronte-
ra agrícola la cual trae consigo procesos 
de fragmentación, degradación y pérdi-
da del hábitat. Dicha expansión  se ve 
reflejada en los procesos de coloniza-
ción hacia las vertientes pertenecientes 
al sistema montañoso andino, lo cual 
le trae perjuicios tanto a nivel social, 
como económico y ambiental. 

Las creencias populares y las cos-
tumbres mal sanas sobre las partes 
anatómicas de las especies faunísticas,  
las cuales, en la tradición ancestral, 
tienen poderes curativos para muchas 
enfermedades, o como amuletos o sím-
bolos de dominio, hace que se haya 
desarrollado un mercado ilícito eleva-
do. La cacería y las formas crueles de 
persecución, han ocasionado  altas ta-
sas de mortalidad, desbastando estas 

especies. Todas es-
tas situaciones son 
el resultado de un 
componente socio-
cultural, donde las 
especies faunísticas 
son las más afecta-
das.

Las creencias populares y las 
costumbres mal sanas sobre 
las partes anatómicas de las 

especies faunísticas, las cuales, 
en la tradición ancestral, 
tienen poderes curativos...



86

2010 / Volumen 2, No. 1

M
ed

ic
in

a 
V

et
er

in
ar

ia
 y

 Z
oo

te
cn

ia
Ó

rg
an

o 
In

fo
rm

at
iv

o 
de

 la
 A

ca
de

m
ia

 C
ol

om
bi

an
a 

de
 C

ie
n

ci
as

 V
et

er
in

ar
ia

s

En el plan de manejo y conserva-
ción para la pava de monte, la base 
fundamental es la identificación de las 
poblaciones existentes, con el fin de 
cuantificar el número de individuos y 
determinar las amenazas a que se ven 
expuestas, sin embargo se debe realizar 
un trabajo arduo en educación ambien-
tal y recuperación del hábitat del ave, 
pues sin un compromiso responsable 
por parte de la comunidad, es difícil que 
las acciones para protegerlasea óptima.

El oso de anteojos es una de las espe-
cies emblema del patrimonio ambien-
tal, siendo una especie sombrilla que 
permite la diseminación de las plantas 
nativas y participa en el equilibrio de 
los ecosistemas. Es por ello que su pro-
tección  a través de 
un plan de manejo 
y conservación, es 
la clave para dismi-
nuir las consecuen-
cias del impacto 
sociocultural y para 
cambiar la concep-
ción de que el oso 
de anteojos es un 
terrible depredador 
que se debe exterminar.

El equilibrio de un ecosistema de-
pende de su cuidado y conservación ya 
que al destruirlo causa grandes proble-
mas al mismo, afectando su ciclo nor-
mal y dañando su estabilidad.

Es de vital importancia la educación 
ambiental con énfasis en la conserva-
ción y manejo de las especies existentes 
que han sobrevivido a la presión que el 
hombre ha ocasionado al hábitat y a las 
mismas.

El agutí o paca en el departamento 
de Nariño se encuentra amenazado por 
la cacería, debido a que en el mercado 

ilegal su carne tiene un valor económi-
co elevado (6), es por ello que las me-
didas de conservación y manejo deben 
ser integradas, en  el campo de la zoo-
cría y en el análisis de los riesgos sani-
tarios con el fin de evitar la transmisión 
de enfermedades. 

La falta de educación y el uso de 
animales silvestres como mascotas, en 
especial las crías de oso perezoso de 
dos dedos y las tortugas, especialmen-
te morrocoy, las más afectadas. Por lo 
anterior se requiere que los sistemas 
de educación ambiental, junto con las 
solución de las amenazas y conflictos 
indirectos en que se ven envueltas las 
especies, sean concertadas con la co-
munidad.

La tortuga mo-
rrocoy se considera 
como un quelonio 
que habita la sabana 
de los Llanos Orien-
tales y la Costa At-
lántica, sin embargo 
debido  al traslado 
de esta especie al 
departamento de 

Nariño como mascota, se ocasiono la 
introducción de esta tortuga en la Cos-
ta Pacífica, específicamente en la región 
de Tumaco. Esta información ha sido 
corroborada con los datos suministra-
dos por la población de la región y los 
datos de decomiso del Centro de Paso 
de CORPONARIÑO. Sin embargo se re-
quiere prestar una mayor atención al 
impacto ambiental y sanitario que pue-
da causar este especie a otras tortugas 
nativas de la región.

A continuación se presentan algunas 
actividades para la conservación y ma-
nejo de las especies faunísticas que se 
encuentran en peligro de extinción en 
el departamento de Nariño (Tabla 2).

El equilibrio de un 
ecosistema depende de su 
cuidado y conservación 

ya que al destruirlo causa 
grandes problemas al mismo, 
afectando su ciclo normal y 

dañando su estabilidad.
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Tabla 2.  Actividades propuestas para la conservación y manejo de las especies 
faunísticas que se encuentran en peligro de extinción en el departamento de Nariño 

Actividad Tiempo Indicador

Identificar  poblaciones 1-3
Años

Resultados obtenidos en los 
monitoreos y aportes realizados 
por la comunidad. 

Cuantificar las poblaciones 1-3
Años

Número de individuos de 
cada población.

Disminuir la pérdida del há-
bitat, controlando la expan-
sión de la frontera agrícola

1-10
años

Sitios donde las especies habitan 
y se han presentado 
procesos de fragmentación, degrada-
ción y pérdida del hábitat 

Mejorar el hábitat de la es-
pecie

1-10
años

Sitios donde se han observado los facto-
res de amenaza tienen su impacto

Mayor investigación en las 
áreas protegidas
Evaluación clínica y sanitaria

5 - 10
años

Áreas protegidas con presencia  de las 
especies evaluadas.

Control estricto de la cacería 
ilícita sea para fines depor-
tivos como sustento de las 
comunidades

1-10
años

Sitios donde se ha observado la especie, 
aportes realizados por la comunidad y 
estadísticas del Centro de Paso de Cor-
ponariño.

Análisis Genético de las es-
pecies 

5 – 10 
años Sitios que se han observado la especies

Fortalecimiento Educación  
Ambiental

1- 5
años

Resultados obtenidos en las campañas di-
señadas, implementadas, personas capa-
citadas en el proyecto y aplicación de co-
nocimientos obtenidos en este proceso.
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El uso de animales en la enseñanza veterinaria 
y sus alternativas

Claudia Isabel Brieva Rico* 

Resumen

El uso de animales vivos para prácticas académicas ha sido tradicional en 
muchos países, para el entrenamiento de estudiantes de veterinaria, y de 
otras áreas del conocimiento.  El cambio que surgió desde la década de 
1980, cuando se comenzó a dar mayor importancia al bienestar animal y 
sus implicaciones, generó que las escuelas inglesas y norteamericanas de 
veterinaria lideraran el reemplazo de los animales vivos por alternativas 
como maniquíes y  modelos de computador.  En Colombia este cambio se 
está comenzando a gestar, y cuenta con seguidores y opositores entre los 
miembros de la comunidad académica.  Es importante tratar este tema, a 
través de la revisión de experiencias a nivel mundial, en un intento por dar 
mayor ilustración sobre el mismo, para contribuir a enriquecer la discusión 
y a orientar el cambio que se avecina.  

Palabras claves: Bienestar animal, uso de animales, prácticas académicas, 
alternativas, modelos, reemplazo

Abstract

The utilization of live animals in academic training has been traditional in many 
countries; they have been used to train students of Veterinary and other knowled-
ge sciences.  The change produced in the decade of 1980 was due to the higher 
importance of the animal welfare and its implications, and it generated that the 
English and north American schools of Veterinary were leaders in the replace of 

*	 Docente del Departamento de Salud Animal, Universidad Nacional de Colombia, Facultad de Medicina 
Veterinaria y de Zootecnia. Master Science Wild Animal Health – The Royal Veterinary College - University of 
London. cibrievar@unal.edu.co
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Tradicionalmente en las escuelas de 
enseñanza veterinaria se han utilizado 
animales vivos para prácticas académi-
cas, principalmente en las áreas de ciru-
gía y anatomía, y en otras menos usua-
les como farmacología y toxicología. 
Esta técnica ha sido muy cuestionada 
en otros campos de la ciencia y se ha 
venido aboliendo paulatinamente- Tal 
es el caso de las vivisecciones en la edu-
cación primaria y secundaria, y el uso 
de animales para experimentación en 
cirugía humana (11).  En el caso de la 
veterinaria, pareciera más lógica la uti-
lización de animales vivos, ya que son 
el objeto directo de estudio y posterior-
mente, de la práctica profesional de los 
egresados.  No obstante, en varias es-
cuelas en el mundo esta práctica está 
siendo reevaluada y se ha ido reempla-
zando por alternativas pedagógicas que 
permiten una enseñanza de calidad sin 
recurrir al uso de animales vivos.  El 
presente artículo busca dar una mirada 
a las opciones y alternativas utilizadas, 
con miras a ilustrar la reciente polé-
mica que ha surgido en Colombia, es-
pecíficamente en la ciudad de Bogotá, 
debido a que se comenzó a aplicar la 
normativa que prohíbe el uso de ani-
males para las prácticas académicas. 

Hay una creciente presión por un 
cambio en este sentido en países desa-
rrollados, no solamente al interior de 
las escuelas de veterinaria, sino en las 
relacionadas con 
la producción ani-
mal.  Estas tenden-
cias van llegando 
a otros países, y en 
Colombia se em-

pieza a notar la presión de organizacio-
nes animalistas y de un sector del estu-
diantado y el profesorado.  Este sector 
es aún pequeño, pero podría existir la 
tendencia a su crecimiento paulatino 
al irse dando el relevo generacional en 
la planta docente.  La opinión pública 
en general tiende a ser muy receptiva 
a informaciones relacionadas con ac-
ciones de maltrato animal, como pudo 
evidenciarse en casos como el de la eu-
tanasia preventiva de un ejemplar de 
hipopótamo (Hippopotamus amphibius) 
en el año 2009 (15).  Esta tendencia se 
observa como respuesta a la iniciativa 
de los medios masivos, pero aún no es 
claro el surgimiento de una filosofía so-
cial que promulgue el bienestar de los 
animales en nuestro país.  

El Estatuto para la Protección de los 
Animales (Ley 84 de 1989), establece en 
su Artículo 15, que: “Queda prohibido 
a profesores y estudiantes, cualquiera 
sea el establecimiento educativo o de 
enseñanza en el que se desempeñen o 
asistan, causar daño, lesión o muerte a 
un animal en ejercicio de sus activida-
des didácticas o de aprendizaje, u orde-
nar o promover que se causen. Igual-
mente les está prohibido utilizar por sí 
o por otro, animales con fines didácti-
cos, educativos o de aprendizaje, cuan-
do por esa causa se pueda derivar lesión 
o muerte a los mismos…” (8).  Aunque 
la norma en mención tiene ya varios 

años desde su expe-
dición, este artículo 
no se había cum-
plido cabalmente, 
ya que los centros 
de zoonosis, re-

live animals by alternatives such as dummies and computer models.  In Colombia 
this change is beginning, and it has the support and also the opposition of some 
members of academic communities. This is relevant to speak about this topic, 
examining experiences in the world, in order to give illustration about it and to 
contribute to enrich the discussion to orientate the change that is coming. 

se comenzó a aplicar la 
normativa que prohíbe el 
uso de animales para las 

prácticas académicas
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cientemente denominados centros de 
adopción canina y felina, entregaban 
algunos de los animales a su cargo a 
facultades de veterinaria para prácti-
cas académicas.  A partir del año 2010 
esta entrega se suspendió en la ciudad 
de Bogotá, con el objeto de dar cum-
plimiento a la norma.  Esta situación 
generó que las facultades que usaban 
los animales vivos para sus prácticas, 
debieran recurrir a alternativas dentro 
del marco legal, generando una gran 
polémica sobre 
aspectos como el 
cumplimiento nor-
mativo, la bioética, 
las necesidades de 
formación del estu-
diantado, y la posi-
bilidad de usar o no 
alternativas que se 
emplean en otras 
escuelas del mundo.  

En ámbitos como la Humane Society 
Veterinary Medical Association, el uso 
terminal de animales en veterinaria, ha 
generado una polémica tendiente a eli-
minar las cirugías terminales y el daño 
que se pueda causar a los animales utili-
zados en ellas.  Se entiende por cirugías 
terminales, el empleo de los animales 
bajo anestesia para prácticas quirúrgi-
cas, que finalizan en la eutanasia de los 
mismos.  Los defensores de los dere-
chos de los animales, establecen que el 
entrenamiento veterinario, incluyendo 
la cirugía, pueden ser inocuos e incluso 
benéficos para los animales involucra-
dos, formando veterinarios bien califi-
cados, y que es improcedente dañar a 
un animal e incluso causarle la muerte 
con el único fin de lograr el entrena-
miento en habilidades específicas (3).  

Entre los cuestionamientos que in-
volucra el uso de animales vivos en ve-
terinaria, algunos autores citan la con-
tradicción con la premisa de “no causar 

daño”, generando un conflicto moral 
en estudiantes y docentes.  Por otra par-
te, algunos de ellos consideran que la 
falta de práctica in situ, puede ir en con-
tra de la calidad de su formación (7).  El 
principio de no dañar, se extrapola de la 
medicina humana, donde el imperativo 
de primum non nocere (primero, no da-
ñar) es un pilar de la formación.  Según 
Martisen y Jukes (6), las habilidades clí-
nicas y quirúrgicas no lo son todo en 
la enseñanza veterinaria, ya que apren-

der a descifrar el 
comportamiento 
animal y las indica-
ciones conductua-
les de dolor y estrés, 
tiene un valor que 
no se ha reconoci-
do en la enseñanza 
tradicional.  

Es bastante conocido el principio 
de las tres R (reducción, refinamien-
to y reemplazo), definido por Russel y 
Burch (9), que rige las actividades rela-
cionadas con el uso de animales para 
la investigación científica, aunque este 
principio puede no ser apropiado para 
aplicarse en el caso de la enseñanza ve-
terinaria, ya que sus raíces filosóficas y 
científicas nacieron de la necesidad de 
hacer pruebas y validarlas en animales, 
y no de la necesidad de adquirir habi-
lidades manuales. La definición de al-
ternativas en la enseñanza veterinaria 
podría incluso ser más estricta que la 
establecida por las tres R, ya que invo-
lucraría no sólo el trabajo neutral, sino 
incluso uno benéfico para el animal in-
volucrado (6). 

Existen alternativas de entrena-
miento quirúrgico, usadas hoy en día 
por algunas escuelas de veterinaria, que 
proveen experiencias académicas com-
parables, e incluso mejoradas, que in-
volucran el uso neutral o benéfico de 
animales vivos.  Entre las alternativas 

recientemente denominados 
centros de adopción canina 
y felina, entregaban algunos 
de los animales a su cargo 
a facultades de veterinaria 
para prácticas académicas
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utilizadas figura la 
medicina de alber-
gues, los programas 
clínicos comunita-
rios, y la esteriliza-
ción de animales rescatados.  Estas po-
sibilidades permiten la interacción con 
animales vivos, el aprendizaje in situ 
y al mismo tiempo el beneficio de los 
animales intervenidos.  Muchas escue-
las veterinarias en Estados Unidos tie-
nen convenios o trabajan de la mano 
de albergues y refugios para realizar ci-
rugías de esterilización o cualquier otra 
necesidad que presenten los animales 
rescatados.  También se recurre a ma-
niquíes, modelos de computador o “ca-
dáveres donados éticamente”, princi-
palmente en el área de Anatomía, y en 
otras áreas que requieren el desarrollo 
de destrezas manuales (3).

Estudios como los de Knight y Kre-
bsbach, muestran que los métodos al-
ternativos de aprendizaje pueden ser 
iguales o más eficaces que los métodos 
tradicionales.  Universidades como la 
de Tufts School of Veterinary Medicine, 
el Colegio Regional de Medicina Vete-
rinaria de Virginia-Maryland y la Uni-
versidad del Estado de Ohio - College 
of Veterinary Medicine, han eliminado 
las cirugías terminales tanto del currí-
culo obligatorio como del electivo (4).  

Respecto al entrenamiento quirúrgi-
co como parte de programas de esterili-
zación, se cita el ejemplo de la Universi-
dad del Estado de Mississippi - College 
of Veterinary Medicine, que tiene una 
unidad móvil de es-
terilizaciones para 
refugios de caninos 
y felinos, y el de 
la Universidad de 
Florida - College of 
Veterinary Medici-
ne, que realiza sus 
prácticas en refu-

gios que rescatan 
gatos ferales (3).  El 
inconveniente de 
esta alternativa, es 
que los estudiantes 

están practicando en pacientes reales, 
que por no tener propietarios estarían 
en condiciones de desventaja frente a 
un paciente convencional, cuyo pro-
pietario podría reclamar por fallas en el 
procedimiento.  En caso de ser implan-
tado en Colombia, se requeriría del 
estricto acompañamiento de docentes 
expertos, con el fin de minimizar erro-
res humanos propios del aprendizaje, y 
de garantizar un servicio de calidad, en 
condiciones de igualdad con cualquier 
otro paciente.  

El uso de cadáveres también ha sido 
cuestionado, sobre todo cuando los 
animales son adquiridos con el fin de 
sacrificarlos y usar sus cuerpos en la en-
señanza veterinaria.  Como alternativa 
han surgido programas de donación de 
cadáveres por parte de propietarios o 
refugios, de manera que no sea necesa-
rio adquirirlos con el fin de ser usados 
en docencia (3).  Esta alternativa es via-
ble en nuestro país, y sólo requiere cier-
to nivel de organización, el montaje de 
una base de datos de posibles donan-
tes, y la publicidad entre la comunidad.  
Como valor agregado, se disminuirían 
los costos generados por la compra de 
animales para ser sacrificados y usados 
en prácticas académicas.  

En el uso de modelos se conocen 
ejemplos como el de los Rescue Crit-

ters®,  maniquíes 
diseñados para el 
aprendizaje de in-
tubación, suturas, 
primeros auxilios, 
colocación de caté-
teres urinarios, in-
yecciones, vendajes 
y esterilización qui-

se recurre a maniquíes, modelos 
de computador o “cadáveres 

donados éticamente”

han surgido programas 
de donación de cadáveres 
por parte de propietarios o 

refugios, de manera que no sea 
necesario adquirirlos con el fin 

de ser usados en docencia
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rúrgica (14).  El costo de estos disposi-
tivos por ahora parece ser elevado para 
los recursos de las universidades co-
lombianas (cerca de cinco millones de 
pesos por maniquí), pero en el futuro 
se esperaría que los precios bajen por 
el incremento en la demanda, y que la 
tecnología pueda ser tomada por em-
presas colombianas que generen una 
reducción en los costos.  

Otro maniquí citado en la literatura 
es el DASIE (Dog Abdominal Surroga-
te for Instructional Exercises – Sustitu-
to Abdominal Canino para Ejercicios 
de Capacitación), 
desarrollado por la 
Universidad de On-
tario para la práctica 
de cirugía abdomi-
nal, con un precio 
al público de 28.95 
dólares, al alcance 
de las escuelas de 
veterinaria en Co-
lombia (12) (2).  En 
inconveniente de 
implantar estas al-
ternativas en nues-
tro país, además del costo elevado de 
algunas opciones, es la necesidad de 
crear una cultura académica en el uso 
de maniquíes para entrenamiento, que 
en un principio podría resultar extraña 
y ajena para docentes y estudiantes.  

El uso de simuladores de computa-
dor está menos desarrollado en el área 
veterinaria, ya que requiere de tecno-
logía de información táctil, disponible 
en algunos sistemas de realidad virtual 
de uso frecuente en medicina humana.  
El empleo de estos sistemas en el área 
médica se ve favorecido por la crecien-
te masificación de los procedimientos 
laparoscópicos, muy similares a lo que 
puede observarse en un simulador de 
computador (5).  A medida que en el 
área veterinaria se empiecen a popu-

larizar estas técnicas, será más fácil la 
adopción de modelos simulados de rea-
lidad virtual laparoscópica.   

En áreas diferentes a la quirúrgica, 
se están desarrollando modelos que 
permitan el entrenamiento de los estu-
diantes sin recurrir al uso de animales 
vivos.  Podemos citar el ejemplo de un 
simulador de palpación rectal bovi-
na desarrollado por la Universidad de 
Glasgow, que en un estudio de valida-
ción, demostró ser igual de eficaz a la 
palpación en el animal vivo (1).  Este 
dispositivo utiliza sensores de tacto que 

son incorporados 
en un modelo tridi-
mensional de reali-
dad virtual.

La implantación 
de técnicas alterna-
tivas al uso de ani-
males vivos, traería 
consigo la creación 
de líneas de investi-
gación relacionadas 
con las distintas al-
ternativas, buscan-

do validarlas o mejorarlas en el ámbito 
de las instituciones educativas, y dando 
un impulso al desarrollo del bienestar 
animal en la academia, así como a la 
creación de nuevas empresas enfocadas 
en la generación de modelos viables 
y adecuados a las necesidades locales.  
Se puede citar el ejemplo de los videos 
usados para la autoevaluación en el 
entrenamiento de la enfermería, muy 
populares en algunos países, ya que 
permiten al estudiante enfrentarse a si-
tuaciones de la vida profesional sin las 
implicaciones reales, analizarlas y optar 
por decisiones que pueden ser evalua-
das sin poner en riesgo al paciente (10).

Muchas escuelas de veterinaria han 
optado por aceptar la objeción de con-
ciencia de estudiantes y docentes ante 

El uso de simuladores de 
computador está menos 
desarrollado en el área 

veterinaria, ya que requiere 
de tecnología de información 
táctil, disponible en algunos 
sistemas de realidad virtual 
de uso frecuente en medicina 

humana.  
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el uso de animales 
vivos para las prác-
ticas académicas, 
dando la opción de 
acceder a alterna-
tivas más humani-
tarias para quienes 
así lo deseen.  Existe 
un listado mane-
jado por la NAVS (The National Anti-
Vivisection Society – Sociedad Nacio-
nal Anti-Vivisección) que incluye 59 
universidades en Estados Unidos y 12 
instituciones de otros países, que per-
miten la objeción de conciencia, y una 
lista de 44 escuelas en Estados Unidos 
que están estudiando e implantando 
opciones para el uso de alternativas 
(13).  Esta objeción de conciencia se 
hace más popular en las escuelas veteri-
narias, considerando que una sociedad 
pluralista como la nuestra exige el res-
peto de las creencias individuales y de 
las decisiones éticas que tome un do-
cente o un estudiante.  El aceptar la ob-
jeción de conciencia implica también 
el desarrollar las alternativas que per-
mitan a quien objeta, acceder a otros 
métodos de capacitación de calidad 
equiparable, para no faltar al derecho a 
la equidad en la formación académica.  

Según Martinsen y Jukes (6), es claro 
que el estudiante de veterinaria nece-
sita trabajar con animales vivos, pero 
consideran que los animales siempre 
deberían verse beneficiados por esta 
experiencia, o al menos no ser dañados 
por la inexperiencia de un practicante.  
Las clínicas veterinarias universitarias 
cuentan con un flujo suficiente de pa-
cientes que permite la capacitación de 
los estudiantes mediante la observa-
ción de procedimientos y la participa-
ción en algunos de ellos para los cuales 
se encuentren capacitados, incluyendo 
cirugías supervisadas por el docente 
responsable.  

Pasando a cues-
tiones prácticas, esta 
discusión nos lleva 
a otras preguntas de 
fondo que implican 
un análisis de los 
programas de medi-
cina veterinaria en 
Colombia, y de los 

métodos de enseñanza utilizados:  ¿el 
uso de animales vivos ha permitido a 
todas las escuelas que lo practican, lle-
gar a niveles de calidad aceptables y 
competitivos?, ¿los programas están 
preparados para insertar paulatinamen-
te las alternativas al uso de animales vi-
vos, considerando que han llegado a un 
nivel de formación lo suficientemente 
bueno como para aportar herramien-
tas que permitan esta diversificación 
de opciones pedagógicas?, ¿las clínicas 
veterinarias universitarias garantizan el 
nivel y el flujo de pacientes necesarios 
para constituirse en sitios de práctica 
deseables?, ¿la legislación nacional fa-
vorece la participación de estudiantes 
en cirugías supervisadas?, ¿las escuelas 
cuentan con docentes interesados en 
el tema y en la investigación para el 
desarrollo de alternativas?, ¿cuál es la 
opinión de las directivas y de los entes 
rectores al respecto?.

El debate está abierto en Colom-
bia, y debe reconocerse que puede ser 
enfocado de forma tal que resulte be-
neficioso para las partes involucradas, 
que genere investigación y desarrollo 
tecnológico, y que permita expresar 
opiniones contrarias como una forma 
de encontrar soluciones viables.  Todo 
cambio requiere de discusión y debe 
ser afrontado de manera gradual, y esta 
puede ser la oportunidad de revisar el 
tema para permitir una mejora en la 
calidad de los programas de enseñanza 
veterinaria en el país.  

que el estudiante de veterinaria 
necesita trabajar con animales 
vivos, pero consideran que los 
animales siempre deberían 
verse beneficiados por esta 

experiencia
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POLÍTICA EDITORIAL E INSTRUCCIONES PARA AUTORES 
REVISTA  “ACADEMIA COLOMBIANA DE CIENCIAS VETERINARIAS”

La Revista de la Academia Colombiana de 
Ciencias veterinarias es el órgano de difusión 
de resultados de investigaciones científicas, 
tecnológicas, de salud pública, de ecoética, 
bioética, educación, crónicas, artículos de 
opinión, notas históricas y temas afines en los 
que se involucran las ciencias veterinarias.  
Lo anterior teniendo en cuenta estándares de 
rigor científico y calidad editorial. Las opinio-
nes y afirmaciones publicadas en la Revista 
“Academia Colombiana de Ciencias Veteri-
narias” reflejan exclusivamente los puntos de 
vista de sus autores y no comprometen nece-
sariamente las opiniones de la Academia.

Estas orientaciones son básicas para dar a la 
publicación un ordenamiento armonizado 
que facilite su identificación y evaluación 
tanto de la calidad de los contenidos, su per-
tinencia  y `presentación.

Estas instrucciones son de obligatorio cum-
plimiento 

Todos los documentos que se presenten para 
publicación deben ser inéditos.
  
La carta remisoria firmada por todos los au-
tores, y el artículo cuando sea necesario, debe 
describir la manera como se han aplicado las 
normas nacionales e internacionales de ética, 
e indicar que los autores no tienen conflictos 
de interés.

Los Editores de la Revista evalúan el mérito 
científico de los artículos y luego son someti-
dos a la revisión por pares. La revista admite 
comentarios y opiniones que disientan con el 
material publicado, acepta  retractaciones ar-
gumentadas de los autores y corregirá opor-
tunamente los errores tipográficos o de otros 
tipos que se puedan haber cometido al publi-
car un artículo. 

Secciones: Editorial, Artículos científicos so-
bre temas generales, Ensayos, Educación, 
Reseñas, crónicas, revisiones  del estado del 
arte, reporte y análisis de casos,  transcripcio-
nes de documentos históricos y Cartas

Estilo del manuscrito:

Debe ser claro, escrito a doble espacio, Arial 
12.  Las páginas deben numerarse al lado iz-
quierdo inferior.

Especificaciones:

Todo el manuscrito, incluyendo referencias y 
tablas, debe ser elaborado en papel tamaño 
carta, en tinta negra, por una sola cara de la 
hoja, a doble espacio. Los márgenes deben ser 
de 3 cm y las páginas se numerarán consecu-
tivamente incluyendo todo el material. 

Se debe enviar el original del manuscrito, dos 
fotocopias y un CD con el respectivo archivo 
obtenido por medio de un procesador de pa-
labras.

Tablas, leyendas de las tablas, Figuras y le-
yendas de las figuras. Las comunicaciones 
cortas, los artículos de opinión y de debate 
podrán presentar modificaciones con respec-
to a este esquema general.

Organización del Documento:

Título. Debe ser claro y conciso, con 14 pa-
labras como máximo. En línea siguiente: Ini-
ciales del nombre y primer apellido completo 
del autor o autores. Nombre de la Institución, 
departamento, seccional en la que se realizó 
el trabajo. Si es un trabajo institucional. No se 
incluyen títulos académicos.

Resumen: Se presenta en un máximo de 250 
palabras en español y en inglés. Se consigna 
en forma concisa. La definición del problema, 
objetivo que se pretende, metodología em-
pleada, resultados y conclusiones. No se in-
cluye información conocida, ni abreviaturas 
ni referencias. 

Palabras claves: Vocablos representativos del 
tema de 3 a 7.

Notas al pié de página: Deben referirse al 
Autor, título, vinculación institucional, direc-
ción electrónica o frases aclaratorias. 
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Introducción: Naturaleza y propósito del tra-
bajo y citas de trabajos importantes de otros y 
propios en torno al tema de la referencia 

Materiales y métodos: Descripción de meto-
dologías: cuantitativos y cualitativos, apara-
tos y procedimientos con detalle para permitir 
que otros puedan reproducir los resultados.

Resultados: deben ser presentados en forma 
concisa que permita comprender los hallaz-
gos o avances sobre el tema. Sin repetir los 
datos de las tablas. 

Discusión: Interpretación de resultados y 
una síntesis del análisis comparativo de los 
resultados con la literatura más reciente. Los 
resultados y la discusión se deben presentar 
en capítulos aparte.

Los Ensayos, revisión del estado del arte, no-
tas técnicas, no tienen un formato establecido 
pero deben cumplir las normas de citación de 
la revista. 

Contenido: Máximo 15 cuartillas, Arial 12, 
doble espacio, tamaño carta, en Word y grá-
ficas e imágenes en Excel o Corel o en los 
formatos gráficos de jpg,gif o bpm, CD, co-
rreo electrónico lemomvz@gmail.com, acade-
mia@comvezcol.org

Agradecimientos: Información adicional re-
lacionada con el apoyo o colaboración obteni-
da en el proceso del estudio del tema. 

CARACTERÍSTICAS DE LOS DOCUMEN-
TOS PARA PUBLICACIÓN

Artículos de investigación científica, tecno-
lógica: La estructura utilizada consta de: re-
sumen (español e inglés), introducción, meto-
dología, resultados, discusión, conclusiones.
Agradecimientos y referencias.

Tablas, leyendas de las tablas, Figuras y le-
yendas de las figuras. Las comunicaciones 
cortas, los artículos de opinión y de debate 
podrán presentar  modificaciones con respec-
to a este esquema general.

Artículos de reflexión: Análisis de resultados 
de investigaciones, argumentación y conclu-
siones sobre un tema específico, con base en 
fuentes originales.

Revisión del estado del arte: Resultados de 
investigación cualitativa – cuantitativa, cuan-
titativa o cualitativa  donde se analizan y se 
integran resultados de investigaciones publi-
cadas o no sobre un campo determinado con 
el propósito de predecir o expresar avances o 
tendencias de desarrollo.  
  
Revisión de Tema: Escrito resultante de la 
revisión crítica de la literatura sobre un tema 
en particular.

Reporte de caso: Documento que presenta 
los resultados de un estudio sobre una situa-
ción particular con el fin de dar a conocer las 
experiencias técnicas, conceptos y métodos 
considerados en un caso específico. Incluye 
una revisión sistemática comentada de la lite-
ratura  sobre casos análogos. 

Crónica: descripción histórica, analítica  de  
hechos destacados de un personaje, del país, 
región,  empresa o proyecto sus resultados e 
impacto social, económico y/o político: Vida 
y obra de un personaje,    

Notas científicas o técnicas: Documento  des-
criptivo y analítico que comunica resultados 
preliminares, tendencias o hallazgos sobre un 
problema determinado.

Cartas al editor: Manifestaciones críticas, 
analíticas o interpretativas  sobre documen-
tos publicados en la revista  que constituyen 
aportes a discusión del tema por parte de la 
comunidad científica. 

Editorial: Documento escrito por el editor, un 
miembro del comité editorial u otro invitado 
sobre el panorama general del contenido de 
la edición correspondiente. 

Presentación: Una página del editor en la 
cual presenta una breve nota de cada artículo 
y comentario adicional sobre el contenido de 
la edición.

Transcripción: de un texto histórico o traduc-
ción de un texto clásico o de interés particular 
en el dominio de publicación de la revista.

Referencias bibliográficas: Se indicarán en el 
texto numeradas consecutivamente en el or-
den en que aparezcan por medio de números 
arábicos colocados entre paréntesis. La lista 
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de referencias se iniciará en una hoja aparte 
al final del artículo.

Citar únicamente las referencias utilizadas, 
verificar cuidadosamente el manuscrito de 
los nombres de los autores citados y las fe-
chas que coincidan tanto en el texto como en 
la lista de referencias.

En el texto se debe referir al apellido del autor 
y año. Ejemplo: Desde que Kant (1720) plan-
teó que”

Las citas deben ser ordenadas alfabéticamen-
te por el nombre del autor y cuando se hacen 
citas del mismo autor se presentan cronológi-
camente. Las publicaciones de un autor en un 
mismo año deben citarse: 1998a, 1998b, 1998c.

Artículos de Revistas: Apellido e inicial del 
nombre del autor o autores, Nombre del artí-
culo, Nombre de la revista, volumen, núme-
ro, (año): número de páginas del artículo.

Ejemplo: Paskalev,A.K. We and They: Ani-
mal welfare in the era of advanced agricul-
tural biotechnology. Livestock Science, N.103 
(2006):35-41 

Libros: Apellido e inicial del nombre del au-
tor o autores, nombre del libro, número de 
edición si es diferente a la primera Editorial, 
ciudad u d:

Ejemplo: Bloch, M. La Historia Rural 
Francesa Editorial Crítica. Barcelona. pp.: 
23-65  1978

Consulta en artículos publicados en WEB:  
Autor/editor, si es posible, título de la página 
(medio de publicación). Entidad que publica 
la página. URL (protocolo://Site/Pat/File) 
(fecha de acceso)

Ejemplo: Dudoit S, Yang YH, and Callow  MJ. 
Statistical methods for identifying differen-
tially expressed  genes in replicacated cDNA 
microarray experiments (Online). Dept of 
Statistics, Univ. Of California at Berkeley. 
http://www.stat.berkeley.edu/users/terry/
zarray/Html/matt.html. (3Sept. 2000) 

Trabajo para optar a grado académico: Ape-
llido e inicial del nombre. Nombre de la tesis 

o trabajo para grado. Título académico. Nom-
bre de la Universidad. Año

Ejemplo: Valenzuela, C. Análisis  Social de la 
Política de Investigación en Colombia. Tesis. 
Maestría en Educación Universitaria. Univer-
sidad de Los Andes. 2009  

Conferencia: Apellido e inicial del nombre del 
conferencista. Título de la Ponencia. Evento. 
Entidad responsable, Lugar. Año.

Ejemplo: Santos, D. “Análisis de la Pertinen-
cia de los programas  de formación Universi-
taria en los Países Andinos”. Congreso ibero-
americano de educación Superior. Convenio 
Andrés Bello. Lima. 20008.  

Tablas: Cada una de las tablas será citada en 
el texto con un número y en el orden en que 
aparezcan, y se debe presentar en hoja apar-
te identificada con el mismo número. Utilice 
únicamente líneas horizontales para elaborar 
la tabla.

Figuras: Las figuras serán citadas en el texto 
en el orden en que aparezcan. Las fotos (sólo 
en blanco y negro), dibujos y figuras genera-
das por medio de computador deben ser de 
alta resolución y alta calidad.

Entrega del manuscrito:
CD debidamente marcado con el nombre del 
artículo, autor y fecha, dos copias impresas 
deben ser entregadas en la sede de la Acade-
mia Colombiana de Ciencias veterinarias Ca-
lle 101 No 71 A 52 barrio Pontevedra, Bogotá 
D. C., Colombia S.A.

Se debe anexar a los artículos los permisos 
necesarios para reproducir tablas, gráficas, 
imágenes, apartes de obras ajenas u otros ma-
teriales, fotografías protegidos por derechos 
de autor.
. 
Contenido: Máximo 15 cuartillas, Arial 12, 
doble espacio, tamaño carta, en Word y grá-
ficas e imágenes en Excel o Corel o en los 
formatos gráficos de jpg,gif o bpm, CD, co-
rreo electrónico lemomvz@gmail.com, acade-
mia@comvezcol.org
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SUSCRIPCIÓN

Nombre y apellidos/

Name: _______________________________________________________________________

Institución/Organization:_______________________________________________________

Dirección/ Address: ___________________________________________________________

Ciudad/City: _________________________________________________________________

Departamento, Estado o Provincia/State: _________________________________________

Codigo Postal/Zip code: _______________________________________________________

País/Country: ___________________  Apartado Aéreo-P.O. Box:   ____________________

Tel: __________________________________ Fax ____________________________________

E-mail: _______________________________________________________________________

La suscripción a la Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Veterinarias 
no tendrá costo.

El suscriptor solamente cancelará los costos de envío que varían según  la ciudad 
donde se encuentre ubicado.

Diligenciar el formato de suscripción  y enviarlo por correo, fax o correo electrónico a:
Academia Colombiana de Ciencias Veterinarias

Calle 101 No. 71 A 52, Barrio Pontevedra, Bogotá, Colombia
Telefax: 226 6741 - 226 6722 - 643 4135

academia@comvezcol.org  -  lemomvz@gmail.com


